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SOFISTA. 

Un geómetra xut ^^(fttí^áapb 'í^iml' babjb}»á aa(i: 
¿ Hay nada en la Ifterá^ra-'imis peijtKrieíaí Hqiie los 
retóricas sofistas ? ¿ ^^4fe lesto^ sofistas ha ha- 
bido jamas ninguno mas inidt&Hgiblé,'iiÍ mas indig* 
no de ser entendido, qnc^ ^^¥Ín¿^P)¿l<tc ? 

La ániea idea útil que tal Vez se puede tacón* 
trar en él, es la inmortalidad ^el alma, qae estaba 
ya establecida en todos los pueblos civilizados. 
Mas, ¿como prueba él esta inmortalidad ? 

No se puede repetir demasiado esta prueba pa- 
ra que sepamos apreciar bien fi este fiunoso 
Griego. 

Dice en su Phedon, que fa muerte es lo contra- 
río de la vida ; que el muerto nace del viro, y el 
vivo del muerto, 6 que por consígnente las almas 
van debajo de tierra después de nuestra muerte. 

Si es cierta que el sofista Platón, que se tiene 
por enemigo de todos los sofismas, discurre casi 
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siempre de esta manera ; luego ¿ qué eran esoí 
supuestos grandes hombres, y de qué han ser- 
vido ? 

£1 gran defecto de toda la filosofía platónica es 
el haber tomado las ideas abstractas por cosas rea- 
les. ¡.Un hombre no podrá hacer una buena ac- 
ción sino porque existe realmente lo bueno, con lo 
que esta acción será conforme ! 

Ninguna acción se pueile hacer sin tener la idea 
de esta acción : luego estas ideas existen yo no sé 
doncl^^y^ es'nec^ébat'idbconftrltui'liis. 

Diosíénisrla idea Afel^miufiAo ftntes de formarioj 
y este era 8ú«j6^o«»¡'itteg^6l mundo es la produc- 
ción del logos.* -,••.••• 

¡Q,ué <Iigptí^\uúlíf*){Qqes^anas y otras sangri- 
eptes, acarre<^,*al*fín«obre 1¿ tierra esta manera 
de argumentar ! Platón no pensaba que su doctri- 
na pudiese algún dia dividir una Iglesia que aun no 
habia nacido. 

Para concebir el justo desprecio que merecen 
todas estas vanas sutilezas, léase á Démostenos, .y 
véase si en ninguna de sus harengas emplea ni un- 
solo de estos ridiculos sofismas. Esta es una 
prueba muy clara de que en los negocios serios no 
sñ hacia mas. caso de estos ergoteos, que el que 
hace el consejo de Estadp de las conclusiones de 
teología^ . . 

Tampoco se encontrán estos so^^ga|^n las Ora- 
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cibnes de Cicerón. Este era un guirígai de la es- 
ctiefa, inventado para divertir la ociosidad : era el 
charlatanismo del entendimiento. 



SOLDADO. 

£1 ridkqlo falsario que Mxo el testamento del 
cardenal de Ricfaelieu, del que hemo9 hablado 
mucho mas de lo que merece, da por un famosa 
secreto de Estado el levantar cien mil soldados , 
coando se quiere tener cincuenta mil. 

Si yo temiera ser tan ridiculo como este falsa- 
sario, diría que en logar de levantar cien mil ma- 
los soldadoí^, es mejor enganchar cincuenta mil 
buenos ;' que es menester haeer honrosa su pro- 
fesión ; que es menester que la haya ; y qne cin- 
cuenta mil guerreros, sujetos á la severidad de lá 
regla, son mucho mas útiles que cincuenta mil frai- 
les. ^ 

Q^e este número en suficiente para defender un 
Estado de la estension de la Alemania, 5 de ki 
Francia, 6 de la España, 6 de la Italia. 

Q^ne los soldados poco numerosos, á lo» qtie se 
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haya sabiamente aumentado el honor j la paga, no 
desertarán. 

Que aumentada esta paga y disitíinuido el núme- 
ro en un Estado» no podran menos los Estados ve- 
cinos de imitar al primero que haya hecho este ser- 
vicio al género humano. 

Que vuelta á la labor y á los oñcios una multi- 
tud de hpmbres perjudiciales, florecerá mucho mas 
ei Estado. 

En 1771 ha dado el señor marques de Montey- 
nard un ejemplo á toda la Europa : ha aumentado 
la paga y los honores á los soldados que sirvan 
después de cumplidos. He aquí el modo de con- 
ducir los hombres. 
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Sfccion i. 

Yo he visto un somnámbulo ; pero se contenta- 
Isa con levants^rse, vestirse, hacer una reverencia, 
bailar un minuete con bastante propiedad^ después 
de lo cual se desnudaba, se acostaba y continuaba 
durmiendo* D.zedby Google 
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Esto no llega ni con mucho al somnámbulo de la 

Knoiclopedia. Este era un joven seminarista que 

s« levantaba para componierun sermón durmiendo, 

lo escribia correctame|9te, lo volvía á leer desde, 

el princrpio hasta el ñn, 6 á lo menos creia leerlo, 

y hacia correcciones, tachaba lineas, les sustituia 

otras, entremetia una palabra olvidada, componia 

müsica, la escribia exactamente, después de haber 

pautado su papel, y colocaba las palabras debajo 

de las notas sin equivocarse, &c. &:c. 

Se dice que un arzobispo de Burdeos ha sido 
testigo, de todas estas operaciones, j de otras mu- 
chas igualmente admirables^ Seria de desear 
que este prelado hubiese dado su certificación fir- - 
mada de su vicario general, ó á lo menos del se- 
cretario. 

Pero supongamos que este somnámbulo haya 
hecho todo lo que se le atribuye ; yo le haría 
siempre las mismas preguntas que á un simple 
soñador y le diría : Tú has soñado mas fuerte- 
mente que otro ; pero es por el mismo pnncipio ; 
este otro no ha tenido mas que la calentura, y t6 
has tenido un transporte al cerebro; pero al fin 
uno y otro habéis tenido ideas y sensaciones que 
no esperabais tener, y habéis hecho cio«ar(\ue no ' 
teníais ningún deseo de hacer. 

De dos hombres durmiendo, el uno no tiene ni 
una sola idea, y el otro las tiene numeroríaimas ; 
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uno duerme como un mármol^ y otro esperimentife 
, deseos y goces» Uo amante hace en soeños una 
canción á su querícid, de la que cree haber recibi- 
do un billete amatorio, que lee en roz alta. 

Scríbit amatori meretrix ; dat adultera munus : 
In noctis spatio miserorum vulnera durant. 

¿ Ha pasado en tu máquina miétítras ese sueño 
tan poderoso s.obre tí otra^^fia mas que la que pa- 
sa tod^s los dias en tu máquina despierta ? 

Tú, señor seminarista, que has nacido con el 
don de la imitacon, que has oido den sermonetf^ 
que estos te han exaltado el cerebro; y te han da- 
' do el deseo de hacer otrojs, s que en efecto los has 
escrito despierto inducido por el talento de tÍÉ^r ; 
tú los^ escribirás también durmiendo. ¿ Como ^ 
^ podido ser que tá seas predicador en sueños, cuan^ \ 
do te acostaste sin ninguna voluntad de predi car? 
Acuérdate bien de la primera vez que hiciste el 
borrador dq un sermón estando despierto : tu no 
pensabas en ello un cuarto de hora antes ; estabas 
en tu cuarto entregado á una vaga meditación sin 
ninguna idea determinada : In memoria te recuer- 
da sin que se mezcle tu voluntad ima oíerta fiesta, 
en la que'fie predica en tal dia ; te viene en seguí* 
da á la memoria un testo, este te suministra un 
es^ordio; encnentratá manojos avios de escribir, y 
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«scribes unas cosas que nap^pnsabas que debías es- 
cribir nunca. 

He aquí exactamente lo que te ha sucedido en 
tu acto de somnámbulo, 

£n una y en otra operación has creído que no 
haces mas que lo que quieres ; y en ambas ha& si- 
do diríjido sin saberlo por lo que ha precedido á la . 
escritura del sermón. 

De la misma manera, cuando al safir de víspe- 
ras te encerraste en tú cuarto para meditar, no te- 
nias ningún designio de ocuparte de tu vecina ; sin 
embargo, su imagen se te representa, cuando mé-' 
sos piensas en eÜa : ta imaginación se enciende 
«in que hayas pensado en un apagador ; y tú sabes 
lo que se ha seguido. 

La misma aventura has esperimentado en sue- 
ños. ¿ Qjaé parte has tenido eri estas modifícaciones 
de tu individuo ? La misma que tienes en el cur- 
so de la sangre por sus arterias y tus venas, en el 
riego de tus vasos liní&ticos, y eu' el latido de tu 
corazón y de tu cerebro. • 

Yo he leído el articulo Sueño en el Diccionario 
enciclopédico^ y no he comprendido nada de él. 
Pero citando busco la causa de mis ideas en el sue- 
ño y en la vigilia, no colnprendo tampoco nada. 

Yosé bien que un hablador que me quisiera pro- 
bar que, cuando estoy despierto sin estar ni frene- 
tico oi borracho, no-soy mas que un animal que 
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obra; este hablador^ digo» bo dejaría de embar 
razarme. 

Pero JO lo embarazaría míufcfao mas^ prob&ndole 
que cuando él duerme, es enteramente paciente, 
un puro autómata. ^ 

Ahora bien» decidme : ¿ qué cosa es na animal 
que es absolutamente máquina la nútad de su yida, 
y que cambia de naturaleza dos veces en cada 
veinte cuatro horas ? 



Seccioit II. 

Caria á lo» autores de la Gaceta literaria sobre 
los <»e905. agosto de 1764. 

Señores, v Todos los objetos de las ciencias son 
de la juri^cGccion de VV. permitan VV. que. las 
quimeras lo sean también. Nil sub siole noimm^ 
nada hay de nuevo debajo del siol ; y asi no trata 
de hablar de lo que se hace en medio del dia ; si- 
no de lo que pasa en el ^lencio de la noche. No 
hay que alarmarse ; que fto se trata mas que de 
sueños. 

Confieso, Señores, que yo pienso como el médi- 
co de vuestro M. de Pourceaugnac, qiie prepnta 
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ft su eofermo, de qué nataraleza son sus saeños : 
M. cte Poorceangitiic qne do et filósofo, responde, 
qae son de la naturaleza de los saeños* No obs* 
tante, j diga lo que qtiiera voestro Limosino, et 
nray cierto que unos sueños trabajosos y funestos 
denoiCBn las penas del alma y del tuerpo, un ésto- 
msgtí sobrecargado de diimentosy 6 un entendimien- 
to ocnpado de ideas dolorosas durante la vigilia. 

£1 labrador que ha trabajado bien sin disgusto» 
y que ka comido bien sin esceso, duerme con un 
sueño profundo y tranquilo, que oo ea alterado poi^ 
Io9 sueños. ínterin subsiste en este estado, no se 
acuerda de haber soñado nunca. Esta es una>er- 
dad de la que yo me he asegurado cuanto he po- 
dido en mi cortijo de Herfordshire. Todo sueños 
un poco violento es producido por un esceso, bien ' 
de las pasiones del sdma, 6 bien del alimento del 
cuerpo: parece que la naturlezanos castiga en« 
tonceSf dándonos ideas y haciéndoáos pensar á pe- 
sar nuestro. De esto se podria inferir» que k» 
que menos piensan» son los mas felices : pero no es 
aquí á donde yo quiero reñir» 

Es necesario decir con Petronio: Q;iUdgmd 
(ttce fuii, tentbris agii. Yo he conocido abogadea 
^ue pleiteaban en sueños ; matemáticos que inten- 
taban resolver problemas ; y poetas que badián 
vefsos. Yo también los he hecho pasaderos, y los 
he retenido ea la menoria. hueffi es iac^nteaia* 
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ble que en el sueBo sejüenen ideas seguidas, comer 
en la vigilia. Las ideas nos^ vienen incontestable- 
mente ¿nuestro pesar. Nbsotros pensamos dur- 
miendo, de la misma manera que nos movemos en 
la cama, sin que nuestira voluntad tenga ^ ello la 
menor parte. Luego el padre Malebranche tiene 
muchísima razón en decir^ que nosotros no pode- 
mos darnos nunca nuestras ideas ; porque ¿ qué 
r^zon hay para que seamos dueños de ellas en la 
vigilia mas bietí que el sueño ? Si Malebranche se 
hubieira detenido aquí, sería un gran filósofo ; y 
si se ha engajado, es porque ha querido andar de- 
masiado. Se puede decir de él : 

. Froecesit longé ffamantia o^oenia mundí. 

Por mi parte, yo estoy pesuadido á que la re- 
flexión de que nuestros pensamientos no vienen de 
nosotros puede damos muy buenos pensamientos : 
no emprendo esplicar los mios de miedo de fasti- 
diar á algunos lectores, y de asombra á otros. 

Solamente suputo a VV. que me permitan to- 
davía dos palabras: sabré los sueños. ¿ No pien- 
san VV. como yo, que son el origen de la opinión 
generalmente esparcida qa toda la antigüedad, so- 
bre las sombras y los manes ? Un hombre profun- 
damente afíijido por la^ muerte de su muger ó de 
su hijo, los ve en el sueño ; ve jsjus inismas fac- 

•' Digitizedby Google 
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€Í0Des ; les habla, y le responden : luego se le 
hao aparecido indudablemente. Otros hombres 
han tenido los mismos sueños ; y ya es imposible 
dudar que no se aparecen los muertos : pero al. 
mismo tiempo es indudable/que estos muertos, ó 
enterrados, ó reducidos á cenizas, 6 abismados en 
laá mares, no han podido aparecerse en persona; 
luego es su alma lo que se ha visto : esta alma 
debe ser estensa, ligera, impalpable, pnesque ai 
hablarle no se ha podido abrazar : Effvgit imagOy 
per levibus ventü. Ella está amoldada y diseñada 
por el mismo cuerpo que habitaba, pues que se le 
parece perfect<)mente ; sé le da el nombre de 
sombra, ¿e fnan€s ; y de todo esto queda en las 
cabezas una idea confusa, que se perpetua tanto^ 
mejor, cuanto que nadie la comprende.. 

También me parecen los sueños et origen sen- 
sible de las primeras predicciones. ¿Q.ué cosa 
mas natural y mas común que soñar con una per- 
sona querida t^ue está en peligro de muerte, y ver- 
la espix'ar ? ¿ Qjiié cosa mas natural también, que 
esta misma persona se muera después del sueña 
fbnesto de su amigo ? Los sueños que se hayan 
cumplido, serán otras tantas predicciones, de las 
que nadie tendrá la menor duda. No se lleva 
cuenta con los sueños que no han tenido efecto; y 
uno solo que se haya verificado hace ' mas sensa- 
ción» que ciento que hayan salido vanos. La an- 

•SoM. X. 2. 
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tigüedad está llena de estos ejemplos. ¡ Como es- 
tamos hechos para el error ! £1 diá y la ooche 
han servido para engañarnos. 

VV. conocen bien^ Señores, que amplificando 
estas ideas, se podría sacar algún fruto del libro 
de mi copipatriota el soñador ; pero concluyo de 
miedo que no me tengan VV. á mi también por un 

somn^bulo^ 

John Dreamer.. 



SUICIDIO, U HQMICDIO DK 

- ' SI MISMO. 

Hace algunas años que me vino á ver á París 
un Ingles, llamado Bacon Morís, antiguo oficial, y 
hombre d^ mucho talento. Este Ingles estaba 
acosado de una enfermedad terrible, de la que casi 
no esperaba curarse. Después de algunas visi- 
tas, entra un día en mi casa con un talego y dos 
papeles en la mano. Uno de estos dos pape- 
les, me dijo, es ijii testamento, y el segundo mi 
epitafio ; y este saco lleno de dinero está destina- 
do para los gastos de mi entierro. He resuelto 
ésperimehtar, quince días lo que pueden los re- 
tuedíos y régimen para hacerme la vidíi méno* 

Digitized by VnOOQlC 
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/ 
insoportable ; y sino consigo nada, he determina- 
do matarme. Tú tne harás enterrar donde te pa- 
rezca ; mi epitafio es corto. Entonces me lo hi- 
zo leer ; y no tenia mas que estas dos palabras de 
Petronio : Válete curoe, adiós cuidados. 

• Felizmente para él y para mí que lo qtriero, se 
curó y no jse mató : seguramente lo hulÉera he- 
cho como Jo decia. Después supe, quedantes de su 
viage á Francia había estado en Roma en el tiem- 
po en que se temia, aunque sin razón, algún atenta- 
do de ]^arte de loi Ingleses contraen principe res- 
petable é infeliz. Mi Bacon Morís fué sospecha- 
do de haber ido á la santa ciudad con una malísi- 
ma intención. Ya habia quince dias que estaba 
én ella, cuando la mandó llamar el gobernador, y 
le dijo que era indispensable que se fuera en vein- 
te y cuatro hoias. ¡ Ay Urespondió el Ingles, yo 
me voy al instante ; porque este aire no vale na- 
da para un hombre libre : pero ¿ porqué se me 
echa ? Se le ruega á V. que tenga la bondad de 
irse, le dijo el gobernador, porque se teme que 
atente contra la vida del pretendiente. Entonces 
le dijo el Ingles : Nosotros podemos combatir los 
principes, vencerlos y deponerlos ; pero por lo 
común no somos asesinos : ahora bien, señor go- 
bernador, ¿ desde cuando piensa V. que yo es- 
toy en Roma? — Y'a hace quince dias. — Luego 
hace quince dias que yo hubiera matado á esa 
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persona, si hubiera venido á e»o : y he aqui 
cual hubiera pido mi conducta : Primero hu- 
biera erijido un altar á Mucio Escévola ; en 
seguida hubiera matado al pretendiente con el 
primer golpe entre V. y el papa, y yo me hubie- 
ra matado con el segundo : pero, repito, que no- 
sotros nA matamos las gentes mas que en los com- 
bates. Adiós, señor gobernador. Después ih 
lo cual se volvió á su casa, y salió de la ciudad. 

En Roma pasa esto por una ferocidad á pesar de 
que es el país de J\Iucio Escévola ; en París por una 
locura ; y en Londres por una grandeza de alma. 

Poquísimas reflexiones haré sobre el homtcido 
de 81 mismo ; ni examinaré, si el difunto M. 
Creech tuvo razón en escribir al márgéti de su Lu- 
crecio : ** Jiota Bene ; cuando yo haya concluido 
"mi libro sobre Lucrecio, es necesario que yo 
»« me mate ;" ni si hizo bien en«ejecntar esta re- 
solución. Tampoco quiero escudrinar los moti- 
vos de mi antiguo prefecto el padre Bienases, je- 
suita, que nos dijo adiós por la noche, y á la ma- 
ñana siguiente, despu«s de haber di>:ho su misd y 
cerríido algunas cartas, se tiró desde un tercer pi- 
f(0. ' Cada uno tiene sus razones en su conduela. 

Todo lo que yo me atrevo á decir con seguri- 
dad, es que jamas será temible que esta locura de 
niatarse se haga una enfermedad epidémica : por- 
que la naturaleza ha provisto demasiado bien % es- 
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to : la esperanza y el temor son los resortes pode- 
rosos de qoe se sirve para detener casi siempre 
la mano del desgraciado dispuesto a herirse. 

Por mas que se nos diga que ha habido paises, 
en donde estaba establecido un consejo para per- 
mitir á los ciudadanos que se miataran cuando tenian 
legitimas razones para ello : Yo respondo^ 6 que 
esto no es verdad, 6 que estos magistrados tenian 
poquísimo que hacer. 



SUPERSTICIÓN. 



Sección I. 



Algunas veces os he oído decir : Ya no somos 
supersticiosos ; la reforma del siglo XVI nos ha 
hecho mas prudentes ; Jos protestantes nos han en- 
senado á vivir. 

¿ Y qué significa la sangre de un san Jenaro que 
hacéis derretir tod93 los años arrimándola á su 
cabeza ? ¿ No valdria mas hacer ganar la vida á 
diez mil mendigos ocupándolos en trabajos útiles, 
que no hacer berbir la sangre de un Santo para 
divertirlos ? Pensad míis bien en hacer her>ir su 
olla. . ' V" T 
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¿ Porqué bendecís todavía en Roma los caba- 
llos y los mulos en Santa Marif^ la Mayor ? « 

¿ Qué quieren esas bandas de disciplinantes^ qpe 
van cantando y azotándose en presencia de las 
señoras ? ¿ Piensan que no se va al paraíso sino & 
azotazos ? 

¿ Son monumentos de uúa piedad ilustrada todos 
esos ligmtmcructs^ que Ipastarian para construir 
un navio de tres puentes, y todos essls reliquias 
reconocidas por falsas, y todos esos milagros su- 
puestos ? 

La Francia se jacta de ser menos supersticiosja, 
que lo que se acostumbra bácia Santiago de Com- 
postela, y hacia N. S. de Loreto : y sin embargo, 
I en cuantas sacristías no encontramos aun pedaci- 
tos de la tánica de la Virgen, botéllitas de su leche 
y retales de sus cabellos ? ¿ No vemos todavía en 
la iglesia/ de Pui-en-Velay el prepucio de su hijo 
preciosamente conservado ? 

Todo el mundo conoce la abominable farsa que 
se representa todos los anos desde principios del 
siglo XIV en la capilla de san Luis del palacio de 
París en la noche del jueves ni viernes santo. 
Los endemoniados del reino se dan cita pura esta 
iglesia : y las convuísiones de san Medardo no 
llegan ni con mucho á los horribles geátos, á los 
espantosos ahullidos y á los violentos retortijones 
que hacen estos miserables. 3e les da á besar un 
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v-erdadero lignumcrucis^ engastado en tres pies de 
^^i'o» y guarnecido de piedras preciosas : entonces 
redoblan los gritos y las contorsiones ; hasta que 
se apacigua al diablo dando algunos ochavos á los 
energúmenos : pero para contenerlos mejor hay 
en la iglesia cincuenta archeros con la bayoaeta 
calada. 

La misma execrable comedia se representa en 
san Mauro i y podría citar cien ejemplares seme- 
jantes. Avergonzaos, y corregios. 

Algunos sabios pretenden, que se deben dejar al 
pueblo sus supersticiones, como se le dejan las ta- 
bernas, &c : • 

Que en todo tiempo ha gustado el pueblo de los 
prodigios y de las peregrinaciones, y ha querido á 
los que dicen la buenaventura y á los charlatanes: 
que ^n la mas remota antigüedad se celebraba á 
Baco, salvado de las aguas, con sus cuernos en la 
frente, y haciendo saltar una fuente de vino de una 
piedra que tocaba con su vara ; pasando el mar 
Rojo á pié enjuto con su pueblo ; deteniendo el 
sol y la luna, &c : 

Que en Lacedemonia se conservalvan los dos 
huevos que puso Leda, colgados de la bóbeda de 
un templo ; y que en algunas ciudades de la Gre- 
cia enseñaban los sacerdotes el cuchillo cmn que 
se h&bia inmolado é I6genia,&c. 

QtVos sabios dicen : Ninguna de estas ssipersti- 
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clones ba producido ningún bien ; y mucbas han 
hecbo grandes males. Luego es menester abo- 
lirías. 



Sección II. 

/ 
Te ruego, querido lector, que eches una mira- 
da sobre el milagro que acaba de obrarse en la 
Baja Bretaña, en el año de 1771 de nuestra era 
vulgar. Nada bay mas auténtico ; pues está im- 
preso, y autorizado con todas las formas legales. 
Lee: 



¡{elación maravillosa de la aparición visible y mi- 
lagrosa de Nuestro Señor Jesu Cristo en el San» 
tisimo Sacramento del altar, que se ha hecho por 
la omnipotencia de Dios en la iglesia parroquial 
de Paimpola cerca de Treguier, en la Baja Bre- 
taña, en el dia de los Reyes. 

El J5 de enero de 1771, día de los Reyes, mien- 
tras que se cantaban las oraciones últimas al San- 
tísimo manifiesto, se vieron niyos de luz que sa- 
llan del Santísimo Sacramento, y al instante se 
percibió á Nuestro Señor Jesús en^figura natural, 
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que pareció mas brillante que el sol, y que fvté 
visto por media y hora entera, durante la cual «e 
apareció un arco Iris sobre la cima de Ja iglesia. 
Los pies de Jesu Cristo han quedado impresos 
sobre el tabernácolo, donde se ven todarla, y 
donde se obran diariamente muchos milagros. 
Habiendo desaparecido Jesús de encima del taber- 
náculo á las cuatro de la tarde, se aproximó al al- 
tar el cura de la dicha parroquia, y encontró en 
el una cáirta que Jesús había dejado .: quiso tomar- 
la, pero le fué imposible. Este cura y el vicario 
fueron á dar parte al señor obispo de Treguier, el 
que mandó que en todas las iglesias de la ciudad 
hubiera las cuarenta horas por el espacio de ocho 
dias ; en cuyo tiempo el pueblo iba en masa á ver 
esta carta. Al fin de la semana vino el señor 
obispo á la iglesia en procesión, acompañado de 
todo el clero secular y regular de la ciudad, des- 
pués de tres dias de ayuno á pan y agua. Entrada 
la procesión en la iglesia, se puso el s^ñor obispo 
de rodillas sobre las gradas del altar ; y después 
de haber pedido á Dios la gracia de poder tomar 
la carta, subió al altar y la tomó sin dificultad : 
habiéndose vuelto en seguida hacia el pueblo, la 
leyó en alta voz, y recomendó á todos los qué" su- 
pieran leer que leyeran esta carta todos los pri- 
meros viernes de cada mes ; y á los que no saben 
leer, que rezaran cinco Padies nuestros y cinco 
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Aves Marías en honor de las cinco llagas de Jesu 
Cristo^ con e\ fín de conseguir las gracias prometi- 
das á los que lacean debotamente, y la conserva- 
ción de los bienes de la tierra, «lias mugeres 
preñadas deben rezar por su feliz alumbramiento 
nueve padres nuestros y nueve Aves Marías por 
kis afana» del pui^atorio, para que sus hijos tengan 
la dicha de recibir el santo sacramento del bautis- 
mo. 

Todo lo contenido en esta relación ha sido apro- 
bado por el señor obispo, por el teniente general 
de p(^licia de la dicha ciudad de Treguier, y por 
muchas personas de distinción, que se han encon- 
trado presentes á este milagro. 



Copia de la carta encontrada sobre el altar cuando 
la aparición milagrosa de Nuestro Señor Jesu 
Cristo en el Santísimo Sacramento del altar el dia 
de Reyes deíTTÍ, 

** Eternidad de vida, eternidad de castigos, eiet- 
^* nai delicias ; nada puede dispensar de esto : es 
*• menester escojer un partido, el de ir á la glo- 
^' ría ó el'de marchar al suplicio. El número de 
*^ años que los hombres pasan sobre la tierra eu 
" todas suertes de placeres sepsuales, y de liberti' 
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*'iiages escesivos, de usurpaciones» de lujos, de^ 
" homicidios, d^ hurtos, de murmuraciones y de 
" impurezas, blasfemando y jurando fni santo nom- 
^'bre ep vano, y otros mil crímenes } no podiendo . 
'' sufrir por mas tiempo que unas criaturas criadas 
^^ á mi imagen y semejanza, rescatadas por el pre^ 
*' cío de mi sangre sobre el árbol de la cruz, don* 
"de yo he sufrido muerte y pasión, me ofendan 
"* continuamente, quebrantando mis mandamientos, 
" y abandonando mi ley divina ; os advierto, que 
" si continuáis viviendo en el pecada,, y que yo 
"no vea en vosotros ni remordimientos, ni contri- 
" cion, ni una sincera y verdadera confesión y sa- 
J* tisfaccion ; os haré sentir el peso, de mi divino 
" brazo. Si no fuera por las súplicas de mi que- 
" rids^ madre, 'ya hubiera destruido la tierra, por 
" los pecados, que cometéis los unos cbntra los 
" otros. Yo os he dado seis dias para trabajar, y . 
" el séptimo para descansar, para santificar mi 
" santo nombre, para oir la santa misa, y para 
" emplear lo demás del dia en el servicio, de Dios 
^' mi padre. Al contrario, no se ven mas que blas- 
" femias y borracheras ; y el mundo está tan de- 
" senfrenado, que no se ve en él mas que vanidad 
" y mentiras. Los cristianos, en lugar de tener 
" compasión de los pobres que ven á sus puertas, 
<' y que son mis iniembros, para conseguir el reina 
*í de los cielos ; qiüieren mejor mimar los perros y 
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■ * otros animales, y dejar morirse de hambre y de 
''sed estos objetos, abandonándose enteramente á 
" Satanás, por su avaricia, glotonería y demás vi- 
*' cios : en lugar de secorrer á los pobres t^uieren 
♦• mejor sacrificarlo todo á sus placeres y franca- 
" chelas. Así es coftio ellos me declaran la guer- 
** ra. Y vosotros, padres y madres, llenos de ini- 
*' quidad, sufrís que vuestros hijos juren y blasfe- 
^* men mi saato nofnbre : enjugar de darles una 
'^ byena educación, les juntáis por avaricia unos 
'' bienes que están dedicados á Satanás. Yo os 
*• digo, por la boca de Dios mi padre, de mi que- 
'* rida madre,. de todos los querubines y serafines, 
'^ y por san Pedro, la cabeza de mi Iglesia, que si no 
" os enmendáis, os enviaré enfermedades estraor- 
^* dmarias por las que perecerá todo ; espericnen- 
" taréis la justa cólera de Dios nii padre ; seréis re- 
" ducidos á tal estado que no os conoceréis los 
'^ unos á los otros. Abridlos ojos y contemplad 
** mi cruz, que os he dejado por arma contra el 
" enemigo del género humano, y para que os sirva 
'* de guia á la gloría eterna : mirad mi cabeza co- 
^' roñada de espinas, mis pies y mis manos traspa- 
'* sados con clavos ; yo hederramado hasta la úl- 
'Mimagotade mi sangre por vuestra redención, 
'' por un puro amor de padre a unos hijos ¡ngra- 
'Mos. Haced obras que puedan atraeros mi mi- 
'* tricordia ; no juréis mi santo nombre, rezad con 
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** devoción ; ayunad con frecuencia, y particular- 
^^ mente dad limosna á los pobres, que son mis 
*' miembros ; porque de todas las btieiias obras 
** esta es la que me es mas agradable : no despre- 
" ciéis ni la viuda ni el huérfano ; restituid lo que 
^^ no os pertenece ; huid todas las ocasiones de 
" pecar ; guardad escrupulosamente mis manda- 
-^'mientos; honrad á María mi queridísima ma- 
"dre. 

" Aquellos ó aquellas que ,110 se aprovechen 
*'de las advertencias que les doy, que no crean 
~^< mis palabras, llamarán con su obstinación mi 
*' brazo vengador sobre sus cabezas, serán abru- 
'' mados de desgracias, las que serán los precur- 
-^^ sores de su último y desgraciado fin, después del 
*^ cual serán precipitados en las llamas eternas, 
^' donde sufrirán penas sin ñn, que son el justo 
^' castigo reservado á sus crímenes. 

" Al contrario, aquellos ó aquellas que hagan 
^' un santo uso délas advertencias de Dios que se 
" les dan en esta carta, apaciguarán su cólera, y 
*' obtendrán de él, después de una confesión sínce- 
'' ra de sus faltas, la remisión de sus pecados, por 
*' grandes que sean." 

Es menester guardar cuidadosamente esta carta 
en honor de Nuestro Señor Jesu Cristo, 

Con permiso. En Burges, el 30 de julio de 
1 771 . Db Beaüvoir, teniente general de policía. 
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N. B. Es necesario observar, que esta necedad 
se ha impreso en Burges, sin que haya habido ni 
en Treguiér^ ni en Paimpola el menor pretesto 
que pueda haber dado lugar á una impostura se- 
mejante. Entretanto supongamos que en los siglos 
venideros algún galopin de los que andan á caza 
de milagros, quiera probar un punto de teología 
por la aparición de Jesu Cristo sobre el altar de 
Paimpola : ¿ no se creerá con derecho de citar la 
propia carta de Jesu Cristo impresa en Burge» 
con las licencias necesarias ? ¿No tratará de im- 
píos á los que duden de ella ? ¿No probará por 
los hechos que Jésus obraba por todas partes mi- 
lagros en nuestro siglo ? He aquí un hermoso 
campo abiertoá los Houteyilie j á los Abadía. 



Sección III. 

Kuervú ejemplo de la mas horrible 
superstición. 

Los treinta conjurados que acometieron al rey 
de Polonia en la noche de 3 de noviembre de 
1771, habían comulgado en el altar de la Santísima 
Virgen, y habían jurado á la Virgen que asesina- 
jian á su rey* oigitizedby Google 
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Al parecer alguno de los conjarados no estaba 
enteramente en estado de gracia cuando recibió en 
el estomago el cuerpo del propio hijo de la Virgen 
con su sangre bajo la apariencia de pan, j cuando 
hizo juramento de matar á su rey teniendo á su 
Dios en su boca ; porque no hubo mas que dos 
criados del rey muertos. Los fusiles y las pisto- 
las que se tiraron contra su Magestad, no le acer- 
taron, y no recibió mas que un ligero fogonazo en 
Ifii cara, y muchos sablazos, que no fueron mor- 
tales. 

Infaliblemente hubiera el rey perdido la vida, 
si la humanidad no hubiera al fin combatido á la 
superstición en el corazón do uno de los asesinos 
llamado, ^Kosinski. \ Qué momento cuando este 
desdichado dijo á su principe lleno de sangre^ : 
** ¡Con todo, sois mi rey I" *• Sí, le respondió Es- 
tanislao Augusto, y tu buen rey que no te ha he- 
cho nunca ningún mal." ** Es cierto, dijo -el ase- 
sino, pero yo he hecho un juramento de mata- 
ros." 

En efecto hablan jurado ante la imagen milagro- 
sa de la Virgen en Czentoshova de la forma si- 
guiente : ** Nosotros, que escitados por un santo y 
" religioso celo bemos resuelto vengar la divini- 
" dad, la religión y la patria ultrajadas por Esta- 
" nislao Augusto, ménospreciador de las leyes 



" divinas y humanas, &c. fautor de los, ateos y he- 
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*' reges* &c.; járamos y prometemos ante la inaá- 
"gen sagrada y milagrosa de la madre de Dios de 
" estirpar de la tierra al que la deshonra oUando 
"á sus pies la religión, &c. ¡Así Dios nos 
*' ayude !" 

De la misma manera los asesinos de los Sforza 
y de los Mediéis, y tantos otros santos asesinos 
mandaban decir misas, 6 las decian ellos mismos 
por el feliz éxito de su ennpresa. 

La carta de Varsovia que refiere este atentado, 
añade : ^' Los religiosos que empleaban su piadoso 
*' ardor en hacer correr arroyos de sangre y en 
'^ asolar la patria, han conseguido en Polonia, co- 
*' mo en otras muchas partes, inculcar á sus her- 
** manos, que es permitido matar | los re- 
'* yes." 

£n efecto los asesinos se habían ocultado en 
Varsovia durante tres dias en casa de los reveren- 
dos padres dominicos ; y cuando se ha preguntado 
á estos frailes cómplices, porqué habian ocultado 
á unos hombres armados sin dar parte al gobierno, 
han respondido que éstod hombres habian ve- 
nido á practicar sus devociones y á cumplir un 
voto. 

¡O tiempos de Juan Chatel, de Guignard, de 
Ricodovis, de Poltrot, de Ravaillac, de Damiens, 
de Malagrida, venís todavía á deshonramos ! ¡ Vir- 
gen santa, y vos su digno hijo, no permitáis que se 
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abuse de vaestro sagrado nombre para cometer el 
mismo crimen \ 

M. Juan Jorge le Franc, obispo de Puy en Ve- 
laje dice en su inmensa pastoral á los habitantes 
de Puy, pag, 25S y 259) que los filósofos son unos 
sediciosos. ¿ Y á quien acusa de sedición ? Os 
vais á admirar, lectores ;. á Liocke ; al sabio Locke 
lo hace '* cómplice de los perniciosos designios 
** del conde de Shaftesbury, uno de los héroes del 
** partido filosofista." 

i Ay, M. Juan Jorge ! ] Cuantas equivocaciones 
en tan pocas palabras ! Primeramenté'el señor 
obispo toma al nieto por el abuelo. £1 conde de 
Shaftesbury, el autor de los Característicos y de 
las Investigaciones sobre la virtud, ese herpe del 
partido fílosofísta, murió en el año de 17 13, habien* 
do Cliltivado toda su vida las letras en el mas pro- 
fundo retiro. En segundo lujgar, el gran canciller 
Shaftesbury, su abuelo, al que el señor obispo 
atribuye fechorías, pasa en Inglaterra por haber 
sido un verdadero patriota. En tercer lugar, 
Locke es reverenciado por toda la Europa como 
un sabio. 

Desfíao á M. Juan Jorge á que manafieste un 
solo 'filósofo, ^desde Zoroastro hasta Locke, que 
haya tenido parte en ningún atentado contra la vi- 
da de los reyes, ó que haya albortado la sociedad ; 
y desgraciadamente yo encontraré mil supersticio- 
3* 
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sos, desde Aod hasta Kosinski, teñidos de la san- 
gre de los reyes y de la de los pueblos. La su- 
perstición pone á todo el ihundo en llamas : la filo- 
sofía las apaga. 

Puede ser que estos pobres filósofos no sean 
bastante devotos i la santísima Virgen ; . pero lo 
son á Dios, á la razón y á la humanidad. 

\ Polacos ! Si no sois^lósofos, alo menos, no os 
degolléis unos á otros. ¡ Franceses ! Divertios 
y no os denostéis mutuamente. 

¡ Españoles f Desterrad de entre vosotros los 
nombres de inquisiciork y de santa hermandad. 
\ Turcos que habéis esclavizado á la Grecia ! 
¡I'railes que la habéis embrutecido ! Desapare- 
ced de la tierra. 



Sección IV. 



tJapUulo tomado de Cícero]\, de Séneca y de 

' . I 

. Plutarco, 



"Casi todo lo^que pasa de la adoración de 'un Ser 
supremo y de la sumisión de corazón á sus órde- 
nes eternas, es superstición. El perdón de los pe- 
cados por ilaedio de ciertas ceremonias es una su- 
perstición perniciosísima. ogi ¡zed by Google 
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£t nigras mactaat pecudes, et manibus divis 
Inferías mittunt. 

] O fáciles Dímiátn qui tristia crimina cxdis 
Flinnineá tc41i posse putatis aquá ! 

¿ Pensáis que Dios olvidará vuestro homicidio, 
si os bañáis en un rio, si le inmoláis una oveja ne- 
gra, 6 si se pronuncian ciertas palabras sobre vo- 
sotros ? De esta manera os será también perdona- 
do un segundo homicidio por el mismo precio, 
después un tercero, y cien asesinatos no os costa- 
rán mas que cietí ovejas negras, ó cien abluciones. 
¡ Miserables humanos ! Obrad mejor, y acábense 
los asesinatos y las ovejas negras. 

¡Q,ué infame idea, imaginar que un sacerdote de 
Isis y de Cibeles os reconciliará oon la Divinidad 
tocando címbalos y castañetas ! ¿ Y quien es ese 
sacerdote tle Cibeles, ese eunuco vagamundo que 
vive de vuestras debilidades, para constituirse me* 
diador entre el cielo y vosotros ? ¿ Q,ué patentes 
ha recibido de Dios^ El recibe vuestro dinero 
por decir entre dientes ciertas «palalbras ; ¡ y pen- 
sáis que el Ser délos seres ratifica las palabras de 
ese charlatán ! 

Hay supersticiones inocentes : par ejemplo, se 
baila los dias de fiesta en honor de Diana, 6 de 
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Pomona, 6 de alguno.de esos dioses secundarios 
que llenan ios almanaques : enhorabuena. El 
baile es muy agradable, es útil al cuerpo, alegra 
el alma y no hace mal á nadie ; pero no creáis 
que Pomona y Vertumna os agradecen mucho el 
haber saltado en su honor, y que os castigarán, si 
no lo hacéis. No hay mas Pomona, ni mas Ver- 
tumna que la hazada y el almocafre. No seáis tan 
necios que creáis que el granizo destruirá vues- 
tras hortalizas, si no bailáis el pírrico, 6 la cor- 
dflza, ' 

Hay una superstición que puede ser perdonable 
y que estimula á la virtud : y es la de colocar en- 
tre los dioses á los grandes hombres que han sido 
los. bienhechores del género humano. Sin duda 
seria mejor atenerse á mirarlos solamente como 
hombres venerables, y sobre todo tratar de imi- 
tarlos. Venerad sin culto á un Solón, á un Tales, 
á un Pitágoras ; pero no adoréis á un Hércules, 
porque limpió las caballerizas de Augias y por que 
empreñó á cincuenta muchachas en una^och^. 

Guadaos sobre todo de establecer un culto pa- 
ra ios miserables que no han tenido mas mérito 
que la ignorancia, el estusiasmo y la porquería ; 
y que se han hecho un deber de la ociosidad y de 
la miseria. ¿ Merecen la apoteosis después de la 
muerte los que durante su vida han sido cuando 
méqos inútiles ? 'D¡g¡,¡zed 6y Google 
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Observad que los tiempos mas supersticiosos 
han sido siempre los de los crímenes mas horren- 
dos. 



Sección V. 



El supersticioso es respecto del bribón lo que 
el Esclavo respecto del tirano. Hay mas : el su- 
persticioso es gobernado por el fanático, y al fín 
llega á ser también fanático. La superstición, na- 
cida en el paganismo, y adoptada en el judaismo, 
infestó la Iglesia cristiana deade sus primeros tiem- . 
pos. Todos los padres de la Iglesia sin escepcion 
creyeron en el poder de la magia. La Iglesia ha 
condenado siempre la magia, pero siempre ha crei- 
do en ella ; pues escomulgaba á los hechiceros, no 
como unos locos que estaban engañados, sino como 
unos hombres que realmente tenian comercio con 
los diablos. / 

En el dia de hoy lá mitad de la Europa cree que 
la otra mitad es supersticiosa hace mucho tiempo. 
Los protestantes consideran las reliquias, ^as indul- 
gencias, las maceraciones, los sufragios por los di- 
funtos, el agua bendita y casi todos los ritos de la 
Iglesia romana, como una demencia supersticiosa 
según ellos la superstición consist^g^ Jomar por 
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prácticas Decesarias unas prácticas inútiles* £n- 
tre los católicos llámanos los hay mas ilustrados 
que sus antepasados, y que han renunciado á mu- 
chos d« los usos anteriormente recibidos ; j que 
defienden los que han conservado, diciendo : que 
son indiferentes, y que lo que no es mas que in- 
diferente, no puede ser un mai!. 

Es difícil sfiñalar los limites de la superstición, 
ün Francés que viíj'a por Italia, lo encuentra casi 
todo supersticioso ; y casi no se engaña. £1 ar- 
zobispo de Cantorbery 'pretende que el arzobispo 
de Paris es supersticioso : los presbiterianos di- 
cen lo mismo del arzobispo de Cantorbery ; y á 
su turno son tratados de sup'^ersticiosos por los kaa- 
keros, que son Jos mas supersticiosos de todos en 
el concepto de los demás cristianos. 

Luego entre las sociedades cristianas nadie con- 
viene en lo que es la superstición. La secta que 
parecer menos atacada de esta enfermedad del en- 
tendimiento, es la que tiene menos ritos. Pero si 
con pocas ceremonias es fuertemente adicta á una 
^ creencia absurda, esta sola creencia absurda equi- 
vale á todas las prácticas supersticiosas, observa- 
das desde Simón el mágico hasta el cura Gaufridi. 

Luego es evidente que el fondo de la religión 
de una secta es lo que pasa po|- supez:sticipQ en las 
demás. 

Los musulmanes acjiísan de superstición á todas 
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las sociedades cristiaDas, y son acusados reciproca- 
mente. ¿ Q,uien juzgará este gran proceso ? ¿La 
juzgará la razón ? Mas todas las sectas suponen 
que tienen á Ja razón de su parte. Luego será la 
fuerza quien~ lo juzgue, entre tanto que la razón 
penetra en un número de cabezas suficiente para 
desarmar á la fuerza. 

Por ejemplo, ha habido un tiempo en la Europa 
cristiana, en el que no era permitido á los nueyos 
esposos gozar de los derechos del matrimonio, 
sin haber comprado este derecho al obispo y al 
cura. 

El que en su testamento no dejaba una parte de 
sus bienes á la Iglesia, era escomulgado y privado " 
de la sepultura. Esto se llamaba morir inconfeso y 
esto es, no confesando la religión cristiana. Y 
cuando un cristiano moría iniestato, la Iglesia dis- 
pensaba al muerto de esta escomnnion haciendo 
por él el testamento,- estipulando y haciendo pagar 
las mandas piadosas que hubiera debidp hiicer el 
difunto. 

Por esta razón el papa Gregorio IX y san Luis 
ordenaron, según el concilio de Narbona de 1235 
que todo testamento para el que no "se llamase 
un sacerdote, seria nulo : y el papa decretó 
que el testador y el escribano serian escomul- 
gados. 

La tari^ de los pecados fué todavía m^ escan- 
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dalosa, si es posible. La fuerza sostenía todas 
estas leyes, á, las que se sometía la superstición de 
los pueblos j y solamente con el tiempo ha conse- 
guido la razón que se vayan aboliendo estas veja- 
ciones vergonzosas al mismo tiempo que dejaba 
subsistir tantas otras. 

¿ Hasta qué punto permite la política que se ar- 
ruine la superstición ? Esta cuestión es muy es- 
pinosa: es lo mismo que preguntar, hasta qué 
punto se debe hacer, la puntura á un hidrópico 
que puede morir en la operación. Egto depende 
de la prudencia del médico. 
' i Puede existir un pueblo libre de toda preocu- 
pación supersticiosa ? Esto es preguntar, si puede 
existir un pueblo de filósofos.— Se dice que en la 
magistratura de la China no hay ninguna supersti- 
ción i y es verosímil que tampoco quedará ningu- 
na en las magistraturas de algunas ciudades de la ' 
Europa. ^ 

Entonces impedirán estos magistrados que la su- 
perstición del pueblo sea perjudicial. El ejemplo 
de estos magistrados no ilustrará á la canalla, pero 
la contendrán los ciudadanos principales. Tal vez 
no ha habido ni un solo tumulto, ni un solo atenta- 
do religioso en el que no hayan entrado antigua- 
mente los ciudadanos ; porque estos eran eptónces 
canalla ; pero la razón y el tiempo los ha ido con- 
virtiendo. Sus costumbres mas suabizadas suabi- 
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zarán laa del mas vil y m^s feroz populacho ; de 
lo que ya tenemos ej^mpks en mas de un pais* 
En una palabra, cuanto ménois superstición, menos 
fanatismo ; y citanto m^nos fanatismo, ménps des- 
gracias. ■ % i . ■ 
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Sección I. 



Repetímos una y milrveces t tm aliorcado no es 
bueno paralada. Probableiikente algún verdugo 
tan charlatán como cruel habrá imbuido á los ne« 
cios de su barrio .en que l^ manteca de un ahorca* 
do curaba la epilepsia. ^, .^ 

Cuando el cardenal .de Richelieu.iba á»Leon á 
tener el gusto de hacer ejecutar é Cinq-Mars y á 
de Thou supo que el verdugo se había roto una 
pierna : ^* iO^^ desgracia, le dijo al canciller Se- 
" guier, que no. tenemos verdugo I "Confieso que 
esto er^ muy triste ; pues erfiun florón que le falta- 
ba á su corona. Pero al fin,, se encontí'ó un buen 
viejo qxie derrivó la cabeza del inocente y sabio 
de Thou de doce sablazos. ¿,^Sf (5§8|f^^*^ ^®" 

4 Digitizedby ^ 
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bia de esta muerte ? ¿ Qué bien podia hacei* el 
asesinato jurídico del mariscal de Marillac ? 

Diré mas : si el do^ue Maximiliano de SiiUy no 
hubiera forzado al bueq Henrique IV á que hide- 
ra ejecutar al mariscal de" Biroa, cubierto de heri- 
das recibidas en su servicio, puede ser que el mis- 
mo Henrique no hubiera sido asesinado ; ¡^uede 
ser que este acto de clemencia, tan á propósito 
después de la condenación, hubierci*calmado el es- 
píritu de la liga, que todatia era muy violento ; 
puede ser que no se hubiera dicho continuamente 
á los oidos del pueblo : E\ rey protege siempre 
á los hereges ; el i:ey trjata mal á los buenos cató- 
licos ; el rey es un avaro ; el rey es un viejo li- 
bertino que d lo9 ciacuenta años está enamorado 
de la joven princesa de Conde, lo que ha reducido 
á su marido á salirse con eUa fuera del reino. 
Todas est«s llamas del descontento universal no 
hubieran tal ve¿ incendiado el cerebro del fanáti- 
co fuldense Rj^vail^c. 

En cuanto 4 lo^qué coniunmente Se llama la jus- 
ticia, esto es, el oso de m^tárun )kombre, porque 
ha robado un escudo á su amo» ó de^ quemarlo co- 
mo á Simón Morin, porque ha dicho que ha tenido 
conversaciones con el. Espíritu Santo, y como se 
ha quemado á un jesuita viejo y looo^ limado 
Malagrida, porque ha impreso las conversacioDes 
que tuvo la Santísima Virgen Maria con su madre 
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santa Ana mientras estuvo ^n su vientre, &c. ' 
e* preciso convenir en que- este «so no es ni hu- 
mano, ni racional, y en que jamas puede ser de la 
menor utilidad. 

Ya hemos pre^ntado hk ventaja que podía re- 
sultar al Estado de la muerte. do^n pobre hombre 
conocido coix el nombre del loco de Verbena, que 
ea una cena coa onos frailes habia proferido páa- 
bras insensatas, y que . fué ahorcado en lugar de 
haberle dado tfna jpurga y un par de sangrías. 

También hemos preguntado, si era muy necesa- 
rio haber ahorcado por una sentencia del parla- 
mento á otro loco que estaba en los guardias de 
corps, y que se hijio algunas cortaduras con un 
cuchillo, á ejemplo de los charlatanes, para obte- 
ner algnna reconip&nsa. - ¡ Qjaé gran * crimen ! 
¿ Qué peligro corria la>pcíeded en haber dejado 
yiyir á este hombre ? 

¿ Para qtíé era neóesarig habeí cortado la mano 
al caballero de. la Barre, haberlo aplicado al tor- 
mento ordinario y estraqrdjgario y haberlo que- 
mado vivo ? Tal fué la sentenciü que fallaron los 
Solones y los^ Licurgos de AbbeviUe. ¿ De qué , 
se trataba ? ¿. Habia asesinado á su padre y 
á su ma4re ? ¿ Se tepfíia que incendiase á la 
ciudad ? Se le acusaba de algunas irreverencias 
tan secretat, que m aun la misma sentencia las 
^articulo. Se decia que habia cantado una antigua 
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canción que nadie conocía ; y que habia visto pa- 
sar 6 lo lejos una proeesionde capuchinos sin qui- 
tarse el sombrero. 

Preciso es que'sea grandísimo el placer que tie- 
nen ciertos pueblos en matar á su prójimo en ce- 
remonia, como dice Bbileau, y que e\ hacerle su- 
frir tormentos horrorosos sea «na diversión muy 
agradaMe. Estos pueblos habitan el grado cua- 
renta y nueve de latitud, que ea precisamente la 
misma situación que la de los Iroqueses. Es ne- 
cesario esperar á que algún día serán civilizados. 
Siempre hay ert esta nación bárbara dos 6 tres mil 
personas muy amables, de un gusto delicado, y de 
muy buen trato, que al fin civitízarán á los demás. 
' De buena ^na preguntaría á los que tanto gus- 
tan de levantar patíbulos, cadalsos y hogueras y 
hacer tirar fusilazos en el cerebro ; si éstan siem- 
pre en tiempo de hsypbre, y matan asi á sus seme- 
jantes de miedo de tetter muchas gentes á quien dar 
de comer. 

Hace unos dias qj|e me hororké de ver la lista 
de los desertores : en ocho años solamente llegan 
á sesenta mil ; que eran sesenta mil compatriotas 
á los que era necesario levantar la tapa de los sesos 
á tambor batiente ; y con los que se hubiera con- 
quistado una provincia, si hubieran estado bien 
mantenidos y sise les hubiera conducido bien. 

También preguntaría á ijlguuí^Oáfegt^tos Dra- 
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cones subalternos, si no hay en su pais caminos y 
calzadas que constniir, terrenos incultos que des^ 
montar, y si los ahorcados y alcabuceados pueden 
hacerles este ser?ic¡o. 

^o les hablaré de humanidad, sino de utilidad: 
desgjiniciadamente casi nunca entienden ni de le 
uoo, ni de. lo otro, Y cuando toda la Europa 
aplaudía á BeccRria, porque demostró qué las pe- 
nas deben ser proporcionadas á los delitos, se en- 
contró al instante entre los Iroqueses de por 9cá 
un abogado, al , que asalariaba un sacerdote, que 
sostuvo, que siempre era lo mejor dar tormento, 
ahorcar, enrodar y quemar en todo caso. 



Sección IK 

De todos los paises la Inglaterra es donde mas 
se ha distinguido el tranquilo furor de degollar los 
hombres con la supuesta cuchilla de la ley. Sin 
hablar del número prodigioso de señores de san- 
gre real, de pares del reino y de ciudadanos ilus- 
tres que han perecido sobre un cadalso en la pla- 
:^a pública ; bastará reflexionar en el suplicio de 
la reina Ana Bolena, de la reina Catalina Howard, 
de la reina Juana Grey, de la reina Maria Stuart, 

y del rey Carlos I, para dar la razón al que ha 
4* 
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dicho, que el historiador de Inglaterra debe ser un 
rerdugo. 

Después de esta isla, se dice, que la Francia es 
el pais donde han sido mas comunes los^suplicios. 
No diré nada del de la reina Brunchaiit, porque 
no lo creo : j paso al través de mil cadalsos para 
detenerme en el de Montecuculí, que fué descuar- 
tizado en presencia de Francisco I, y de toda su 
corte, porque el delñn Francisco habia muerto de 
un dolor de costado, 

' Este acontecimiento sucedió en el año de 1536. 
Carlos Quinto, victorioso por todas partes en Eu- 
ropa y en África, asolaba al mismo tiempo la Pro- 
venza y la Picardía. Durante esta campaña, que 
principió con ventajas en su favor, el delfín que 
tenia diez y ocho años, se acaloró jugando á la pe- 
lota en la villa de Turnen : todavía sudando bebió 
un vaso de agua de nieve ; f murió de un dolor de 
costado al día quinto. Toda la corté y toda la 
Francia grita que el emperador Carlos Quinto ha 
hecho envenenar al delfín 1 Y esta acusación, tan 
horrible como absurda, se repite hasta en nuestros 
dias. Unos malos versos de Malherbe hacen Ter 
que el envenenamiento del delfín por Carlos Quin- 
to ha pasado siempre en Francia por una verdad 
incontestable. . 

Daniel no disculpa al emperador. Henault dice 

Digitized by VnOOQlC 
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en su Compendio: ''Francisco delfín muerto de 
*' veneno". 

Asi se han copiado unos á otros todos los escri- 
torea« hasta que al fín el autor de la Historia de 
Francisco I se atrevió á discutir el hechD, como 

yo. 

Es cierto que una comisión • condenó al conde 
Montecuculi que era del servicio del delfín, á ser 
descuartizado como culpahle de haher envenena- 
do á este principe. 

Los historiadores dken que M«nlecuculi era su 
copero. Los d«lfínes no lo tieif^n :. pero supongo 
que lo tuvieran entonces : ¿ Como pudo este gen- 
til homhre mezclar el veneno cgi el momento que 
iba el principe á heber un vaso de agua de nieve ? 
¿ Traia siempre el veneno en el bolsillo para la 
primera ocasión ? Él no estaba solo con el delfín 
que se enjugaba al salir del juego de pelota. Se 
supone, que los cirujanos que abrieron el cuerpo 
del principe, declararon que habia tomado el ar- 
sénico. Entonces lo hubiera áentido el principe al 
tomarlo, el agua no habría estado clara, y no lo 
habrían curado poruña pleuresía. Los cirujanos 
eran unos ignorantes que dijeron lo que se les 
mandó decir; como sucede demasiado 9omun- 
menté. 

I Qjué interés podía tener esté oficial en matar á 
su amo ? ;, De quien podía esperar mas fortuna ? 
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•^e dice que^tenia también la intención dé matar 
,al rey. Nueva dificultad y nueva inaprobabilidad, 

¿ Quien debía pagarle este doble crimen ? Se 
'contesta que Carlos Quiote. Otra improbabilidad 
no menor. ¿ Para qué principiar por un niño de 
diez y ocho años y medio, qué tepia otros herma- 
nos ? ¿ Como* podría Montecuculi envenenar al 
rey, no sirvieado su mesa ? 

' Nada se podia ganar de Carlos Quinto por ma- 
tar Tjn ijifio que jamas habia desenvainado la espa- 
<}a, y que tenia muchos x\Me Jo vengasen. Este 
hiubiera sido un crimen vergonzoso é itiútil. | No 
temía Carits (^utiito al padre q^e era el caballero 
mas valiente que ha calido de su G©rte, y temería 
al hijo, apenas salido de la mfancia I 

Mas se dice, que Montecuculi fué presentado al 
emperador en un viage qué hizo á Ferrara, su pa- 
tria ; y que aquel monarca le pregunto sobre la 
magnificencia con que el rey ,!|pa servido en la 
mesa, y sobre el orden que tenia en su casa. He 
aquí ciertamente ij.na hermosa prueba de que el 
Italiano filé sobornado por Carlos Quinto para 
i^nvenenar á la familia real. 

Pero no fué el emperador quien lo inkigó á co- 
meter este crimen ; sino sus generales Antonio 
de Leiya y el marques de Gonzaga. ¡ Qué ! \ An- 
tonio de Leiva, de edad de ochenta años y uno- de 
Jos pabiS^leros mas virtuosos de la^puropa ; este 
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anciano tuyo la incitscrecion de proponerle estos 
enTesenaioieDtos, juQtamente con ud príncipe de 
Oonzaga i Otros nomlwwin al marques del Basto, 
que .vosotros pronunciáis Guasto. .Conv6BÍos 
pues, miserables impostores. Deciti^ que Montecu- 
culi lo confesó : ¿ habéis vistojos autos originales ? 
Por ultimo decía, que -este desgraciado era quí- 
mico : He aquí vuestras únicas, pruebas : he aquí 
la úuica razón por la qop sufriá el ma^ horroroso 
de los suplicios. Era un Italiano, era químico, 
aborrecíais á Carkis Quinto, y os vengasteis ver- 
gonzosísima mente de su gloria. - ; Qué ! ¡ Vuestra 
corte hizo descuartizar á un hombre distinguid- 
do por vanas sospechas^ y con la* esperanza de 
deshonrar á un emperador demasiado ^o(leroso ! 
Algún tiempo después recayeron vuestras sos- 
pechas, siempre liger£M, sobre CatiUna de Medicis, 
esposa de Henriquell, delfín y despees rey de 
Francia. Decis que para llegar á reinijr hizo en- 
venenar al prijner delfín que estaba entfe el trono 
y su maírido. ¡ Impostores í Convenios, repito. 
Pensad que C^atalina de Medicis no tenia, entonces 
mas qu#diez y siete afioát , 

Tambiem se^ha dich'O', que %é el mismo Carlos 
Qjcrinto quien imputo^^sta muerte á Catalina^ y se 
cita al historiador Vera. Os engasáis ; he aquí 
sus mismas palabras (1)»: 

(1) P»g:. 166. Digitizedby Google 
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** {!n este año hs^bia muerto, en Pam el delfio 
*' de Franria con señales evidf pies áe veneno. 
" Atribuyéronlo los suyos á diligencia del marques 
'' del Ba^o y ,Antonio de Léiva, y costo la vida al 
*'(iondeMontecuculo, Francés, con quien se cor- 
^•«•espondian : indigna sospecha de tan generosos 
*^ hombras, y intitil ; puesto que con matar al del- 
'* fin, «e grangeaba poco, porque no*era nada va- 
** leroso, ni sin hermanos que le sucediesen. 

" Brevemente se pasó desta presunción á otra 
"mas fundada, que había sido la muerte por orden 
" 4e su hermano el duque 4e Orleans, á persua- 
" aion de Catalina de Meáicis su muger, ambiciosa 
" de llegar á ser reina, como lo fué, Y nota bien 
" un autor que la muerte desgraciada que tuvo des- 
*' pues este Ehrico, la permitió Dios en castigo de 
" la alevosa q*ie dio (si la dio) al inocente herma- 
•^^ no : oostumbre^raas que medianamente inirodu- 
*' cida en prínpipest, deshacerse á poca cosfci de 
*' los que por algún camino los embarazan ; pero 
*' siempre son visibl emente »ca«tigados por Dios." 

El señor de V,era no es, como se ve, un Tácito. 
Ademas tiene á Mí&ntecuculi ó Montecu*»3lo |)or 
un Francés : dice que el delfín murió^ en Pws, y 
murió en Turnon : habla tié sefñales evidentes de 
veneno, «egun un rumor público ; pero es evi- 
dente que la acusación de Catalina de Mediéis m 
la atribuye solamente á los Frances^g,^!^ 
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Ksta acusacioD es tan injusta y tan estravagttite' 
como la qwe hizo perecer á Montecuculi, 

De todf) esto resulta, que esta ligereza, pecu- 
liar á los Franceses de todos tiempos, produce fií* 
nestísimas catástrofesr DiKsde el .injusto suplicio 
de ^lontecucnli liasta el de los Templarios, hay 
una serie de suplicios atroces, fundados en las mas 
frivolas presunciones* En Francia han corrido 
arroyos de sangre 4 porque la naciftú'es por co'fe- 
tumbre poco reflexiva y muy pronta en sus jai« 
cios. Asi todo sirve para perpetuar las desgra- 
cias de la tierra. 

Digamos dos palabras del miserable placer que 
tienen los hombres, y en particulv* l^s almas dé- 
biles, de hablar de los suplicios, como lo tienen' 
también en hablar de los milagros y de K» sorti- 
legios. En el DiccioBario de la Bibla de Calmet 
se encuentra» muchas y hermoi^áfl estampas de los 
suplicios usados entre los Hebreos. Estas %ura6r 
hacen estremecerse 6 todo hombre de bien* Apro- 
vechamos esta occisión para decir, que' ni á los 
Judios, ni á otro ningún puebl<o se le ocurrió ja- ', 
mas el crucificar con clavos, y que no ha habido 
ningún ^emplo de esto. Esta .fué ui^ fantasía de' 
pintor que se ha establecido sobre una opinionr 
erroíica. - 
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Sección 1 1 1. 



¡ Sabios efparecidos sobria la tierra ! (porque 
los hay.) Esclamad con todas vuestras fuerzas 
con el sabio Beccaría^ que ea necesario propor- 
cionar las penas á los delito»; 

Qjiie si se saltan los aeses á un joven de veinte 
años, porque ha pasado seis meses con su madre 
6 con su querida, en lugar de incorporarse con su 
regimiento, no podrá volver á servir fi pu patria. 

Que si ahorcáis ánina j»ven . criada por'que ha 
robado doce senrilletas á sti «w^^ no podrá dar é 
vuedtra patria una doc<^na de hijos, que vosotros 
ahogáis ' con ella (fj : que no hay ningugna pro- 
porción entre doce servilletas y la vida i y que en 
fin fomentáis el robo doméstico, porque no habrá 
ningún amo tan bárbaro que hs^ ahorcar á su' co- 
chero, porque le roba la cebada de sus caballos ; 
y> todos lo harian castiga^, si fuera proporcionada 
la pena. *^ 

Qjae los jueces y los legisladores son culpables 
de la muerte de todos 16s niños » que abandonan 
tjinas pobres' nmchachas seducidas^ 6 que dejan pe- 



(1) El caso ha pasado en f^pn^jp 1772. 
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rticer, 6 que ahogan, por la misma debilidad que 
los ha hecho nacer. 

Y sobre esto quiero contaros lo que acaba de 
suceder en la capital de una sabia y poderosa re- 
pública, que aunque sabia, tiene la desgracia de 
conservar algunas leyes bárbaras de aquellos tiem- 
pos antiguos y salvages, que se llaman los tiempos' 
(le las buenas costumbres. Cerca de esta capital 
S3 encontró un niño recien nacido y muerto : se 
sospechó que su madre era una joven, se la puso 
en un calabozo : se le toma declaración, y dice 
que ella no puede haber parido este niño, porque 
está embarazada. Se mando que la reconocieran 
unas matronas, ^' estas imbéciles certificaron que 
no estaba e:«ibarazada, y que su purgación deteni- 
da le conservaba el vientre voluminoso. La in- 
feliz fué amenazada del tormento, y el miedo la 
aterro de manera que confiesa qué habia matado 
á su hijo supuesto. En seguida íué condenada á 
muerte ; y .mientras le leen la sentencia, pare. 
Sus jueces aprendieron que es necesario no pro- 
nunciar sentencias de muerte con ligereza. 

Respecto de esa multitud innumerable de supli- 
cios en los que unos fanáticos imbéciles han hecho 
morir á tantos otros fanáticos imbéciles, no hablaré 
mas aunque nunca seria de masiado. 

£n Italia casi no Se comete ningún robo en des- 
poblado sin que lo acompañe el asesinato ^ porque 
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la pena de muerte es la misma por uno d otro de 
estos crimenes. 

Sin duda que el sabio Beccaria habla de esto en 
9U Tratado de los delitos y de las penas. 



TABOR, ó THABOR. 



Monte famoso en la Judea. Este nombre entra 
frecuentemente en la conversaci^ familiar. Es 
falso que tiene legua y media de elevación sobre 
la llanura, como se dice en muchos diccionarios : 
no hay ningún monte de esta altura. El Tabor no 
tiene mas que seiscientos pies de alio ; pero pare^ 
ce muchajnas, porque está situado en una vasta 
llanura. 

£1 Tabor de Bohemia es también célebre por 
la resistencia de Zisca contra los ejércitos imperia- 
les : y de áqni viene que se ha dado el nombre 
de tabor á los atrincheramientos hechos con car- 
ros. 

Los taboritas, que es una secta sobre poco mast*» 
6 menos como la de los husitas^ tomaron el nom«»^ 
bre de este monte. 
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TALISMÁN. 



Talismán, s. m. palabra árabe, adoptada ea 
varias lenguas de Europa, propiamente consagra- 
ción. Es lo mismo que telesma 6 phylactere^ pre- 
servativo, figura, carácter, dé que se ha servido 
la reputación en todos tiempos y en todos los pue- 
blos. Por lo común es una espfccie de medalla, 
fundida ó acuñada con ciertas constelaciones. El 
famoso talismán de Catalina de Medicis existe to- 
davía. 



TASA. 



El papa Pío 11 confiesa ep una carta á Juan Pe- 
regal (1) que la corte de Roma no da nada, sino 
por el dinero : hasta la imposición de las manos* y 
los dones del Espíritu Santo se venden en ella, y 
la remisión de los pecados no se concede mas que 
á los ricos. 
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Antes que este papa Iiabia observado san Anlorii- 
no, obispo de Florencia (1,) que desde el tiempo de 
Bonifacio IX, que murió en el año de 1404, era 
tan infame la corte de Roma por la simonía, que 
loi< beneficios se conferian menos al mérito, que á 
los que llevaban mucho dinero. -Añade, que este 
papa_llejió el universo de indulgencias pknarias ; 
de manera que las iglesias pequeñ'as las oblenian 
á un precio bajo para los dias de fiesta. 

Teodorico de Níem (2) secretario de este pon- 
tífice, nos dice que efectivamente envió Bonifacio 
á diferentes reinos unos limosneros que vendian 
las indulgencias á los que les ofrecian tanto dinero, 
como hubieran gí^stado en el camino hasta Roma, 
si hubieran hecho este viage para conseguirlas ; 
de manera que perdonaban todos los pecados, aun 
sin penitencia, á los que se confesaban, y. les dis- 
pensaban por. el dinero todas suertes de irregula- 
ridades ; diciendo que sobre esto tenian todo él 
poder que Cristo había concedido á Pedro de atar 
y desatar sobre la tierra. z 

Y lo que és mas singular todavía, el precio de 
cada crimen está tasado en una obra latina, impre- 
sa en Roma por orden de León X el 18 de noviem- 



(1) Crónica, porte IIÍ, titulo 22. 
(2) Lib. I dfcl Cisma, cap. LXVI^^gle 
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bre de 1514, en casa de Marcelo Silher, en el 
campo de Flora : tiene por titulo Tasas de la sa- 
grada cancillería y de la sagrada penetenciaria 
apostólica. ' 

Entre muchas ediciones de este libro, que se 
han hecho en diferentes paises, hay una en 4° he- 
cha en París, en el año de 1520, en casa de San- 
tos Dionisio, calle de Santiago, á la cruz de palo, 
cerca de San Ivés, con privilegio del ,rey por 
tres años ; y tiene en el frontispicio las armas de 
Francia y las de la casa de Mediéis, de la que des- 
cendia León X. .Esto habrá engañado al autor de 
la Pintura de los papas, (1) que atribuye ¿ León 
X el establecimiento de estas tasas ; aunque Poli- 
doro Virgilio (2) y el cardenal de Osi^at (3) con- 
vienen en colocar la invención de la tasa de la 
cancillería en tiempo de Juan XXII hacia el año 
de 1320, y el principio .de la de la penitenciaria 
diez y seis años después en tiempo de Benedic- 
to XII. 

Para formarnos una idea de estas tasas, copiare- 
mos aquí algunos artículos del capítulo de las ab- 
soluciones : 

Lá absolución para el que ha conocido camal- 



<1) Pag. 154. 

(2) Líb. VIII, cap. lly dfi los In?eiitores ée las c«8a«. 

(3) Caita CCCilI. D¡g¡t¡zIdbyGooQle 

5» 
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mente á su madre, á su hiermana, &c. cuesta. 5 
dracmas. (1-) , 

La absolución para el que haja desflorado una 
virgen 6 dracmas. 

La absolución para el que haya revelado la con- 
fesión de otro 7 dracmas. 

La absolución para el que haya matado á su pa- 
dre, su madre, .&c., 5 dracmas. (2) Y asi de 
los demás pecados, como veremos bien pronto. 
Pero al fin del libro se valúan los precios por du- 
cados. ' 

También se habla de una espacie de « édulas, 
llamadas confesionales, por las que permite el papú 
elejir en el articulo de la muerte un coqfesor que 
perdone todos los pecados sin escepcion ; y'así no 
se conceden estas cdduLis mas que á los príncipes, 
y con gran dificultad. Toda esta relación se en- 
cuentra en la pag. 32 de la. edición de Parid. 

£n lo sucesivo se avergonzó la corte de Homa 
de este libró, el que suprimió en cuanto le fué posi- 
ble, y hasta lo, hizo insei'tar en el índice espurga- 
torio del conciho de T'rento, bajo el falso pretesto 
de que lo han. corrompido los hereges. 

Es cierto que Antonio del Pinet, caballero del 
Franco-Condado, hizo imprimir en León en el año 
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de 1564 iin estracto eñ 8", cuyo títqlo dice : Ta- 
sas de las partidas eventuales de la botica del pa- 
pa, en latín y en francés, con ant>tacíones tomadas 
de los decretos, concilios y cánones, tanto antiguos 
como modernos, para la verificación de la- disci- 
plina antiguamente observada en la Iglesia ; por 
A. D. P. Pero aunque no advierte que su obra - 
es Solamente un compendio de la otra, lejos de ha- 
ber cqrromptdo su original, suprime al contrario 
algunos rasgos odiosos, como el que se encuentra 
en la pag. 23, lin. 9 de abajo, en la edición de Pa- 
rís. Dice así : " Y observad cuidadosamente que 
" estas suertes de gracias y de dispensas no se con- 
" ceden á los pobres, porque no teniendo con qué; 
" no pueden ser consolados." 

También es cierto que Pinet valúa sus tasas por 
tornesas, (ftacados y carlines ; pero, como él ob- 
serva en la pag* 42, los carlines y las drarmas son 
de un misma valor.; y no es falsificar el original 
sustituir á las tasas de cinco, seis, siete dracmas, 
un número igual de carlines. He aquí la prueba 
en los cuatro artículos que hemos citados del ori- 
ginal : Dice Pinet: 

La absolución para el que conoce carnalmente 
á su madre,^ su hermana, ó cualquiera otra parien- 
tn 6 aliada, 6 su comadre de bautismo esfa tasada' 
en cinco carlines. 
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Lá absolución para el que desvirga una doncella 
e&tá tasada en seis carlines. 

La absol^icion para el que revela la confesión 
de algún penitente está tasada en siete carlines. 

La absolución para el que ha matado á su pa- 
dre, su madre, su hermano, su hermana, su muger, 
ó qualquier otro pariente ó aliado, lego no obs- 
tante, está tasada en cinco carlines ; porque si el 
muerto era eclesiástico, estará obligád:o el homi- 
cida á visitar los santos lugares. 

Refiramos algunos otros artículos : Continua Pi- 
net: 

La absolución por cualquier acto de carnalidad, 
cometido por un clérigo, sea con una religiosa en 
el claustro é fuera, 6 con sus pdrientas y aliada», 
é con su hija espiritual (^ahijada,) 6 con cualquiera 
otras mugeres, cue&ta treinta y seis tomesas, tres 
ducados. « 

La absolución para un sacerdote que tiene una 
concubina, cuesta veinte y una tornesas, cinco du- 
cados, seis carlines. 

La absolución d^ un lego por todas suertes de 
pecados carnales se da en el foro de la conciencia 
por seis torhesas, dos ducados. 

La absolución de un lego por crimen de adulte- 
rio, dada en el foro de la conciencia, cuesta. cuatro 
tornesas ; y si hay adulterio é incesto, es menester 
que pague seis tornesas por cabeza. Si ademas 
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ele estos crímenes, se pide la absolución del ipeai- 
do .contra ncUüram y 6 de bestistlidad, se necesitan 
noventa tornesas, doce ducados y- seis carfínes : 
pero sí se pide solamente la absolocion del cri- 
men contra naturam, o de bestialidad, no cuesta 
mas que treinta y seis tornesas y nueve duca- 
dos. 

La muger que haya tobado un brevage para 
obortar, 6 el padre que se lo haya hecho tomar, 
pagará% cuatro tornesas, un ducado y <)eho carli- 
nes : y si e Ain estraño el que ha dado el brevage 
para hacer abortar, pagará cuatro tornesas, un du* 
cado y cinco carlines. 

Ün padre, 6 una madre, é algún otro pariente 
que hayan ahogado un niño, pagaran cuatro tor- 
nesas, un ducado y ocho carlines ; y si lo han ma- 
tado el njarido y la muger juntos, pagarán seis tor- 
nesas y dos ducados. 

La tasa acordada por la dataria para Contraer 
matrimonio fuera de los tiempos permitidos, es de 
veinte carlines ; y en los tiempos permitidos, si los 
contrayentes §on parientes en segundo ó tercero 
grado, es por lo común de veinte y cinco ducados, 
y cuatro por la espedicion de las bulas ; en el 
cuarto grado, de siete torjiesás, un ducado y seis 
carlines. 

La dispensa del ayuno para un lego en los días 
de preQppto eclesiástico, y el permiso (^eí^P^ner 



58 TASA. 

queso están tasados en Yeinte carlines. El permi- 
so de comer carne y huevos en los días probibidos 
está tasado en doce carlines ; y el de. comer lacti- 
cinios en seis tornesas para una persona sola ; y en 
doce tornesas, tres dupados y seis carlines para to- 
da una familia y para muchos parientes. 

La absolución de un apóstata y de un vaga- 
mundo que quieren volver al gremio de la Iglesia, 
cuesta doce tornesas, tres ducados y seis carlines. 

La absolución y la rehabilitación del quedes cul- 
pable de sacrilegio, de robo, de inceiÜio, de rapi- 
ña, de perjurio, y otros semejantes, cuestan trein- 
ta y seis tornesas y nueve ducados. 

La absolución para un criado - que oculta los 
bienes de su amo difunto para el pago de su sala- 
rio, y que amonestado no hace la restitución, con 
tal que los bienes que guarda no escedan el valor 
de sus salarios, está tasada para el foro de la 
conciencia, solamente en 4seis tornesas y dos du- 
cados. 

Por cambiar las clausulas de un testamento la 
tasa ordinaria es de doce tornesas, tres ducadoá y 
seis carlines. 

El permiso para cambiar de nombre propio cues- 
ta nueve tornesas, dos ducados y nueve carlines ; y 
para cambiar fel apellido y la firma, es menester 
pagar seis tornesas y dos ducados. 

£1 permiso para tener un altar portátil para uoa 
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sola persona está tasado en diez cariines ; y el de 
teaer una capilla doméstica, á causa de la distancia 
de la Iglesia p»rroquíal, y establecer en ella pila 
de bautismos y capellanes, en treinta cariines. 

, En fin, el permiso de transportar las mercaderías 
una ó muchas veces á países de infieles, y en gene- 
ral traficar y vender sus géneros sin estar obliga* 
do IL pedir licencia á los señores temporales de 
cualquier parte que sea, aunque fuesen reyes 6 
emperadores, con todas las clausulas derogatorias 
muy amplias, no cuesta mas ^ue veinte y cuatro 
tornesas y seis ducados. 

Este permiso que suple al de los señores tem- 
porales, es una nueva prueba de las pretensiones 
de los papas, de que hemos hablado en otros artí- 
culos. Adenias se sabe que todos los rescriptos, 
ó espediciones para los beneficios se pagan todavía 
en Roma según la tasa ; y esta carga recae siempre 
sobre los legos por las imposiciones que carga so- 
bre ellos el clero subalterno. No hablaremos 
mas que de los derechos de matrimonios y de en- 
tierros. 

Un decreto del parlamento dé París del 19 de 
mayo de 1409, dado á instancia de los habitantes y 
de los regidores de Abeville, dice : que, todos po- 
drán dormir con sus mugeres en el momento des- 
pués de la celebración del matrimonio, sin esperar 
el permiso del obispo de Amiens,j^(^¿i^ juagar el 
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derecho que exijia este prelado por levantar la 
prohibicipn que había hecho de coDSumar.el ma- 
trimoaio en las tres primeras noches de bodas. Los 
frailes de san.Estevan de Nevers fueron privados 
del mismo derecho por otro decreto del 27 de sep- 
tiembre de 1591. Algunos teólogos han supuesto 
que esta práctica se fundaba en ei cuarta concilio 
de Cartago, que la había mandado en reverencia 
de la bendición nupelíd : pero como este concilio 
no había ordenado que se pudiese eludir su prohi- 
bición en pagando ; es mas yerosimil que esta ga-. 
hela era una consecuencia de la infame costumbre 
que daba á ciertos señores la primera noche deles 
recien casadas de sus vasallos. Buchaníin cree 
. que este uso había principiado en Escocia en tiem- 
po del rey Even. 

Sea de esto lo que quiera ; los señores de Pre- 
lley y de Parsanny en Piamonte llamaban á este 
derecho carragio ; pero habiéndose negado á con- 
mutarlo en una honrada contribución, se revolu- 
cionaron sus vasallos, y se sometieron á Araedeo 
VI, decimocuarto conde de SavQyií. 

Se conserva uúa información hecha por M. Juan 
Fraguier, oidor en la Cámara de Cuentas de París, 
en virtud de Providencia de la misma canora del 
7 de abril de 1507=, para la valuai^ion del condado 
de Eu, cuya guarda tocaba al rey por la me- 
nor edad de los hijos del conde de Nevers y de 
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Carlota de Borbon su muger. En el capitulo de 
las rentas de la baronía de san Martín el Gallardo, 
dependiente del condado de £u, dice : ítem, tiene 
el dicho señor en el dicho lugar de san Martin, de- 
recho de culage cuando se casan. 

Los señores de Sombiere tenian en otros tiem- 
pos un derecho semejante, y habiéndolo omitido en 
la declaración que hicieron á su superior feudal el 
«eñor de Montlevrier, fué reprobada su declara- 
ción : pero en fecha de 15 de diciembre de 1607, 
el señor de Montlevrier renunció formalmente í. 
este derecho vergonzoso, (|ue por todas partes se 
ha ido convirtiendo en unas contribuciones modera- 
das, que se llaman Marchettn» 

Ahora bien, cuando nuestros prelados tenian 
feudos, creyeron que tenian como obispos lo que 
tenian splamente como señores, como lo obseriMi 
juiciosamente Fleury: y los curas como sus se- 
gundos vasallos, inventaron la bendición del le* 
eho nupcial, que les valia un pequeño derecho con 
el nombre de plato de bodas ; esto es, su qomida 
e^ dinero 6 en ef^pecies. He aquí una cedondilia, 
que con esta ocasión puso un cura de provincia 
debajo de la almohada de un presidente muy an- 
ciano que se casó con una señorita que se llamaba 
Montes de apellido : el cura alude á los cuernos 
de Moisés de que habla el Éxodo en el capitulo 
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Barba cana el presidente 
Sobre el monte subirá. 
Hecho un Moisés bajarfi. 
Como lo dirá su frente. 

Diremos también alguna cosa ^obre los derechos 
que exije el clero por los entierros de los legos. 
Antiguamente, cuando moría un particular, sé ha- 
cian los obispos presentar los testamentos, prohi- 
bían que se enterrasen los que habían muerto út- 
confesos; es decir, los que no habían hecho una 
manda á la Iglesia ; á menos que no se diríjiese& 
al oficial que comisionaba un sacerdote d cualquie- 
ra otra persona eclesiástica para reparar la falta 
del difunto, haciendo la manda en su nombre. 
También se oponían los curas á la profesión de \oñ 
que querían hacerse frailes, hasta qué hubieran 
pagado los derechos de su entierro ; diciendo, que 
puesto que se morían para el mundo, era justo que 
satisfaciesen lo que hubieran debido satisfacer si 
se hubieran enterrado. 

Mas las frecuentes disputas que ocasionaron es- 
tas vejaciones, obligaron á lo^ magistrados ó fijar 
la tasa de estos derechos singulares. He aqui el 
estracto de un reglamento sobre la materia que 
dio Francisco de Harlai de Cambellon, arzobispo 
de París, en 30 de mayo de 1693, y que autoriza 
el parlamento en sesión de 10 de junio siguiente: 



TASA. 63 

Matrimonios. 

libras, sueld. 

Por la publicación de las amonesta- . . 

cienes, •••'••••• 1 10 

Por los desposorios, ••••••• 2 

Por la celebración del matrimonio, • 6 
Por el certificado de la publicación 
de las amonestaciones,' y el per- 
miso dado al futor o esposo de ir 
á casarse á la parroquia de la 

futura esposa, ••••;»»•• 5 ^ 

Por el honorario de la misa del ma- 
trimonio, , 1 10 

Para el vicario, 1 10 

Para el clérigo de los sacramentos, . 1 

Por la bendición del lecho, ^1 10 



Entierros, 

De los hi ños menores de siete años cuando el 
clero no va en cuerpo. 

Para el cura, • • 1 10 

Para cada sacerdote, •.••••••.'•••• 10 

Cuando irá el clero en cuerpo. 
Por el derecho curial, eKft¡*d«yQoo|Ie 
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libras, suelda 

Por la presencia del cura, 2 

Por cada sacerdote, ••• O 10 

Para el vicario, . • • • •• 1 

Por cíida niño de coro cuando lle- 

. vaft él cuerpo, ..O ^ 8 

Y cuanda no lo llevan, • • • •• .0 5 

Y asi los Jóvenes desde siete años hasta doce^ 
De las personas de mas de doce años. 

Por el derecho curial, ••..•• 6 

Por la asistencia del cura, .••••••. 4 

Para el vicario, • • • • £ 

Para cada sacerdote, ••.... 1 

Para cada niño de coro^ •.•..•••'.•• 10 
Cada uno de los sacerdotes que ve- 
lan el cuerpo por la noche, 3 

Los que velan por el dia^cadauno, . 2 

Por la celebración de la misa, 1 

Por el servicio estraordinario, lla- 
mado servicio completo ; es de- ^ 
. cir, las vigilias y las dos misas del " 
Espíritu Santo y de la Santa Vir- 
gen, ....•• k.% 4 10 

Por cada uno dé l^s sacerdotes que 

llevan el. cuerpo, • . .- 1 

Por el que lleva la cruz grande, ,fQ^o^ 1 
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. libras, tueld. 

Por el acetre, • . . • . ¿ O 5 

Por la cruz pequeña, O 5 

Por el clérigo de los entierros, .... 1 
Por el transporte delcaerpo de uoa 

iglesia á otra se pagará la mitad 

mas de los derechos anteriores. 



Para la recepción del cuerpo transportado. 

Al cura, ••••••...•.••••• 6 

Al vicario, »••••••• ^ ^ ...» 1 10 

A cada sacerdote, •••.. O 15 



TAUROBOLO. 



Tauroboló, sacrificio de espiacion, muy^comun 
en los siglos tercero y cuarto. Se degollaba un 
toro sobre una gran piedra un poco hueca, y agu- 
reada con orachós agugeros : debajo de esta pic- 
ará habia una fosa, en la que el espiado recibiaso- 
6* 
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bre su cuerpo y su cara la sangre del animal inmó* 
lado. Juliano el filósofo se dignó someterse (esta 
espiacion para atraerse á los sacerdotes de los 
Gentiles. • . 



TEÍSTA. 

Ikl teísta es un hombre intímamen^te persuadido 
de lá existencia de un Ser supremo, tan bueno co- 
mo poderoso, que ha formado todos los seres, que 
son estensos, que vegetan, que sienteú, y que re- 
flexionan ; que perpetua su especie ; que castiga 
los crímenes sin crueldad, y que recompensa con 
bondad las acciones virtuosas. 

El teísta nó sabe como castiga Dios, ni cómo fa- 
vorece, ni como perdona ; porque no es tan teme- 
rario que se jacte do conocer •conw) obra Dios : 
pero sabe que Dios obra y qiíl es justo. Las difi- 
cultades contra la Providencia no le hacen vacilar 
en su fe, porque estas no son mas que grandes difi- 
cultades, y no pruebas ; se somete á esta Provi- 
dencia, aunque no percibe mas que algunos de su? 
efectos esteriores ; y juzgando de las cosas que no 
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ve, por las que ve, piensa que esta Providencia 
se estiende á todos los lugares y á todos los tiem- 
pos, • 

Reunido en estos principios con lo dornas del 
universo, no abraza ninguna de las sectas, que se 
contradicen mutuamente ; su religión es la mas an- 
tigua y la mas estensa, porque la adoración sencilla 
de un Dios ha precedido á iodos los sistemas del 
mundo. Habla una lengua que entienden todos 
los pueblos, ínterin que estos no se entienden en- 
tre si. Tiene hermanos desde P^in basta la Ca- 
yena, pues cuenta á todos los sabios por sus her- 
tnanos. Cree que la religión no consiste, ni en 
las opiniones de una metafísica ininteligible, ni en 
los vahos aparatos ; sino en la adoración y ep la 
justicia. Hacer el bien es su culto, y estar some- 
tido á Dios, su doctrina. £1 mahometano le dice: 
¡ Guárdate de no hacer la peregrinación de la Me- 
ca! ¡ Desgraciado de ti, le dice un recoleto, si 
no haces una romepía á N. Señora de Loreto! £1 
se rie de Loreto y de la Meca ; pero socorre al in- 
digente, y defiende al oprimido. 
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, 4 

GOBIERNO DE DIOS 6 DE LOS DIOSES. 

Diaríamante sucede que yo me engaño : pero 
sospecho que todos los pueblos que han cultivado 
las arteiB, han estado bajo .una teocracia. Siempre 
esceptuo á los Chinos, que pareceh sabios, desde 
que formaron 4ina nación. Desde el momento 
que la China fu¿ un reítio, está libre dé supersti- 
ciones. Es lástima que habiéndose elevado tan 
alto efk un principio, hayan permanecido en el 
mismo grado sin adelantar nada en las ciencias 
después de tanto tiempo,. Parece que han reci- 
bido de la naturaleza una grande medida de buen 
juicio, y una muy pequeña de industria ; pero 
también su industria se ha desenvuelto mucho an- 
tes que la nuestra. - .. - 

Sus vecinos los Japones, cuyo origen es abso- 
lutanoente desconocido^. (¿ qué origen se conoce ?), 
fueron incontestablemente gobemados'pop una teo- 
cracia. Sus primeros soberanos, bien reconoci- 
dos, eran dairis, 6 grandes sacerdotes de sus dio- 
ses ; y esta teocracia está enteramente averiguada. 
Estos sacerdotes reinaron despóticamente cerca de 
mil y ochocientos años hasta que á mediadcs oe 
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nuestro siglo XII, un captan, un imperator, un 
seogon, repartió con*eÍlos la autoridad ; y en nues- 
tro siglo XVI la tomaron toda entera los capita- 
nes, que la conservan todavía. Los dairis subsis- 
ten siendo los gefes de la religión : antes eran 
reyes, y ahora no son. mas que santos, que arre- 
glan las festividades, y confieren títulos sagrados ; 
pero que no pueden dar una compañía de infante- 
ría. 

Los bracmanes de la India han tenido por mu- 
cbo tiempo ei poder teocrático ; es decir, que han 
tenido el poder soberano en nombre de Bram^, 
hijo de Dios ; y en el abatimiento en que están 
en la actualidad, todavía creen que este carácter 
es indeleble. He nquí las dos teocracias mas gran- 
des y las mas ciertas. " 

Los sacerdotes de Caldea, de Persia, de Siria, 
de Fenicia y dé Egipto eran tan pódesoros, tenían 
un poder tan grande en el gobierno, y hacian pre- 
«ralecer el incensario sobre el trono lan abierta- 
mente que puede decirse que en todos estos pue- 
blos estaba dividido el imperio entré la teocracia 
y la monarquía. 

El gobierno de Nnma Pompilio fué visiblemente 
teocrático. Cuando se dice: Os doy leyes de 
parte de los dioses ; no soy yo, sino un dios quien 
os habla ; en este caso es Dios el rey ; y el que 
habla asi se hace su teniente gen^i-^-feoogle 
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Entre los Celtas, fue no tenían mas que ge-fes 
elejibles j no reyes, Id gobernaban todo los droi- 
das y sus* hechiceros : pero yo no me atrevo á 
dar el nombre de teocracia á la anarquía de aque- 
llos salyages. 

La pequeña nación judaica no merece ser con- 
siderada filosóficamente en este lugar, sino por la 
prodigiosa revolución que ,ha ocurrido en el mun- 
do, de la que ella fué la causa muy oscura y muy 
ignorante, 

* No consideraremos mad que To lúdtóríco de ette 
puebl<^ raro. El tiene un. conductor .que debe 
guiarlo en él nombre de su dios en la Fenicia, ák 
que él llama Canaan. £1 camino er^ .deregbo y 
seguido desde el país de Gossen h^ta Tiro, Sor y 
Norte : y no habia ningún peligro para seiscientos 
treinta mil combatientes, que tenían á la cabeza 
un general como Moisés, que según Flario Josefo 
(l) habia ya vencido un ejército de Etiopes, y 
también otro de serpientes. . 

En lugar de tomar este csunino fácil y corto, los 
conduce desde Ramesses á Baal-Sefon, que era 
el opuesto, enteramente al medio del Egipto tiran-, 
do derecho al Sud. Pasa el mar ; y camina por el 
espacio de cuarenta años por soledades espantosas, 
donde no hay ni una sola fuepte, ni un árbol,, ni un 

(I) Josefo, l¡b.,ir,cap, V. 
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campo cultivado, y donde solánriente se encuentran 
arenales y rocas horrorosas. Es evidente que 
solo un ^ios podía hacer toni^r á los Jodios este 
camino por' milagro, y sostenerlos en él por mila- 
gros continuos. 

Lu^o el gobierno judaico fué en^ótices una 
verdadera teocracia. Sin embargo Moisés no er^ 
pontífice, y Aaron quei lo era iio fué gefe y legisla- 
dor. ; 

Desde este tiempo no se ve que reinase ningún 
pontífice. Josué, Jeílé, Sansón y los demás gefes« 
del pueblp, escepto Helí y Samuel, no fueron sa- 
cerdotes. La república judia, tan frecuentemente 
reducida á esclavitud, era anárquica mucho mas 
bien que teocrática. 

En tiempo de los reyes de Judá y de Israel no 
hubo mas que una larga serie de asesinatos y dé 
guerras civiles. Estos horrores no se interrumpie- 
ron hasta la completa estincioh de dié2t tribus, la 
esclavitud de las otras dos, y l|i ruina de ja ciudad 
en medio del hambre y de la peste. Ciertamente 
que aquel np era un gobierno divino. 

Cuando los esclavos judíos volvieron á,Jerusa- 
lem, estuvieron sometidos á los reyes de Persia, 
al conquistador Alejandro y sus sucesores. Pa- 
rece que entonces no reinaba Dios inmediatamente 
sobre este pueblo, puesque un poco antes de la 
tnvnsion de Alejandro, el pontífice Juan^ asesinó á 
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su hermano el sacerdote Jesá en el templo de Jé« 
rusalem, como Salomón habia asesinado sobre el 
altar á su herínano Adojiías. 

Todavía era méoos teocrática, la a¿Iministraciori 
cuando Antioco Eptfánes, rey de Siria, se sirvió 
de muchos Judios para casligar á )os que miraba 
como rebeldes (l): cuando les . proHibió á todos 
que circuncidasen sus hijos só pena de muerte (2); 
y cuando hizo sacrificar puercos en el templo, 
quemar sus puertas, destruir el altar, y las espinan 
crecieron en el recinto. 

Matatías se puso á la cabeza de algunos creyen- 
tes contra él ; pero no fué rey. Su hijo Judas 
Macabeo, trat^ado de Mesías, pereció después de 
gloriosos esfuerzos. 

A estas. guerras sangrientas sucedieron las guer- 
ras civiles. Los Jerosolimitanos destruyeron á 
Samaría, que reédifí^ajron los Romanos después 
con el nombre de Sebástes. 

En este caos de revoluciones, Aristubulo, de la 
raza de los Macabeos, é hijo de un gran sacerdote, 
se hizo rey mas de quinientos años después de la 
destrucción de Jerusalem y distinguió su reinado 
como algunos sultanes turcos, degollando á súber* 
mano y haciendo jnorir á su%iadrc. Sus suceso- 



(1) Lib.VlI. (2) Lib.Xl. 
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res lo imitaron, hasta el tiempo en que los Roma- 
nos castigaron todos estos bárbaros. Nada de to- 
do esto es teocrático. 

Si alguna cosa da una idea de la teocracia, es 
preciso convenir en que es el pontificado de Roma: 
jamas se esplica el papa sino en el nombre de 
Dios ; y sus subditos viven en/ paz (4). Hace 
mucho tiempo que el Thibet goza de las mismas 
ventajas bajo el gran lama ; pero este es el error 
grosero que trata de imitará la verdad sublime. 

Los primeros incas que. decían que eran des- 
cendientes del so} en linea recta, establecieron 
una teocracia, en la que todo se hacia en el nom • 
• bre del sol. 

La teocracia debia ser el gobierno de todas par- 
tes, porque todo hombre, 6 principe, ó barquero, 
debe obedecer á las leyes naturales y eternas que 
ie ha dado Dios. i 



(1) Con legítimos nodos gapo Roma 
Altar y trono unir á una corona. 
Juan Jorge Le Franc, obispo de Poy en Velay, pretende 
que esto es discurrir malt es cierto que se poc|rBan negar los 
legüimos nudos; pero también podría él discurrir nuy mal. 
El no Te que el papa no ha llegado k. ser soberano, sino abu- 
sasdo del título de pastor, y transformando su callado en 
cetro ; ó mas bien, no lo quiere ver. Respecto de la paz de 
los Romanos modefnos, esta es la tnmqoUidad de la apople- 
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Todo principe que se pone á la cabeza de na 
partido, y que tíene buen éxito, está seguro de 
ser alabado por toda una eternidad, si su partido 
dura este tiempo : y sus adversarios pueden con- 
tar con que serán tratados ^ por los oradores, por 
los poetas y por los predicadores, como titanes 
revolucionados contratos dioses. .Esto es justa- 
mente lo que sucedió á Octavió Augusto, cuando 
su buena suerte lo desbizo de Bruto, de Casio y 
de Aütonio. 

También fué esta la suerte de Constantino cuan- 
do se ahogó Maxencio, que era el legitimo empe- 
raclpr, elejido por el senado y por fú pueblo roma- 
no. 

Teodosio tuvo la misma fortuna. ¡ Desgracia- 
dos los vencidos ! \ Benditos los victíH-iosos í 
Esta es la divisa del género humano. 

Teodosio era un oficial español, hijo de un sol- 
>dado aventurero de la misma nación. Luego que 
fué emperador, persigió á los anti consustanciales. 
¡ Pensad qué de aplausos, de hendiciones y de elo- 
gios pomposos de parte de los consustanciales ! Sus 
adversarios ya no existen ; sus quejas, vsus ck- 
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mores contra la tiraaia de Teodosio han perecido 
con ellos ; y el partido dominante prodiga todavía 
á éste principe los nombres de piadoso, justo, cle- 
mente ^ sabio y grande. 

Un dia á este ¡Príncipe clemente y piadoso, que 
amaba el dinero con furor, se le ocurrió cargar un 
impuesto muy ñierte sobre la ciudad de Antioquia 
que entonces era la mas hermosa del Asia menor : 
el pueblo desesperado, que habia pedido una li- 
gera rebaja y que no la pudo conseguir, se enco- 
lerizó hasta romper algunas estatuas, entre las que 
6e encontraba una del «oldado padre del empera- 
dor. San Juan Crtsostomo, ó pico de oro, predi- 
cador y un poco adulador de Teodosio, no deja de 
Cdlifícar esta acción de un detestable sacrilegio, en 
atención i que Teodosio era la imagen de Dios, y 
que «u padre era casi tan sagrado como éí, P<ero 
si este Español se parecía á Dios, debia pensar que 
los habitantes de Antioquiasele parecían también, 
y que hubo hombres antes de haber habido empe- 
radores. 

Finut in efí^em Wderantum cuneta Deorum» 

£q el momento envió Teodosio una orden re- 
serrada al gobernador para que aplique al tormen- 
to á las principales imágenes de Dios que habian 
tenido pafte en esta insurrección pasagera, y las 
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haga perecer á azotazos con unas cuerdtis arma*- 
das de balas de plomo, para que queme algunad j 
pase á cuchillo las demás. Esta orden fué ejecu- 
tada con la puntualidad de todo gobernador que 
hace su deber como cristiano y que quiere haper 
su carrera. En muchos dias no dejó el Oronte 
de llevar cadáveres al mar ; después de lo cual se 
graciosa magestad imperial perdonó á Antioquia 
con su clemencia ordinaria, y dobló el impuesto. 

¿Qjuéhabia hecho el emperador Juliano en la 
misma ciudad, de la quehabia recibido un ultrage 
mas personal y mas injurioso ? Ño se trataba de 
una mala estatua de su padre abatida ; sino á éi 
mismo se dirijieron los habitantes de Antioquia 
haciendo contra él las mas violentas, sátiras. £1 
emperador filósofo les respondió con una sátira li- 
gera é ingeniosa ; y no les quitó ni la vida ni la 
bolsa ; contentándose solamente con tener mas ta- 
lento que ellos. Este hombre es el que san Gre- 
gorio Naziancéno y Teodoreto, que no eran de su 
comunión, tienen la osadía de calumniar hasta de- 
cir que sacrificaba á la Luna mugeres y niños ; Ín- 
terin que los qué eran de la comunión de Teodo- 
sio, han persistido hasta nuestros dias, copiándose 
unos á otros, en repetir de cien maneras, que Teo* 
dosio fué el mas virtuoso de los hombres, y en - 
/¡uerer hacer de él un sanio. 

Bastante sabido es cual fué la dulzura de este 
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santo en la matanza de quince mil de .sus sfibditos 
en Tesalóntcá.. Sus panegiristas reducen el nú- 
mero de los a^esinálos á siete ú ocho mil, que pa- 
ra ellos fts muy poca cosa : peí o ponderan hasta 
las nuves la tierna piedad de este buen principe, 
que se priy^ de la misa^ como igualmente su cóm- 
plice Rufino. Confieso que es una hermosa espia- 
cion y un acto de grande devoción el no ir á mi'sa ; 
pero al fin, esto no volvió la vida á quince mil ino- 
centes degollados á sangre fría por una perfidia 
abominable. Sí un herege se hubiera manchado 
con un crimen semejante, ¡ con qué complacencia 
dirijirían todos los historiadores su charlataneria 
contra él ; y con qué colores se pintaría en los 
pulpitos y én ías declamaciones de colegio ! 

Supongo que el principe de Parma hubiera en- 
trado en París, después de haber forzado á nuestro 
amado Hen^ique IV á levantar el sitio ; supongo 
que Felipe II hubiese dado el trono de la Francia 
á su hija católica y a) duque 4^ Guise católico ; en 
este caso, ¡ qué de plumas y qué de voces 'hubieran 
anatematizado para siempre á Henríque IV y á la 
ley sijiica ! Una y otro estarían ya olvidados, y lOs 
Guises serían los héroes del Estado y de la reli- 
gión. 

Et colé felices, miseros fuge. 

Hugo Capeto desposee al heredero legitimo, y 

' 7* 
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llega á ser el tronco de utia raza de héroes* Pero 
si hubiera sacumbido, pudo ser tratado, como el 
hermano de san Luis trató deipues á Conradino y 
al duque de Austria, y con mucha mas justa razón. 

£1 rebelde i^epin destrona la raza merovingiana, 
y encierra á su rey en un claustro ; pero si no 
«ale bien» sube al cadalso. 

Si'ClodoTico, primer rey cristiano en la Gaula 
bélgica, hubiera sido batido en.su invasión, corría 
riesgo de ser condenado á las bestias feroces, como 
lo fué uno de sus antepasados por Constantino. 
Asi ya el mundo bajo el imperio de la fortuna, 
que no es otra cosa mas qué la necesidad^ una fa- 
talidad invencible. Fortuna smvo losta negotto. 
Esta nos hace jugar á ciegas á su juego terrible ; 
3' nosotros no vemos nunca la pinta de las cartas. 
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Es el estudio, y no la ciencia, de Dios y de las 
cosas divinas. Entre todos los sacerdbtes de la 
antigüedad ha habió teólogos ; esto es, filósofos, 
que abandonando á los deseos y á los esplrftuí» 
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vulgares todo el eslerior de la religión, pensaban 
de upa^ manera mas sublime sobre la Dirinidad. j 
sobre el origen de las fiestas y de los misterios ; y 
que guardaban estos secretos para ellos y para los 
iniciados. Así en las fiesta^ secretas de los miste- 
rios de Eleusina s^ representaba^ el caos y la for» 
macion del universo, y el gerofante cantaba éste 
himno : '* Desechad las preocupaciones qué os se- 
*' paran del camino de la vida inmortal á que aspi- 
^'.rais; levantad vuestros pensamientos hacia la 
*' naturaleza divina f pensad que estáis ante el se- 
** ñor del universo, ante el único Ser que ^ste 
'' por si mismo. '^ Asi en la fiesta de la 9wpsisi 
no se reconocía mas que un solo Dios. 

Asi todo era ihisterioso en las ceremonias del 
Egipto ; y contento el pueblo con el estertor de tín 
aparato imponente, no se creia hecho para atra- 
vesar el velo que le ocultaba lo que le era tanto 
mas venerable. 

Introducida naturalmente esta costumbre en to- 
da la tierra, no dej6 pábulo al espíritu de disputa. 
Los teólogos del paganismo no tuvieron opiniones 
que hacer valer en el público, puesque el mérito 
de las suyas consistía encestar ocultas : y todas las 
religiones fiíeron pacificas. 

S^os teólogos cristianos hubieran, hecho lo mis- 
lúOf se hubieran conciliado mas respeto. £1 pue* 
blo no está hfecho para saber, si el Verbo- eng^- 
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drado es consustancial con su engendrador : si es 
una persona con dos naturalezas, ó una naturaleza 
con dos personas, 6 una naturaleza y una perso- 
na ; si ha bajaido á los infiernos per effectum^ y al 
limbo per essentiam i si se come su cuerpo con los 
accidentes solos del pan, 6 con la materia del pan ; 
y si su gracia es rersátil, suficiente, concomitante, 
necesitante en ^1 sentido compuesto ó en el sentido 
diriso. Nueve décimas partes de los hombres, 
q^e ganan su vida con las manos, entienden poco 
de éstas cuestiones. Los teólogos que no las entien- 
den mas, puesque las apuran después de tantos 
aBos $in estar todavía acordes, y que todavía dis- 
putarán, sin duda hubieran hecho mejor, de cor- 
trer nn'velo entre ellos y los profanos. 

Menos teología y mas moral los hubieran hecho 
venerables á los pueblos y i los reyes ; pero ha- 
ciendo públicas sus disputas, se han hecho los 
amos de estos mismos pueblos que querían condu- 
cir. Porque ^qué ha sucedido ? Que habiendo 
dividido á los cristianos estas desgraciadas dispu- 
tas, la políticia y el interés se han mezclado ne- 
cesariamente en el negocio. • Como cada Estado 
(«tin en los tiepapos de ignorancia) tiene sus inte-« 
reses particulares, así ninguna Iglesia piensa pre^ 
cisamente lo "raisino que otra ; y muchas esta^dia- 
metralmente opuestaf. Un doctor de Stockholino 
no debe pensar como un doctoi* de Ginebra ; en 
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Oxford áebe el anglicano diferir del udo y del 
otro ; y el que recibe la borla en París, no pue- 
de defender ciertas opiniones que eí doctor de Ro- 
ma no debe abandonar. Las órdenes religiosas, 
rivales unas de otras, /están también divididas. Un 
franciscano debe creer la inmaculada concepción : 
un dominico está obligado á desecharla, y pasa en 
^1 concepto del franciscano por un herege. £1 es- 
píritu geométrico, que tanto se ha introducido en 
la Europa, ha acabado de envilecer la teología. 
Los filósofos verdaderos no han podido menos de 
manifestar el mas profundo desprecio por unas 
disputas quiméricas, en las que jamas se han defi- 
nido los términos, y que giran sobre palabras tan 
ininteligibles como lo sustancial. Aun entre los 
mismos doctores se encuentran muchos verdadera- 
mente doctos, que miran con lástima su profesión, 
y que son como los augures, de los que decia Ci- 
cerón, que no podian encontrarse sin reine. 
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TEÓLOGO. 
Sección L 

Un teólogo sabe perfectameDte, seguo Santo 
Tomas, que los ángeles ^on corporales cotí respec- 
to á Dios ; que el alma recibe su ser en el caerpo, 
j que el hombre tiene el alma vegetira, sensitiva 
é intelectivra. . , 

Que el alma está toda en todo el cuerpo, y toda 
en cada parte* 

Que es la causa eficiente y formal del cuerpo. 

Que es la última en la nobleza de las formas. 

Qiie el apetito es una potencia pasiva. 

Que los arcángeles tienen el medio entre los án- 
geles y los principados. 

Que el bautismo regenera por si mismo y por 
accidenta. 

Que el catecismo no es sacramento, sino sacra- 
mental. 

Que la certeza viene de la causa y del sujeto. 

Que la concupiscencia es el apetito de la delec- 
tación sensitiva* . 

Que la (:onciencia ^s un acto y no una poten- 
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El ángel de la escuela ha escrito cetca de cuatro 
mil hermosas páginas por este estilo. \ Un joven 
motilado pasa tres años en meterse en el cerebro 
estos conocimientos sublimes ; después de lo cual 
recibe el bonete de doctor en la sorbona, y no en 
la casa de locos ! 

Si es hombre de condición, ó hijo de un hombre 
rico, 6 intrigante con fortuna, llega á ser obispo^ 
arzobispo, cardenal y papa. 

Si es pobre y sin crédito, llega á ser teólogo de 
uno de los otros : y él argumenta por ellos^ lee y 
relee á Santo Tomas por ellos, hace pastorales 
por ellos, y en un concilio decide también por 
ellos. 

El título de teólogo es tan grande, que los^ pa- 
dres del concilio de Trento lo concedieron á sus 4 
cocineros, Cuoco celeste, gran íheologo. Svt cíencta 
es la primera de las ciencias, su condición ta pri- 
mera de las condiciones, y ellos los primeras de 
los hombres. 

Cuando un teólogo en virtud de sus ai^gumento» 
ha llegado á seir ó principe del Santo Imperio, 6 
arzopispo de Toledo, ó ano de los setenta princi- 
pes vestidos de encamado sucesores de los humil- 
des apóstoles, entonces los sucesores de'Hispocra- 
tes y de Galeno están á su salario. Todos eran 
iguales cuando ^studiaUan en 1» universidad, cuas*' 
do tenían los mismos grados, y c^ipd^^ecibian .uo 
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mismo bonete con borlas. ^ La fortuna lo cambia 
todo : y los^ue han descubierto la circulación de 
la sangre» las venas lácteas y el canal torácico, 
son los criados de los que aprendieron lo que e% 
la gracia concomitante, y lo han olvidado. 
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Yo be conocido un verdadero teólogo, que po- 
seia las lenguas del Oriente, y estaba instruido de 
los aiitiguos ritos de las naciones, cuanto es posible 
estarlo. Los Bracmanes, los Caldeos, los Ignícolas, 
les Sábeos, los Sirios y los Egipcios lé eran tan 
conocidos como los Judios : las diversas/ versiones 
de la Biblia le eran familiares ; y por el espacio 
de treinta años hábia intentado cociliar los Evan- 
gelios, y acordar los padres unos con otros. £1 
procuró encontrar precisamente el tiempo en que 
se habia redactado el símbolo atribuido á los após- 
toles, y el que tiene el nombre de Atanasio ; co- 
mo se instituyeron los sacramentos unos después 
de otros ; cual fué la diferencia entre la synaxis y 
la misa ; como la Iglesia cristiana estuvo dividida 
en diferentes partidos desde su nacimiento^ y co- 
me la sociedad dominante trató siempre de heré- 
ticas á las demás.' £1 sondeó las profundidades 
át b política que se mezclé siemp^ CT^^estts dts^ 
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putaSf y distinguió la política de la sabiduría, el 
orgullo que quiere subyugar los espíritus, del de- 
seo de ilustrarse, y el celo del fanatismo. La di- 
ficultad de ordenar en su cabeza tantas cosa«i cuya 
naturaleza es de estar confundidas, y de dar un. 
poco de luz á tantas oscuridades, lo desanimó ' 
frecuentemente ; pero como estas investigaciones - 
eran un deber de su estado, se dedicó á ellas á 
pesar de su repugnancia. Al fin llegó á conseguir 
unos conocimientos ignorados* de la mayor parte 
de sus comprofesores. Cuanto xmas Terdadera- 
tnente sabio llegó á ser, tanto mas desconfió de to- 
do lo que sabia. Durante su vida fué indulgente; 
y antes de morir'confesó que habia consumido inú- 
{jlme^nte sus días. 



TERELAS. 

Terelas, 5 P< érelas, ó Pterelaus, como se quieb- 
ra, era hijo de Tafo, ó^ Taphius. ¿ Qjué importa 
esto ? se dirá. Poco á poco : que vamos á verlo. 
Este Terelas tenia un cabello de oro, de) que de- 
pendía el destino de su cuidad de Tafo. Tam- 
bién habia mucho roas : Terelas era ini^ortiU por 
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este cabello ; es decir, que jao pedia , morir ínte- 
rin tuviera, este cabello en la cabeza ; por consi- 
guiente np se peinaba nunca de miedo dé arrancár- 
selo. Pero una inmortalidad que no depende 
mas qjiie de un cteibello^ no ejs una cosa muy asegu- 
rada. 

Anfitrión, general de la repáblicade Tébas, si- 
tió í Tafo. La hija del rey í érelas «e enamoró 
locamente de Anfitrión al verlo pasar cerca de las 
murallas : y durante la noche fijé y cortó el ca- 
bello á su padre, y se la relujó al general. Este 
tomó á Tafo, y Terelas filé muerto. Algunos sa- 
bios aseguran que fiíé la muger de Terelas la que 
le jugó este lance ; y se fundan en grandes autori- 
dades : lo que debe ser el asunto de una diserta- 
ción útil. Confieso que me siento inclinadcf por 
la opinión de estos sabios, porque mé parece que 

f una muger es por lo común menos timorata que 
una hija. 

La misma cosa sucedió á Niso el rey de Megara. 

' Minos sitiaba esta cuidad ; y Scyla la hija de Niso 
se enamoró de Minos. A k rerdad Niso no tepia 
cabello dej>rq ; pero tenia uno de púrpura, y es ^ 
sabido que de este cabello pendia la duración de 
su vida y deí imperio megariano.. Scylá que quería 
obligav á Minos, cortó este fatal cabello y se lo re^ 
galo á su amante. 

' ^ Digitizedby VnOOQlC 



TERELAS. 87 

Dice él profundo B&DÍer (1), que toda la histo- 
ria de Minos es cierta, y que est^ atestiguada por 
toda la antigüedad. Yo la creo tan cierta como la 
de Terelas ; pero me encuentro muj embarazado, 

' entre el profundo Calmet y el profundo Huet. 
Calmel; piensa que la aventura del cabello de Niso 
presentado á Minos, y la del cabello de Terelas 
regalado á Anfitrión están tomadas visiblemente de 
la historia verídica de Sansón el juez de ^Israel. 
Por otra parte Muet el demostrador bos demues- 
tra, que Minoe es visiblemente Moisés, porque uno 
de estos nombres es el anagrama del otro en su- 
primiendo las letras ny e^ 

Mas á pesar de la demostración dé Huet, estoy 
enteramente decidido* por el delicado Don Calmet, 
y por los que piensan, que todo lo que concierne á 
los cabellos de Terelas y de Níso, debe- referirse 
á los cabellos de Sansón. La mas convincente de 
mis victoriosas razones es que, sin hablar de 
la familia de, Terelas, cuya metamorfosis ignoro, 
es indudable que Scyla fué convertida en cugujada, 
y gu padre Niso en gavilán. Ahora bien ; habien- 
do creido Bochar que un gravitan se llama neis 

, en hebrero, infiero de aqui, que toda la historia 



(I) MiColog. de B^nier, líb. II, p. 161. Totn. III, edic. 
n4, coment. lUer. sobre Sansón^ cap. gj^f^^l^ 
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de Tercias, de Anfitrión, de Niso y de Minos e^ 
una copia de la historia de Sansón. 

Yo sé que en nuestros -días se ha, levantado 
una secta abominable, horrorosa para Dios y 
para los hombres que tienen la osadía de su- 
poner que las fábulas griegas son mas antiguas 
que la historia judáicia ; que los Griegos no 
oyeron hablar ni de Sansón, ni de Adam, ni de 
Eva, ni de Abel, ni de Cain, &c. &c ; y que es« 
tos nombre», no se citan en ningún autor grie- 
go. Estos hombres dicen, como lo hemos insinua- 
do modestamente en otros artículos, que Ips Grie- 
gos no han podido tomar nada los Judios ; y que 
ios Judíos han podido tomar alguna, cosa de los 
Griegos. 

Respondo qoi^ el doctor Hayer, el doctor Gau- 
chat, el exjesuita JPatouiliet, el exjesuita Nonotte 
y el exjesuita' Paulian, que esta heregía es Iti opi- 
nión mas maldita que jamas ha salido del infierno ; 
que antiguamente fué anatematizada en pleno par- 
lamento por una requisitoria, y condenada según la 
relación del señor P ; que si llega la indul- 
gencia hasta tojerar los que esparcen estos siste^ 
mas horrorosos, no hay ya nit)guna seguridad en el 
mundo; y que ciertamente va (I venir el anti-cristo, 
si no ha venido ya. 
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TESTÍCULOS. 
Sección I. 



Esta palabra es científica y un poco obs<iena, y 
significa UsUguillOy .testigo pequeño. En el gran 
diccionario enciclopédico pueden yerse las condi- 
ciones de un buen testículo, sus enfermedades y 
y sus métodos curativos. Sisto Qjuinto, que de 
firanciscano llegó á papa, declaró en el año de 
1587, por su bula de 25 de junio á su nuncio en 
España, que era indispensable descasar á todos 
los que^no tenían testículos. Según esta orden qne 
fué ejecutada por Felipe II, parece que en Espa- 
ña habia muchos casados faltos de estos dos Órga- 
nos. Pero ¿ como un fraile francisco podía igno- 
rar que hay muchos hombres que tienen los testí- 
culos ocultos en el abdomen, lo que los hace mas 
aptos para el acto conyugal ? En Francia hemo« 
conocido tres hermanos del mas alto nacimiento, 
uno de los cuáles tenia tr^s testículos^ otro no t^uia 
mas que uno, y el otro no los peuisL aparentes, y 
era el mas vigoroso de los hermanos. 

El doetor angélico, que no era maa^qu«i^dom¡ni- 
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co, decide (1), que dos testículos son de essentiá 
maírimonii; en lo qoe es seguid© por Ricardo, Es- 
coto, Durando, y Silvio. • 

£1 que.no pueda adquirir el alegato del abogado 
Sebastian Roaillard, hecho en el año de l600 en 
favor de los testículos de su parte, escondidos en 
su epigastrio, debe á lo menos consultar el articu- 
lo ^uellenec del diccionario de Bayle, donde en- 
contrará, que la mala muger del cliente de Sebas- 
tian Rt>mllard queria que se declárase nulo su ma- 
trimonio, porque la parte no mostraba los testícu- 
los. La parte decia que habia hecho .perfecta- 
. mente su deber : articulaba intromisión y eyacula- 
cion ; y ofrecía hacer la prueba en presencia de 
la& cámaras reunidas. La bribona respondía, que 
esta prueba alarmaba demasiado su púdica fiereza, 
y que esta tentativa era superfina, porque eviden- 
temente faltaban los testículos al intjmado, y s'us se- 
ñorías sabían muy bien que los testículos son pe-^ 
cesarlos para eyacular. 

Ignoro cual fué el éxito del proceso ; pero me 
atrevo á sospechar que se negó la demanda al ma- 
rido, y que este perdió su causa, aunque con muy 
buenas piezas, por no haber podido mostrarlas te- 
das. 
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Lo qué me hace inclinar ^ creerlo, es que el 
mismo parlamento de Tñús dio ud decreto en 8 de 
enero d« 1665flobre la necesidad de los dos testícu- 
los aparentes, y declaró que sin ellos no se podía 
contraer matrimonio. Eeto hace ver que entóiv- 
ces no había ningún miembro de aquel cuerpo, qu.e 
tuviese sus dos testigos en el vientre, 6 que estuvie- 
se reducido auno solo; porque este hubiera pro- 
bado á su^ compañeros que juzgaban sin conoci- 
miento de causa. 

Puede consultarse á Pontas sobre los testículos, 
como sobre otros muchos objetos : Pontas era un 
subpenitenciarío que decidia todos los <:asoS| y al- 
gunas veces se aproxima ft Sánchez. 



Sección II. 
It por ocasión de los hermafroditas t 



Hace mucho tiempo que se ha introducido en lu 
Iglesia latina la preocupación, de que no se puede 
decir misa sin testículos, y que es necesaarío por 
lo meaos llevarlos en la faltiáquéra. £sta antigua 
idea se fundaba en el canon IV del concilio de Ni- 
tr^, por el que se prohibe ordenar á los que ni^ 
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han hecho castrar asi minmos. £1 ejemplo de 
'Orígenes y de algunos entusiastas {>rodujo esta 
prohibición, que fué confirmada por el segundo 
concilio de Arles. 

La Iglesia griega no ha escluido jamas del altar 
á los que haa sufrido la operación de Orígenes sin 
su consentimiento. ^ 

Los patriarcas de CoAstantinopIa, Nicetas, Igna- 
cio» Focio y Melodio fueron eunuc'os. Parece que 
en el día est^ indeciso este punto de disciplina en 
la Iglesia romana ; sin embargo la opinión mas co- 
mún es que si solicita ordenarse un eunuco recono 
cido, tiene necesidad de una dispensa. 

La separación de los eunucos del servicio de los 
altares parece contraria al espliitu de pureza y de 
castidad que exije este misma servicio. Es creí- 
ble sobre todo» que unos eunucos que confesa- 
sen á unos muchachos hermosos y á unas mucha- 
chas bonitas, estarian mucho menos 'espuestos á la 
tentación ; pero otras razones de conveniencia y 
de bien parecer han determinado á los que han 
hecho las leyes. 

En el Levltico se escluyen del altar todos los de- 
fectos corporales, los ciegos, los jorobados, los man- 
cos, los cojos, los tuertos, los sarnosos, los tinosos, 
los narigofies y los chatos: no se habla de los eunu^ 
eos, porque no los habia entre los Judios. Los eu- 
nucos de los serrallos de sus reyes eranestfansreros. 
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Se pregunta, si un anknal, por ejemplo, uq hom- 
bre, puede tener á un mismo tiempo testículos y 
ovarios, esto es, esas glándulas que se han tomado 
por ovarios ; si puede tener una verga y un clUoris, 
un prepucio y una vagina: en una, palabra, si 
puede la naturaleza hacer verdaderos hermafro- 
ditas ; y si un hermafrodlta puede hacer un hijo á 
una muchacha, y ser empreñado por un jo- 
ven. Respondo, como lo tengo por costumbre, 
que yo no lo sé ; y que no conozco la cienmilési- 
ma parte de lo que puede hacer la naturaleza. 
Creo sin dificultad que en nuestra Europa no se 
han* visto nacer verdaderos hermafroditas ; cómo' 
tampoco ha producido nunca ni elefantes, ni ze- 
bras» ni girafas, ni albestruces^ ñi ninguno de todos 
esos animalcH que pueblan el Asía, el' África y la 
América. Es muy atrevirlo decir : Nosotros no 
hemos visto jamas este fenómeno ; luego es impo^ 
sible que exista. - . 

Consultad la Anatomía de Chefelden, pag. 34, 
y encontrareis una figura muy bien dibujada de un 
animal hombre y moger, negro y negra de Angola*, 
traído á Londres en su infancia, y muy escrupulo- 
samente examinado por este célebre cirujano, tan 
conocido pbr su probidad, como por sus luces. La 
estampa tiene por título : Partes de un hermafo- 
Hrita negro, de edad de veinte y seis, anos, que te- 
nía los dos sexos* Estos no estaban absolutamente 
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peif^ccíonados ; pero eran una mezcla admirable 
del uno y del otro. 

Cheselden me aseguro muchas veces de la ver- 
dad de este prodigio, que tal vez no lo es en cier- 
tos cantones de África. Los dos sexos no eran 
completos en este animal ; pero ¿ quien me asegu- 
rará que otros negros, 6 amarillos, 6 rojos no son 
enteramente machos y hembras ? Lo mismo val* 
dría decir, que no puede haber estatuas perfectas, 
porque las que hemos visto son defectuosas. Si 
\ hay insectos que tienen los dos sexos ; ¿porqué 
no podrá haber una raza de hombres que los ten- 
gan también ? Yo no afírmo nada. ¡ Dios me li- 
bre ! Pero dudo. 

¡ (^VLé de cosas hay en el animal hombre de las 
que es necesario dudar ; desde la glándula pineal 
hasta el bazo, cu^o uso es desconocido , y desde 
el principio del pensamiento y de las sensaciones 
hasta les espíritus animalel, de los que todo el 
mundo habja, y ^^ue nadie ha visto tpdavia ! * 
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tiranía. 



Se llama tirana al soberano que no -conoce mas 
leyes qae su capricho, que toma los bienes de sus 
subditos, y que* en seguida los regimenta para que 
vayan á tomar los de sus vecinos. {Iñ Europa 
no hay de estos* tiranos. 

Se distingue la tiranía en la de uno solo, y en la 
de muchos. Esta tiranía de muchos seria la de 
un cuerpo que invadiera los derechos de o(ros 
cuerpos, y que' ejerciera el despotismo á la sombra 
de las leyes carrompidas por él. Tampqco hay 
tiranías de esta especie en Europa. 

¿ En qué tiranía preieriremos vivir ? En ningu- 
na : pero si fuera indispensable elejir, yo detes- 
taría menos la tiranía de uno solo, que la de mu- 
chos. Un déspota tiene siempre algunos momen- 
tos buenos ; pero una asamblea de déspotas, ja- 
mas. Si un tirano me hace una injusticia, puedo 
desarmarlo por su querida, por su confesor, ó por 
su page ; pero una compañía de tiranos graves es 
ina<?cesible á todas las seducciones. Cuando no 
es justa, es por lo menos dura f y jamas hace gra- 
cias. 

Si no tengo mas que un déspota*., cumplo con 
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arrimarme á una pared en vieodolo pasar,' 6 con 
prosternarle, 6 con tocar la tierra con mi frente 
según la costumbre del pais ; pero si hay una com- 
pañía de cien déspotas, estoy espuesto á repetir 
esta ceremonia cien veces al dia, lo que á la larga 
és muy fastidioso para el que no' tiene las corbas 
muy flexibles. Si tengo una hacienda inmediata á 
otra de alguno de estos señores, yó soy oprimiáo, 
y si pleiteo contra un pariente de los parientes de 
uno de nuestros señores,, soy arfuinado. ¿ Qjué 
he de hacer ? Mucho temo que en este mundo ta- 
dos estemps reducidos á ser ó yunques, 6 mazos - 
4 Dichoso el que se escapa de esta alternativa T 



I 
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TvRANNos significaba aiitiguamente el que habia 
sabido atraerse la principal autoridad ; como rey, 
bazileusy significaba el que estaba encargado de 
dar cuenta de los negocios en el senado. 

Con el tiempo cambian las acepciones de las pa- 
labras. Antiguamente «o sJgnifitírB^a Ja*íxf« mas 
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que ua solitario, un hombre aislado ; y con el 
tiefnpo lia llegado á ser sinónimo de tonto. 

En el dia se da el nombre de tirano S nn usur- 
pador, 6 á un rey que hace acciones violentas é 
injustas. 

Cromwel era un tirano bajo estos^dos aspectos. 
' Un particular qte usurpa la autoridad suprema, y 
que á pesar de todas las leyes, suprime la cámara 
de los pares, 15S sin duda un tirano usurpador, yn 
general que hace cortar la cabeza á su rey prisio- 
nero de guerra, viola al miémo tiempo lo que se 
llama las l<»ye8 de la guerra, y las de las naciones y 
las de la hunranidad. Este es un tirano, un asesinó 
y un parricida. 

Carlos I no era tirano, aunque la facción victo- 
riosa le di6 este nombre.' Era, según dicen, os- 
tinado, débil y mal aconsejado. No lo asegtiro, 
porque no lo he conocido ; pero sí aseguro que 
fué muy desgraciado. 

Henrique VIH era un tirano en su gobierno y 
en íu familia, y estaba cubierto de la sangre de dos 
esposas inocentes, y de la de los ciudadanos mas 
virtuosos. Sin embargo, no fué castigado ; y Car- 
los I mufi6 en el cadalso. 

Isabel hizo una acción tiránica, y su parlamento 
«na infame ruindad, mapdando asesinar por un ver- 
dugo é la reina Ma,ria StuaH. Pero en lo demás 
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de su gobinrno no fué tirana : fué diestra y disimu- 
lada, pero prudente y fuerte. ^ 

Ricardo III fué un tirano bárbaro ; pero fué 
castigado. 

£1 papa Alejandró VI fué un tirano mas execra* 
ble que todos los demás ; y fué feliz en todas sus 
empresas. 

Cristiano II fué un tirano tan malyado como Ale- 
jandro VI, y fué castigado ; pero no bastante. 

Si se quieren contar los tiranos turcos, los tira- 
nos griegos, y los tiranos romanos, se encontrarán 
entre ellos tantos felices como desgraciados. Cuan- 
do digo felices, hablo según la preocupación vul- 
gar, según la acepción, ordinaria de la palabra, y 
según las apariencias ; porque me parece imposi- 
ble que hayan sido realmente felices, y que hayan 
tenido su alma contenta y tranquila. 

Constantino el Grande fué evidentemente un 
doble tirano. £1 usurpó en el norte de Inglater- 
ra la corona del imperio rolnano á la cabeza de 
algunas legiones estrangeras, á pesar dé todas las 
leyes, y á pesar del senado y del pueblo que eli- 
jieron legítimamente á Maxencio. Después pasó 
toda su vida en el crimen, en los deleites, en los 
fraudes y en las imposturas. No fué castigado ; 
pero ¿ fué feliz ? Dios lo sabe : y yo sé que sus 
subditos no lo fueron. 

El gran Teodosio faé él. mas abominable d^ los 
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tiranos, cuando con pretesto de dar una fiesta 
hizo degollar en el circo quince mil ciudadanos 
romanos poco mas 6 menos con sus raugeres y con 
sus hijos ; y cuando añadió á este horror la gra- 
ciosidad dé pasar algunos meses sin ir á fastidiarse 
á la misa mayor. A este Teodosio se le ha puesto 
casi en el rango de los bienaventurados ; pero se*- 
ría lástima que hubiera sido feliz en la tierra. En 
todo caso siempre será bueno asegurar á los tira- 
nos que no serán jamas felices en este mundo, como 
es bueno hacer creer á los posadero» y cocineros 
que se condenarán eternamente si nos roban. , 

Casi todos los -tíranos dé! b^o imperio griego 
fueron destronados y asesinados los unos por los 
otros. ' Todos estos grandes criminales han sido 
alternativamente los ejecutores de la justicia divina 
y humana. 

. Entre los tiranos turcos se han visto tantos des- 
poseídos, como muertos sobre el trono. 

Kespecto á los tiranos subalternos, á esos mens- 
truos de segundo orden, que hacen que recaiga 
fipbre sus amos la execración pública, que ellos 
merecen ; el número de los Amans y de los Sejans 
es un infinito del primer orden. 
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TOLERANCIA. 
Sección, I. 



¿ Qiné cosa es la tolerancia ? £s el patrímonkl 
de la buoltiDidad. Todos estamos lleoos de- debili^ 
dades y de errores ; perdonémonos recíprocamente 
nuestras necedades ; que esta es la primera ley de 
la naturaleza. 

Que en la bolsa de Amsterdam, de Londres, de 
Surate 6 de Basoni^ comercien y tranquen juntos 
el guebro, el baniano, el judio, el mahometano, 
e) deicolá chino, el bramino, el cristiano griego, 
el cristiano romano, el cristiano protestante y el 
cristiano kuakcro, ninguno levantará el puñal con- 
tra los otros para ganar almas á su religión. ¿Por- 
qué pues, nos hemos degollado nosotros casi sin 
iuterrupcion des^e el primer concilio de Nicea ? 

Constantino principUü dando un edicjto que per- 
mitía todas las religiones, y acaba persiguiendo. 
Antes dftél nadie se metió con los cristiano», sino 
porque estos formaban. un partido en el Estado. 
Los Romanos permitian todos h» cultos, hasta el 
de los Ju^díos, hasta el de los Egipcios, á los que 
tanto despreciaban. ¡ Porqué toleraba Roma es- 
tos cultos ? Porque ni los Egipcio^, ni aun los' 
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Judíos trataban de esterminar la antigua religión 
del imperio, ni corrían la tierra y los mares para 
ganarse prosélitos, ni pensaban en otra cosa mas 
que en ganar dinero : mas es incontestable que 
los cristianos querían que su religión fuese la do- 
minante. Los Judios no querían que la estatua de 
Júpiter estuviese en Jerusalem, pero los cristianos 
no querían que estuviese en el Capitolio. Santo To- 
loas tiene la buena fe de confesar que si los<5ristia- 
nosno destronaron á los emperadores, fué porque 
no pudieron. Su opinión era que toda la tierra debe 
ser cristiana : luego eran por necesidad enemigos 
de toda la tierra, hasta que se ha convertido esta. 

También eran enemigos los unos de los otros 
$obre todos los puntos de su controversia. ¿ Fué 
necesario confesar á Jesu Cristo como Dios ? Los 
que lo negaron fueron anatematizadóls con el nom- 
bre de ebionitas, los que anatemati^ron á los que 
confiesan á Jesús. 

Algunos de ellos quieren que todos los bienes 
sean comunes, como se supone que lo eran en 
'tiempo de los apóstoles : y sus adversarios lt)s 
llaman nicolaitas, y los acusan de los crímenes mas 
infames. Si otros aspiran á una devoción mística ; 
se les llama gnósticos, y se declama furiosamente 
contra ellos. Marcion disputa contra la Trinidad, 
y lo tratan de idólatra. 

Tertuliano, Praxeas, Orígenes, Novato, Nova- 
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ciano, Sabelk), y Donato, todos fueron perseguidos 
por sus hermanos intes de Constantino : y ape- 
nas este emperador hace reinar la religión cristia- 
na, que se despedazan los atanasianos y los euse- 
bíanos ; y desde aquel tiempo hasta nuestros diaa 
la Iglesia cristiana ha estado inundada de sangre. 

Confieso que ftl pueblo judio era un p^iebla 
lleno de barbarie ; que degollaba sin piedad todos^ 
los habitantes de un desgraciado pais, sobre el que 
no tenia mas derecho que sobre Párig^ó sobre 
Londres. Sin embargo, cuando Naaman se cur6 
de su lepra por haberse bañado siete veces en el 
Jordán, y para manifestar su gixtijtud á Elíseo que 
le habia enseñado este secreto, fe propuso que 
adoraría al dios de los Judíos por reconocimiento, 
se reservó la libertad de adorar también al dios de 
su rey, y pidió el permiso al profeta, que no vaci- 
16 en concedérselo. Los Judíos adoraban á su 
dios; J>ero nunca se admiraban de que cada pue- 
blo aderase el suyo. Los Judíos no tomaban á 
mal qué Chames hubiese dado un cierto distrito á 
lo^*moabitas, con tal de que su dios les diese á 
ellos otro. Jacob no vaciló en casarse con las 
hijas dé un idólatra. Laban tenia su dios, como 
Jacob tejaia el suyo. He aquí unos ejemplos de _ 
tolerancia en eLpueblo mas intolerante y mas cruel 
de toda la antigüedad : nosotros lo hemos imitado 
en sus fóroree absurdos, y no ||uq4^ndulgenc5a. 
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Es claro que todo particular que persigue á un 
hombre, su hermaúo, porque no es de su opinión, 
es un monstruo. Esto no sufre la menor dificul- 
tad. Pero ; el gobierno I \ los magistrados ! los 
principes ! ¿ cómo se portarán con los que tienen 
^n culto distinto del suyo ? Si son estrangeros po- 
tlerosos no hay duda que un príncipe solicitar^ Su 
•alianza. Francisco i, cristianísimo, se unirá con los 
miisulmanes contra Carlos Q,üinto, católico ; Fran- 
cisco I, dará sií dinero á los luteranos de Alemania 
para sostenerlos en su revolución contra el empe- 
rador ; pero principiará según costumbre por 
^ mandar quemar los luteranos en su reino. El los 
paga en Sajonia y por política los quema en Pari¿. 
Pero ¿ que sucederá ? Las persecuciones haqen 
prosélitos ; y bien pronto estará la Francia llena 
de nuevos protestantes. Primero se dejarán estos 
ahorcar, y después ahorcétrán á su turno : habrá 
guerras civiles ; en seguida vendrá él srin IJartdlo- 
raé j y este rincón del mundo, será peor que todo 
lo que los antiguos y los modernos han diclio del 
infierno. 

¡ Insensatos, que jamas habéis podic'o dar un 
culto puro al Dios que os ha hecho ! ; Miserables, 
á quienes no ha podido ensenar el ejemplo de los 
noachides, de los letrados chinos, de los parsis y 
de todos los sabios ! \ Monstruos, que tenéis nece- 
sidad de supersticiones, como los cuerbos necesi- 
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tan de cuerpos muertos ! Ya se os ha dicho, y no 
hay otra cosa que deciros : si tenéis dos religiones 
entre vosotros, ellas se degollarán ; pero si tenéis 
treinta, vivirán en past. Mirad al gran Turco, 
que gobierna guebros, banianos, cristianos griegos, 
nestorianos y romanos. El primero que quiere 
escitar un tumulto, es eiApalado j y todo el mun- 
do vive tranquilo. 



Sección II. 



De todas las religiones la cristiana es sin duda 
la que debe inspirar mas tolerancia ; aunque hasta 
aquí han sido los cristianos los mas intolerantes de 
todos Jos hombres. 

Habiéndose dignado Jesús de nacer en la pobre- 
z£^y en la humildad, lo mismo que sus hermanos, 
no se dignó practicar jatnas el arte de escribir. 
I4O8 Judios.tenian una ley escrita, sumamente cir- 
cunstanciada ; y nosotros no tenemos ni una sola 
linea de la mano de Jesús. Los apóstoles se divi- 
dieron sobre muqhos puntos: san Pedt'o y san 
Bernabé comian carnes prohibidas con los nuevos 
cristianos estrangeros, y se abstenian con los ju- 
dios. San Pabló les vituperaba esta conducta ; y 
este mismo san Pablo, fariseo y discípulo del fari- 
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seo Gamalie], este mismo san Pablo que habla 
perseguido á los cristiaQOs con furor, y que ha- 
biendo quebrado con Gamaliel, se hizo cristiano, 
fué no obstante en lo sucesivo á sacrificar al tem- 
plo de Jcfusalem en el tiempo de su apostolado : 
observó públicamente durante ocho dias todas las 
ceremonias de la ley judaica, á la que habia re- 
nunciado } anadió también devociones y purifíca- 
ciones que eran de superabundancia ; y judaizó 
eoteramente. £1 mayor apóstol de los cristianos 
hizo por el lespacip de ocho dias todas las cosas 
por las que se condena á. los hombres á las Ua'ínas 
en una gran parte de los pueblos cristianos. 

Theudas y Judas se habian supuesto ^fe^fa^ en- 
tes de Jesús. Dositheo, Simón y Menandro se 
llamaron Mesías después de Jesús. Desde el pri- 
mer siglo de la Iglesia > y aun antes de que fuese 
conocido el nombre de cristiano, hubo una vein- 
tena de sectas en la Judea. • 

Los gnósticos contemplativos, los dositheanos y 
los cerinthianos existian antes de que los discípulos 
de Jesús huhiesen tomado el nombre de cristianos. 
Bien pronto hubo treinta Evangelios, cada uno de 
los cuales pertenecia á una sociedad diferente ; y 
desde fines del primer siglo se puedea coutar 
treinta sectas de cristianos en el Asia menor^ en la 
Siria, en Alejandría y hasta en Roma. 

Todas estas sectas, despreciadas^^ l^obierno 
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romano, y ocultas en su oscuridad, se perseguían 
no obstante las unas á las otras en los subterrá- 
neos donde se escondían ; esto es, se decían inju- 
rias ; que es todo lo que podían hacer en su ab- 
yección. Casi jtodas ellas estaban compuestas so- 
lamente de la hez del pueblo. 

Cuando al fin abrazaron alg;unos cristianos los 
dogmas de Platón, y mezclaron un poco de filoso- 
fía con su religión, que separaron de la judia, se 
hicieron insensiblemente algo mas considerables ; 
pero siempre entuvieron divididos en muchas sec- 
tas, sin que la Iglesia cristiana haya estado reuni- 
da en ningún tiempo. Esta Iglesia tuvo su naci- 
miento en medio de las divisiones de los judíos*, dé 
los samarítaoos, de los fariseos, de los saduceos,de 
los eseníanos, de los judaitas, de los discípulos de 
Juan y de los terapeutas. En su cuna estuvo di- 
vidida, y también lo estuvo hasta en las persecu- 
ciones que sufrid algunas veces en tiempo de los 
primeros emperadores. Frecuenteníente el mlr- 
tir era considerado como un apóstata por sus mis- 
mos hermanos; y el cristiano carpocaciano espiraba 
bajo la cuchilla de los verdugos romanos, escomul- 
gados por el cristiano ebionita, que también era 
anatematizado por el sabeliano. 

Esta horrible discordia que dura después de 
tantos. siglos es una lección evidentísima de que 
debemos naturalmente perdonarno^nuestros erro- 
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res ; de que la discordia es el gran mal del género 
humano, y de que la tolerancia es su único reme- 
dio. 

No hay nadie que no convenga en esta verdad, 
bien sea que medite á sangre fria en su gabinete, 
p bien que examine pacificamente la verdad con 
sus amigos. ¿ Porqué, pues, los mismos hombres 
que admiten en particular la indulgencia, la bene- 
ficencia y la justicia, declaman en público con tan-' 
to furor contra estas virtudes ? Porque su interés 
es su dios, y porque todo lo sacrifican á este mons- 
truo adorado. 

Yo poseo una dignidad y un p6der que han fijn- 
dadó la ignorancia y la credulidad ; yo ando sobre 
las cabezas de los hombres prosternados á mis 
pies : si estos se levantan y me miran á la cara^ 
soy hombre perdido ; luego es menester tenerlos 
alados á la tierra con cadenas de hierro. 

Asi han discurrido unos. hombres que se han 
hecho poderosos ¿n los siglos de fanatismo. Estos 
tienen otros poderosos sobre ellos, y estos otros 
aun mas poderosos ; y todos se enriquecen con los 
despojos del pobre, engordan con su sangre, y se 
rien de su imbecilidad. Todos estos detestan la 
tolerancia, como los partidarios enriquecidos á es- . 
pensas Sel público temen rendir cuentas, y como 
los tiranos tiemblan de la palabra libertad. Al fin, 
para cúmulo de todo, asalarian unos fanáticos, qué 
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gritan con toda su fuerza : Respetad los absurdos 
de mi amo, temblad, pagad j callaos. 

Esto se ha usado por mucho tiempo en una gran 
parte de la tierra ; pero en el día en que tantas 
sectas se igualan en el poder, ¿ qué partido heipos 
de tomar con ellas ? Toda secta- es un titulo d& 
error ; y no hay secta de geómetras, de algebris- 
tas, ni de arisméticos, porque todas las proposi- 
ciones de geometría, de álgebra y de arismética 
son verdaderas. En todar Jas demás ciencias po- 
demos engañarnos. ¿ Qjaé teólogo, tomista, ó es- 
cotista se atreverá á decir seriamente que está se- 
guro de su hecho ? 

Si hay alguna secta que se parezca á los cristianos 
de los primeros tiempps, es sin disputa la de los 
kuakeros. Nada se semeja mas á. los apóstoles : 
estos recibían el Espíritu, y los kuakefos lo reci- 
ben también : los apóstoles y los discípulos habla-, 
ban tres ó cuatro al mismo tiempo' en la asamblea 
en un tercer piso ; y los kuakeros hacen otro tan- 
to en un piso bajo. Según san Pablo, estaba per- 
mitido á las mugeres que predicasen ; y según el 
mismo san Pablo les estaba prohibido ; y las kua- 
kcras predican en virtud del primer permiso. 

Los apóstoles y los discípulos juraban por sí ó 
no ; y este es también el juramento de los kua- 
keros. 

Entre los discípulos y los apóstoles no habiti 
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ninguna dignidad, ni ningún adorno ó compostura 
diferente ; y loskuakeros usan mangas sin botones, 
y todos están vestidos de la misiqa manera. * 

Jesu Cristo no bautizó á. ninguno de sus apostó- 
les ; y los kaakeros üo usan el bautismo. 

Seria fácil continuar mas el paralelo ; y todavía 
seria mas fácil hacer ver, cuanto se diferencia la 
religión cristiana del dia de la religión que practi- 
có Jesu Cristo. Jesús era judio, y. nosotros no lo 
son^s : Jesuftno comía puerco, por^^ue es inmun- 
do, ni conejo porque runfia y lío tiene pié hendido; 
y nosotros comemos osadamente puerco, porque 
para nosotros no es inmundo, y conejo que tiene 
el pié hendido y que no rumia. 

Jesús estaba circuncidadlo, y n©so,tros conserva- 
mos nuestro prepucio l Jesús comia el cordero 
pasqual con lechuga^, y celebraba la fiesta de los, 
tabernáculos ; y nosotros no hacemos nada de esto : . 
Jesús pbservaba el sábado ; y nosptío» lo hemos 
transladado al domingo : Jesús sacrificaba, y noso- 
tros no sacrificamos. 

Jesús ocultó siempre el misterio de su encarna- 
ción y de su dignidad, y no dijo que era igual á. 
Dios. San Pablo dice, espresamente eñ su epísto- 
la 4 los Hebreos, que Dio» ha criado á Jesús infe- 
rior á los ángeles ; y á pesar de la& palabras de san 
Pablo, Jesús ha sido reconocido Dios en el concilio 

^e Nicea. o¡..¡zed.yGooQle 

10 ^' 
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JesuB no ha dado al papa oí la Marca de Anconü^ 
ni d ditcadb de Espoleto ; y ^n embargo los posee 
el papa de derecho divino. . < 

Jesús no Ka hecho un sacraioento del> matrimo* 
nio, ni del diaconado ; y entr^ nosotros el matri- 
monio y el diaconado soi^ sacramentos.. . 

Si se quiere reflexionar bieti, la religión católica, 
apostólica, i^omana es en todas sm ceremonias y 
en todos «uS dogmas lo opuesto á 1^. religión de 
Jesus; \ ' . , 

Pero ¡ qué ! ¿ Será necesario que todos }udaice- 
tnos, porque Jestis judaizó toda sja vida ? 

Si fuera permitido discurrir, consiguienietnente 
en materia de religión, e$ claro que iodos drena- 
mos hacernos judios ; <pu«6 que Jesu Cristo Nui*s- 
tro Salvador nadó judio, vivió judio y murió judio, 
y porque ha dicho espresamente qqe completaba 
y que llenaba la religión judia« Pero aun es mu- 
cho mas claro que debemos tolerarnos mutuai{iente, 
porque todos somos débiles, inconsecuentes y su- 
jetos á la variación y al error! Si el vientot tien- 
de en el fango á un rosal ¿ dirá este á otro rosal 
inmediato, qu6: esté tendido en un sentido cop- 
trario : '^ Arrástrate á mi manera^ miserable, ó voy 
'* á presentar pedimento p^ra que te arranquen y 
*' te quemen V^ 
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Sección* 11 í. 



Amigos mies : Cuando hemos predicado la tpler 
rancia en prosa, en vei^o, en algupa^ cátedras y 
«n todas nuestras socied|Eides ; cuando hemos hecho 
resonar estas verdaderas voces humanas ( 1 ) en 
los órganos de nuestra» iglesias, hemos servido á 
Ir naturaleza^y hemos restablecido á la humanidad 
en sus derechos : en el día no hay ni un ex-jesui- 
ta ni ^ éi-jansenists^^ que se atreva á, decir, yo 
sby intolerante. 

Siempre habrá bárbaros y bellacos que foroenr 
taran la intolerancia, pero no. Ib confesarán ; y 
esto es haber ganado mucho, ^ 

Hecordemos continuamente, amigos míos, repi- 
tamos (porque es necesario repetir para que no se 
olvide) repitamos las palabras del obispo de Soi- 
sons, no Languet, sino Fitzjames Stuart, en su pasr 
toral de 1757 : *' Nosotros debemo» mirar á los 
*^ T.urcQs como nuestros' hermanos." 

Pensemos, qne en toda }a Amtérica inglesa, que 



(í) Hay un registro de órganos, qbe se Hama te» huma' 
na, y que se combina con lo» de fl^utfl^. Google 
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compone sobre poco mas 6 menos la cuarta parte 
del munrlo conocido, está establecida la completa 
libertad de conciencia ; y con tal de que se crea 
en un Dios, es bien recibida cualquiera religión ; 
mediante lo cual florece el comercio y aumenta 
la población. 

Reflexionemos siempre que b fitimera ley del 
imperio de Rusia, que es mayor qué el imperio 
romano, es- la tolerancia de toda secta. 

La misma indulgencia han tenido siempre el im- 
perio turco y el persa. Cuando Mahomet II to- 
mó á Constan tinopla no' obligó á los Gfíegos á que 
abjurasen su religión, aunque los consideraba como 
idólatras ; y cada familia griega cumple con pagar 
cinto ó seis escudos al año. También se les con- 
servaron muchas prebendas y muchos obispados : 
y aun en el di?i hace él sultán turco canónigos 
y obispos sin que el papa haya hecho jamas un 
imán, ó un mollah. 

Amigos mios : no hay mas que algunos frailes y 
algunos protestantes^ tan necios y tan bárbaros co- 
mo estos frailes que sean todavía intpleraates. 

Nosotros hemos estado itan infestados de este 
íliror, que en míestros viages largos lo hemos lle- 
vado Á la China, á Tunquin y al Japón ; y hemos 
apestado aquellos hernH>so6 climas. Los mas in- 
dulgentes de los hombres han aprendido de noso- 
f ros á ser mas los inflexibles. Nosotr^leSiclijimos en 
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UQ principio en pago de su buena acojida : Sabed 
que Dosotrots somoQ loQ únteos que. tenemos ra^on 
sobre la tierra, y que en todas jpartes debemos ser 
los amos. Entónjces nos han echado de allí para 
siempre ; k) que costp mares de sangre : esta lec- 
ción ha debido correjirnos. 



SlíCCION IV, 

£1 autor del artículo anterior es un buen hombre 
que queria cenar con. un kuakéro, un anabaptista» 
un sociniano, UD musulmán, &c«. Yo quiero, de- 
cía, aun ser mas atento ; y asi diré II mi hermano 
el Turco: Comamos juntos una. gallina con arroz 
invocando á Aláh ; tu religión me parece muy res- 
petable ; tá no adoras mas que tin Dios, y estás 
obligado á dar de limosna dos y medio por ciento 
de tus rentas y á reconciliarte con tas enemigos el 
dia del ,bairam. Nuestros mogigatos, que calum- 
nian toda la tierra, han dicho tetl v^ces que tu re- 
ligión dura porque es enteraáfiente sensual. Los 
pobres-hombres han mentido, porque tu religión 
es muy austera : eU^ te ordena la oración cinco 
veces al dia, te impone los ayunos mas rigorosos, te 
prohibe el vino y los ücorqs, que nuestros direc- 
tores saborean ; y si no pei^mit t mas que cuatro 
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mugeres á los que paeden mantenerlas (lo que es 
nuy rftro,) condena por esta restricción la incon- 
tinencia judaica, que permitia diez j ocho mugeres 
al homicida David, y setecieútas á Salomón, el 
asesino de su hermanó, sin contar las concubinas. 

A mi hermano el Chino le dina : Cenemos jun- 
tos sin Ceremonias, porque yo no gusto de gestos ; 
pero si gusto óe tu ley, que es la mas sabia de to- 
das y tal vez taml den la mas antigua. Lo mismo 
sobre poco mas ó méiios oiria.á mi hermano el 
Indio. 

Pero ¿ qué dina á mi hermano el Judio ? ¿.Le 
daría de cenar ? Sí ; con tal qué miéiitras la cena 
no rebuznase la burra de Biilaam ; que Ezequiel 
no viniera á mezclar su desayuno con nuestra ce- 
na ; que un pescado no se (cagase á alguno de los 
presentes, y lo tuviese tres diasen la varriga ; que 
no se introduzca en la conversación una serpiente 
que qui€ra seducir á mi muger ; que no se le ocur- 
ra á un profeta el dormir qpn ella después cíe ce- 
nar, como hizo el buen hombre Oseas por quince 
pesetas y una fanega de cebada ; y sobre todo que 
ningún judio dé la vuelta' á mi casa tocando la 
trompeta, y haga caer las paredes y íné degüelle á 
mí, á mi mdger, á mis hijos, á mi gato y á mi perro, 
según el antiguo uso de los Jüdios. Vamos, ami- 
gos, silencio y digamos nuestro benedicife, 
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tontería de las dos partes. . 

Tontería de las dos partes es la divisa de todas 
las dispotas. No hablo dé las disputas qiTe han 
hecho correr la sangre. Los anabaptistas que 
asolaron- la Vestfalia ; los calvinistas que encendie- 
ron tantas /guerras en Francia'; las facciones san- 
guinarias de los Armagnaés y de los Bnrguiñones ; 
el suplicio de la doncella de Orleaní», que la mitad 
cíe la Francia miraba como una heróina celestial, y 
la otra mitad como una hechicera ; la sorbona que 
presentaba un pedimento para qu« la quemasen ; 
ej asesinato del duque de -OHeans, justificad© por 
ciertos doctores ; los subditos dispensados del ju- 
ramento de fidelidad poí ía facultad sagrada ; los 
verdugos tantgs veces empleados en sostener' 
opiniones ; las hogueras encendidas para los des- 
graciados á quienes se peradadia que eran hechi- 
ceros, 6 hereges ; todo esto pasa de tontería. Sin 
embargo, todas estas abominaciones son del buen 
tiempo de la franqueza germánica y cíe la natura- 
lidad gaula ; y remito á ellas las honradas gentes 
que suspiran por los tiempos pasados. 

Quiero solamente hacer aquí para mi edificación 
particular una corta memoria iostructj^e^^^^^^^ 
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cosas hermosas que han dividida los eDÍendinaien- 
los de nuestros abuelos. 

Eri el siglo once, en aquel buen tifempo «n. que 
no copociamos ni el arfe dfe la guerra que se ha- 
cia continuamente, ni el de la policía de las ciuda- 
des, ái el comercio, ni la' sociedad, y en que no 
fsabiamos ni leer ni escribir ;. unas gentes d^ mu- 
cho talento'disputaron solemmei'lai'ga y vigorosa- 
mente sobre lo que sucedia en él sillico cuai?dp se 
habia llenado un sagrado deber, del que se debe 
hablar con el mas profundo respeto. Esto, es lo 
que se llamó la idisputd- de los ester coristas,. Esta 
disputa no suscitó guerras ; y é lo menos por esta 
jazon fué üná de las mas dulces rm pertinencias del 
entendimiento .humano. . ; v ^ 

La disputa que, dividió á la EspaEa sahia eñ el 
mismo siglo spbr^ la versión mozarábica, se terr 
minó también. 9Ín estragos de provincias y sin efu- 
sipn de sangre humana. El espíritu de caballería 
que" reinaba entonces no permitió qué áe aclarase 
la dificultad de otra manera mas. que remitiendo la 
decisión á dos cabalferos. De estos dos Don Qui- 
jotes el que derrivára á tierra á su adversario, de-; 
bia hacer triunfar la versión de que era mantene- 
dor, Don Ruy de Martanza mantenedor del ritual 
mozarábico hizo perderlos arzones al Don Quijote 
del ritual latino : mas como las leyes de la noble 
cal)allería no decidían positivamente, que un rituíj 
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<íebia ser proserito, porque un caballero había sido 
desarzonado, ^e echo mano á un secreto mas se- 
guro y muy de moda ''para saber cual de los dos \i^ 
bros debiá ser preferido ; que fué echarlos ambos 
en el fuego : porque era imposible que el buen 
ritual no áe preservase de las llamas'. Yo no sé 
como sucedió que uno y otro se quen^aron, y la 
disputa quedó indecisa con grande, admiración de 
los Españoles. (*) Poco a poco se le dio la pre- 
ferencia al ritual latino ; y si en Ja sucesivo se hu- 
biera presentado un campeón para sostener el mo- 
zarábico, hubiera sido eí caballero, y no el ritual, 
el que se hubiese echado á las llamas. * 

En aquellos siglos hermosos, y en nuestros pue- 
blos civilizados, era necesario recurrir «I un médico 
árabe cuando caiamps eniermos ; y también era 
menester preguntar á los Árabes cuando queriam'os 



(*) Ef traductor ha visto en eMIntispício <le un Misal 
iina estampa, en que está dibujado el brasero, donde se hizo 
este esperiniento ; y léjols de haberse quemado aníbos ritua- 
les;' como dice el testo, ciertamente por equivocación, uno y 
otro eludieron el fuego cr.^a uno k su manera*: uno saltó del 
brasero, y otro se qgedó intacto en la& llamas: Unus ex 
flammis exiluit ; allerincombusluspermansit, dice en la mis- 
ma estampa, que, como se ve, es un testimonio irrefag^rabley 
que ningún crítico se atreverá á negar.- Pero al fin el mila- 
gro tuvd el mismo efecto que ^i ambos se hulweran quemado, 
que fo^ el dejar indecisa la, cuestión.^ ^^^^^gl^ 
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saber en qué día venían los cuartos de luna: si (^ue* 
riamos una piez^ de paño, era preciao comprarse- , 
la á un judio ; jr Cuando un labrador tenia necesi- 
dad de la lluvia, se. dirijía á un hechicero. Pero 
al fin, luego que algunos de los .nuestros ^iprendie- 
ron el latin, y luego quq tuvimos una mala traduc- 
ción de Aristóteles, principiamos á figurar en el 
mundo cdn boñbr ; pasamos trescientos 6 cuatro- 
cientos años en descifrar algunojB pasages del £ta- 
girita, en adorarlos y en condenarlos i unos han di- 
cho que sin élno' tendriamos artículos de fe ; .y 
otros que era un ateo. Un Español ha probado 
que Arist6telos era un santo, y que ^ra menester 
celebrar su festividad : y un coi:tcilio ¿n Francia 
ha mandado quemar sus divinos escritos. Los co- 
legios, las universidades, las órdenes religi:o9^ en- 
teras^se han anatematizado reciprocamente con el 
motivo de algunos pasages de este gran hombre ; 
pasages que ni e||ML ni lo^ jueces que interpusie- 
ron si| autoridad,^n el mismo autor entendieron 
jamas. En Alemania hubomucbos puñetazos por 
estas disputas graves ; pero al fin no corrió mucha 
sangre. Es lástima para la gloría de Aristóteles, 
qne no haya habido gnerras civiles, y batall*ds cam- 
pales sobre el universal de parte de la cosa. Nues- 
tros padres se habían degollado por cuestiones 
que no comprendian mas que estotra. 

Es cierto que un Iogo muy celebre, llamado Oc- 
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cara, y por sobrenombre el doctor inyeocible, pi- 
dió qí emperador Luis de Bavieía que defendiese 
su pluDfia coala espada imperial conti^ Escoto^' 
que era otro loco. escoces j que t^nia el sobrenom- 
bre del doctor sutil ; el primero era del partido 
del universal i\^',paft€, dd pensamiento ; y el ségun- 
"iia' batallaba en fator del univers.al de parte de la 
cosa: pero felizmente la espada de Luis/ie Ba- 
viera ño salió de la vaipa. ¿Qjaien creería que 
estas disputas han durado ha|ta nuestros dias, y 
que eú 162^4 ha dado el parlamento de Paris un 
hermoM decreto en favor de Aristotclas ? 

Hacia los tiempos del bravo 0<5cam y del iatr^- 
p'iáo Escoto se .suscitó otra disputa mucho mas se- 
ria, en la que losr reverendos padre» franciscanos 
arrastraron á todb el mundo católico. Esta dispu- 
ta consistía en Siiber,si su potage les pertenecía en 
propiedad, ó si no tenían mas que el u$ufruto. La 
forma de la capilla, y lo ancho de la manga fueron 
también objectos de esta guerra sagrada. El papí* 
Juan XXII qu^ quiso tomar cartas ea el negocio, 
encontró <?op gente tiesa ; y los Fraftciscaads. a^ 
bandon^ron su partido, y se t>a8arofl al de Lilis de 
Bavicrarque est« veas saca la espada de la vaina. 
Ademas (Jé esto hubo tres Ó cuatro firanciscaní)» 
quemados comohereges ; lo que e» uo poco fuei* 
td : pero al fincomo este negocio no derrivó tro- 
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nos, ni arruino provincias, se le puede poner en 
d rango de* las tonterías pacificas. 

Siempre las ha habido de esta espacie ; pera la 
mayor parte de ellas ha caído en el olvido mas pro- 
fundo ; y de cuatrocientas» ó quinientas sectas que 
habrá habido, no quedan en la meñioria de los hom- 
bres, sino las que han producido estreñios de- ' 
sórdenes-, ó estremas ridiculeces-, qne:son dos co- 
sas que se retienen tien en la memoria. ¿ C^uien 
sabe . en el dia^si ha habídp orebitas, o^n^itas, o 
inadoüfianos ?. ¿ Qíiien conoce los ungidos, los pas- 
teleros, los cornacianos y los iscxiriotistas ? 

Comiendo un dia en. casa de una señora holan- 
desa, me advirtió caritativamente uno de l0¿ con- 
vidados, que me guardara bien, de alabar á Vcfe- 
cio. No tengo niiagun .deseo, }e respondí, de ha- 
blar ni mal ñi bien de vuestro Voecio ; pero ¿ {foj** 
qué me da V-, este aviso ? Porque madama es coc- 
ceiana, me dijo mi vecino ? í Ay ! dije yo, con mu- 
cho, gusto no tocaré la materia. Entonces me 
anadió que todavía habiaeñ Holanda cuatroxoc- 
ceianas^ y que cira gran lástima que pereciese la 
especie. Un tiempo llegará en que los jansenistas, 
que tanto ruido han hecho jentre npsptros, y que 
tan desconocidos son . en todas \n^. demás partes, 
tendrán la misma stferte que los cocceianos. Un 
doctor viejo me decia : Amigo, en mi juventud he 
sido un espadachín por el mandata impo9sibüia 
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voímtidus eí conantibus : yo be espirito contra el 
formulario y contra el papa, y me he creído con- 
fesor : yo he estado preso y me he creído mártir : 
actualmente .no me meto en nada, y me creo ra* 
rionaL ¿ Cuales son sus ocupaciones de V. 7 le 
pregunté : Amigo, me ccmtestó, yo amo mucho al 
cunero. Así es como se burlan en la veje¿ casi 
todos los hombres de las tonterías que han abraza- 
do con calor en la juventud. La? sectas enveje- 
cen como los hombres : y fas que no han sido sos* 
tenidas por grande» príncipes, y que no han causan' 
do grandes males, envejecen mas pronto*.. £sta$ 
son enfermedades epidémicas que pasan conia 1» 
sudatoria y la coqueluche. 

Ya no ^ habla de los piadosos desvario? dfe ma- 
dama Guyon : y nadie lee el libro ininteligible de 
. kis Máximas de los Santos, ínterin todo eí manda 
lee el Telémaco. Nadie se acuerda de lo que es- 
cribía el elocuente Bessnet Contra el afectuoso^ 
elegante y amable Feneloff ; y todos dan la pf e£^ 
rencia á sus Oraciones fúnebres. En toda la dis^- 
puta de lo que se llamaba el Qiiieiismo, no ha ha- 
bido de bueno mas que el cwento viejo y con bar- 
%'d» de la buena muger, que llevaba una estufilla 
para quemar el paraíso, y un cántaro de agua para 
apagar el fuego del infierno, pafa que nadie sir* 
tríese á l>ios ni por la esperanza ni por el^miedo. * 
Observaré solamente tina singularidad de este pro* 
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ceso; la qae no vale ' tanto como el cuento de la 
buena vieja ; y es, que los mismos jesuítas, tan 
acusados en Francia por los jansenistas de haber 
sido fundados por san Ignacio de ex profeso para 
destruir el amor de Dios, estuvieron en Roma so- 
lícitos eq. estremo en favor del amor puro del ar- 
zobispo de Cambray. A los jesuítas les sucedió 
lo mismo que á M. de Langeais, al que su muger 
le había formado un proceso ante el parlamento de 
París por causa de impotencia, ínterin una moza 
seguía otro^contra él en el parlamento de Rennes 
porque le había hecho un hijo. Era preciso que 
ganase uno de los dos pleitos, y los perdió ambos. 
El amor puro, por el que tanto se habían movido 
los jesuítas, fué condenado en Roma, y en París 
siempre pasaron por que no querían que se amase 
$, Dios. 

f^p Roma, donde jamas^hay semejantes dispqta», 
y donde se juzgap las que se suscitap ep otras par- 
tés, estaba todo el mundo fastidiado del amor puro. 
El cardenal Carpegne,^que era el ípformante del 
negocio del arzobispo de Cambray, estaba enfermo 
y sufría mucho de una parte que no está mas libre 
de males en un cardenal, que en cualquiera otro 
hombre : su cirujano le metía hilas de linón, el 
que on Roma se llama Cambray como en otros 
•muchos países : El cardenal gritaba ; y él ciruja* 
na le decía : no obstante son del mas iino Caii)» 
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bray. ¡Q,ué!le dijo r.l cardenal, ¿también ahí/ 
Cambray? ¿No es bastante tener atestada la ca- 
beza ? \ Felices las disputas que se terminRn así ! 
; Felices los hombres, si todos los disputadores de 
este mundo, si todos los heresiarcas se hubieran 
sometido con tanta moderación y con una dulzura 
tan magnánima, como el gran arzobispo de Cam- 
bray, que no tenia ningún deseo<le ser herestarca ! 
Yo no sé si tenia razón en querer que se amase á 
Dios por sí mismo } pero M. de Fenelon merecia 
ser amado así. 

En las disputas meramente literarias ha haí)ido 
con frecuencia tanto encarnizamiento y tanto espí- . 
ritu de partido como e;i las cosas mas interesantes. 
Si fuera posible, se renovarían las facciones del 
circo que agitaron al imperio romana : dos actrices 
rivales son capaces de dividir una ciudad : todos los 
hombres tienen una inclinación secreta á las faccio- 
nes ; y el que no. puede intrigar, perseguir^ y aco- 
sar por coronase, por tiaras ó por mifas, se encar- 
niza contra sus adversarios por un bailarín, 6 por 
un músico. Ramean ha tenido un violento partido 
contra él, que hubiera querido ^sterminarlo ; y ^1 
no sabia nada. Yo hetenido un partido mas vio-* 
lento contra mí, y lo sabia muy bien. 
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Tophet era y todavía es an precipicio inmedia- 
to á Jerusalein en el ralle de Flénnon. Este yMe es 
un lugar horroroso- donde no hay jnas que guijarros ; 
y én esta espantosa soledad fué donde los Jadíes 
inmolaron sus hijos á su Dios, ^ue ellos llamaban 
entonces Moloc ; porque ya hemos observado que 
nunca dieron á Dios mas que nombres^estrangeros. 
Shadai era sirio, Adonai fenicio, Jehovah tambieiji 
fenicio, Eloi, Eloiín, Eloa caldeos, como todos los 
nombres de sus angeles fueron caldeos y persas ; y 
como lo hemos observado con la mayor atención. 

Todos estos nombres diferentes significaban el 
Señor en lá jerga de las pequeñas naciones de 
hacia la Palestina. La palabra Moloc viene evi- 
dentemente de Melk; y es lo mismo que Melcom, 
ó Millcom, que era la divinidad de las mil mugeres 
dej serrallo de Salomón, á saber, setecientas espo- 
saos y trescientas concts binas. Todos estos nom- 
bres significaban el SeTior, y cada aldea tenia el 
«uyo. 

Ciertos doctos pretenden que Moloc era particu- 
larmente el ^éñor deJTuego, y que por esta razón 
quemaban los Judios i sus hijos ,yC©offelí^''^^<^<> ^^^ 
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ídolo del mismo Moloc. Este era una grande es- 
tatua de cobre tan horrible como la habianv podido 
hacer los Judias, y la que hacian ascua en uh gran 
fuego, aunque tenían muy poca leña, y en en vien- 
tre de este dios echaban sus diños, como nuestras 
cocineras echan los cangrejos vivos en el agua hir- 
biendo de sus calderas^ 

Lo mismo hacian los antigi^os Caulas y los anti- 
guos Tudescos cuando quemaban sus hijos y sus 
mugeres en honor de Teutates y de Irminsul: y 
he aqui la virtud gaula y la franqueza germánica. 

En vano quiso Jeremías separar al pueblo judio 
de este culto diabólico ; y en vano les' reconvino 
por que habian edificado una especie de templo á 
Moloc en este valle abominable : Mdificaverurit 
excelsa Tophet qu(B est in valle Jiliorum fíennon, ut 
incenderentjílios suoa et filias mas igne (i). Los 
Judíos tuvieron tan poca consideración á las escla- 
mabioneB de Jeremías, que lo acusaban pública'^ 
tpente de babeFs<B vendido al rey de Babilonia, y de 
haber siempre predicado en su favor^ siendo un 
traidor áisu patria ;• y en efecto fué castigado con el 
suplicios de los traidores, pues fué apedreado. . 

El libro de los Reyes nos dice que Salomón edi- 
ficó un templo á Moloc, pero no dice que fué en el 
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valle de Tophet ; 9Íno en las inmediaciones soWe 
el monte Olívete (l). Su situación era mejor, si 
no obstante pnede haber algún buen aspecto en el 
horrible territorio de Jerusalem. 

Unos comentadores pretenden que Achas re^ 
de Judá hizo quemar sü hijo en honor de Moloc, 
y que^ el rey Menasés se hizo ciilpable dé la misma 
barbaridad (2). Otros comentadores suponen (3) 
que estos reyes del pueblo de Dios se contentaron 
c,on echar sus hijos en las Uamafi, pero que no lo» 
quenfaron enteramente» Yo lo deseo a^i pero es 
muy difícil que no se queme un niño cuando lo me« 
ten en una hoguera encendida. 

Este valle de Tophet era como- el Clamar de 
Paris, donde echaban, todas las inmundicias y todos 
los cuerpos muertos de la ciudad : en este mismo 
valle se precipitaba el cabrón emisario ; y era el 
pudridero donde se dejaban podrir los cuerpos de 
los ajusticiados : allí se echaron tos de los dos lar 
d roñes que sufrieron el suplicio con el mi^mo hijo 
de Dios. Pero nuestro Salvador no permitió que 
sn cuerpo, sobre el qüo habia dado poder álos ver* 
dugos, se echase al pudridero de Tophet según la 
costumbre. Es cierto que lo mismo podia resuci* 
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lar én Tophet que en el Calvario ; pero un buen 
Judio, llamado Josef, natural de Ariaiatea que ha- 
bía fabricndo un sepulcro para él mismo 'en el 
monte Calvario, metió en este sepulcro el cuerpo 
del Salvador, según el testimonio de san Mateo. 
No estaba permitido enterrar á nadie en las po- 
blaciones ; y ni aun el sepulcro de David estaba en 
Jeruaalem. 
* Josef de Arímatea era rico ; quídam homo diveá 
ab Artmuthia, par^ que se cumpliese esta profecia 
de Isaías : *' Dará á los malvados para su sepultu- 
*' ra y á los ricos para su mqerte." 

El famasó rabino Isaac, en su Muralla de la fe, 
cap. XXIII. entiende todas las profecías, y espe* 
<^ialmente esta, de una manera contraria en un todo 
¿ la manera con que las entendéfhos nosotros. 
Pera, ¿ quien no ve que los Judios están seducidos 
por el ínteres que tienen en engañarse ? En vano 
responden, que están tan interesados como noso- 
tros en buscar la verdad ; que de esto depende «su 
^Ivacion como la nuestra ; que si encontraran la 
irerdad, serían mas felices en esta vida y en la otra; 
^ue si entienden sus propias Escrituras de dife- 
rente manera que nosotros, es porque están en su 
propia lengua muy antigua, y no en nuestros idio- 
mas modernísimos ; que un Hebreo debe saber la 
lengua hebrea mejor que un Basco, 5 un Poitevino; 
i^ue su reUigion tiene dos mil años de antigüedad 
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sobre la nuestra ; que toda su Biblia anuncia las 
promesas de Dios, hechas con juramento de no va- 
riar nunca la ley ; qi^e hace terribles amenazas 
contra cualquiera que.^n cualquier tiempo tenga 
la osadía de alterar una sola palabra ; que hasta 
quiere que se dé la muerte á cualquier profeta que 
pruebe por milagros otra religión ; y en ñn, que 
ellos son \o» hijos de la casa^ y nosotros unos estra^ 
ños que hemos robado sus despejos. Se conoce 
bien que todas estas son muy malas razones, y que 
no merecen ser refutadas^ 
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Sección 1. 



Aunque en estas honestas reflexiones aliabéticas^ 
haya pocos artículos de dé jurisprudencia ; sin' 
embargo, es menester decir cuatro palalnras sobre 
el tormenta 6 tortura^ llamado por otro nombre 
cuestión, 6 pregunta. Ciertamente q«ie es una 
estraña maifera de ptéigiftitar á los hombres ; y no 
obstante no son unos simples^ curiosos los invento- 
res de ella r todas las apariencias inducen i creerá- 
que esta parte de nuestra legislación debe su orí- 
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^en á iin ladrón de camiiaos. La mayor parte de 
estos señores acostumbra todavía á dar cordel en 
los pulgares, quemar los pies, y preguntar por 
otros tormentos á los caminantes, que se niegan á 
decirles donde han escondido su dinero. 

Los conquistadores, que han sucedido á estos la- 
drones, encontraron la invención muy útil para sus 
-intereses ; y la han puesto en practica, siempre* 
que han sospechado algunos malos designios contra 
iellos ; como por ejemplo, el deser libre, que es 
un crimen de lesa magestad divina y humana.. En 
este caso era indispensable conoo'ér losc6mpRces ; 
y para conseguirlo, se haciañ sufrir mil muertes € 
los sospechosos ; porque según la judsprudéncia 
de estos primeros héroes, la menor sospecha de 
haber Reñido contra ello» no mas que un pensa- 
miento poco respetuoso, era un crimen digno de 
muerte. Desde que se ha merecido así la muerte, 
importa poco ^uese anacían á ella horrorosos tor- 
mentos de muchos dias; y aun de muchas semanas : 
y aun también tiene esto un no sé qué dé la Divi- 
nidad. La Providencia nos pone algunas veces en - 
el tormento, empleando la piedra, la gota, el es- 
corbuto, la lepra, el gálico, los dolores^ de las en- 
trañas las convulsiones de los nervios y otros eje- 
cutores de las venganzas de la Providencia. 

Ahora bien, como los primeros déspotas fueron 
líftgs imágenes de Ia Divinidad, según la confesioiv 
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de todos gu8 cortesanos, imitaroD á la Divinidad 
cuanto pudieron. 

Lo que es singularkinio, es que. jamas de baya 
hablado de cuestión ni de tormento en los libros de 
los Judíos^ Es lástima qué una nación tan dulce, 
tan honrada y tan compasiva, no , haya conocido 
esta manera de saber la verdad. Yo creo* que ía 
•razón consiste en que no tenian necesidad de estos 
medios ; porque Dios se la hacia siempre conocer 
como á su pueblo querido. Unas veces se jugaba 
la verdad á los dados, y el culpable tiraba siempre 
parejas de seis. Otras veces se iba á preguntar 
al gran sacerdote, el ^ue al úiomento consultaba á 
Dios por el utrim y el tkummim. Otras en fín se 
dirijian al vidente, 6 profeta, y es bien sabido que 
los videntes descubrían las cosas tan bien como el 
urrim y el tíiwmnim . del gran sacerdote. £1 pue- 
blo de Dios no estaba reducido como nosotros á 
interrogar y á congeturar ; y asi no podia estar 
en uso el tormento. Esta 'fué la única cosa que 
falt6 6 las costumbres del pueblo santo. Los Ko- 
manos no dieron tormento mas que á los esclavos ; 
pero los -esclavos no se contaban como hombres. 
Tampoco iiay apariencia de que un alcalde del 
crimen mire como uno de sus semejantes á un hom- 
bre macilento, pálido, consumido, con los ojos 
tristes y la barba larga y sucia, y cubierto de pio- 
jos, que le presentan delante. E^e togado tiene 
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el gusta de aplicar este hombre al tormento grande 
y pequeño en presencia de un cirujano que le toma 
el pulso para advertir cuando está ep peligro de 
muerte ; después de lo cu^l se vuelve á repetir la 
misma escena ; y como dice muy bien la comedia 
de los Pleiteantes, ''esto ocupa siempre una 6 dos 
« horas." 

£1 ceñudo magistrado, á quien ha costado su 
dinero el derechp de hacer estas esperjencias so- 
bre su prójimo, se divierte contándole á su muger 
en la comida, lo que ha pasado en la mañana. La 
primera ve^ se ha escandalizado madama, pero á 
la segunda ha principiado á tomarle el gusto á es- 
tas relaciones, porque al fín las. mugeres son muy 
curiosas ,; y después b primero que le dice cuan- 
do lo ve venir con toga y golilla, es i Corazopcito 
mió, ¿ no has dado hoy tormento á nadie ? 

Los Franceses, que yo no sé porqué pasan por 
un pueblo muy humano, se admiran de que los In- 
gleses, que han tenido la inhumanidad de tomar- 
nos todo el Canadá, hayan renunciado al placer de 
dar tormento. 

Cuando el caballero de la Barre, nieto de un te- 
niente general de los ejércitos, joven de mucho ta- 
lento y de grandes esperanzas, aunque con toda la^ 
inconsideración de una juventud descomedida, 
cuando este caballero fué convencido de haber 
cant9do unas canciones implas, y aurude haber pa- 
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sado delante de una procesión de capuchinos éih- 
habei'se quitado el sombrero ; los jueces de[Abbc» 
Tille, gentes comparables álos senadores romanos, 
no solamente orden^rop que se le arrancase la 
lengua, se le cortase la mano, y que se quemase 
su cuerpo á fu^go lento ; sino que también lo apli- 
caron al tormento para saber precisamente cuan- 
tas canciones habia cantado, y cuantas procesiones 
habia visto pasar con el sombrero puesto* 

Esta aventura . no es del siglo trece ni del ca- 
torce ; sino del diez y ocho. Las naciones estran- 
geras juzgan á la Francia por ios espectáculos, 
por las novelas, por los bonitos vei*sos, por las 
mozas de la opera, que tieneá unas costumbres 
dulcísimas, por nuestros bailarines que tienen gra- 
cia, y por la señora Clairon que declama versos & 
las mil maravillas : y no saben que en el fondo no 
hay una. nación mas cruel que la francesa. 

Les Rusos pasaban por bárbaros en el año de 
1700 ; y nosotros losomps en el de 1769. Una 
emperatriz acaba de dar á aquel vasto Estado unas 
leyes que hubieran hecho honor á Minos, á Nu- 
ma y á Solón, si hubiesen tenido bastante talento 
para inventarlas. La mas digna de admirarse es 
la tolerancia universal ; y la segundar, la abolición 
del tormento. La justicia y la humanidad han 
conducido^su pluma, que lo ha reformado todo, 
t Desagraciada una nación, que civilizada despue* 
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de tanto tiempo, todavía se conduce por antigaos 
y atroces usos ! ¿ Porqoé hemos de variar imestra 
jurispraileocia ? dice esta nación. La Europa se 
sirve de tmestros cocineros, de nuestros sastres y 
de nuestros peluqueros ; luego nuestras leyes son 
buenas. ' 



Sección. II. 

Siempre he presumido que el tormento fué in- 
ventado por algtin ladrón que entró á robar á un 
avaro, y no encontra^ido su tesoro, le hizo sufrir 
mil tormentos hasta descubrirlo. 

Se ha dicho frecuentemente que el tormento era 
un medio de salvar á los culpables robustos, y de 
condenar á los inocentes débiles-; que 'entre los 
Atenienses no se did el tormento, sino por los crí- 
menes de Estado, que los Romanos no dieron nun- 
ca el tormento á un ciudadano para saber su se^ 
creto. 

Que el abominable tribunal de la inquísimon ha 
renovado este suplicio, y que por consiguiente de- 
l>e ser aborrecido de toda la tierra. 

Qiae es tan aturdo dar el tormento para adqui- 
rir el conocimiento de Qñ crimen, como ló era an-* 
tiguamente el duelo para juzgar mi culpable, por- 
12 
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• que el culpable solía ser el venccáor, y un culpa* 
ble vigoroso y obstinado reiste al tormento que 
hace sucumbir al inocente d^bil. 

Qjue no obstante de esto, se llamaba el duelo el 
juicio de Diosy y que no foUa ína» que llamar al 
tormento el juicio de Dios. 

Que el tormento es un suplicio mas largo y mas 
doloroso que la muerte, y que así se castiga al acu- 
sado antes de estar seguro de su crimen, y se le 
castiga con mas crueldad que d&ndole la muerte. 

Qjue mil ejemplos funestos han debido desenga- 
ñar á los legisladores sobre este uso horroroso. 

Qjue este uso está abolido en muchos paises de la 
Europa, y que en estos paises se ven muchos me- 
nos grandes crímenes, que en el nuestro, donde se 
j^ractica el tormento. 

Por último se pregunta : ¿ Porqué está admiti- 
do el tormento entre íos Franceses, que pasan por 
un pueblo dulce y agradable ? 

Se responde : Que este uso horroroso subsiste, 
porqué está establecido : se confíésiTque hay en 
Francia muchas personas dulces y agradablea, pe- 
ro se niega que el pu%blo sea humano. ^ ^ 

Si se diera el tormento álos Santiago Clemente, 
á los Juan ChateU á lod Ravaillaib y á los Damiens, 
nadie murmuraría : pero que los jaeces de Abbe- 
YÍlle se lo hayan dado al joven de que hemos ha- 
blado én la sección precedente, casi me atrevo á 
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decir que este horror cometido en uir tiempo de 
luces 7 de p|iz». es peor que )a matanza del día de 
san Bartolomé, cometida en las tinieblas del fana- 
tismo.^ 

Nos^repetimos á cada paso, porque quisiéramos 
gravarlo profundamente en todo» tos cerebros y en 
todos los corazones* 



TRANSUSTÁNCIACIÓN. 

• ■ 
Los protestaiHes, y en «special los protestantes 
filósofos, mtiran la tnyisustanciacion como el últi^ 
mo término de la impudencia de los frailes y de la 
imbecilidad de. los legos: y pierden los estrivos 
cuando hablan de esta creencia, á la que llaman 
monstruosa, y piensan que no hay ni un solo hom- 
bre que tenga sentido común, que pueda abra- 
zarla seriamente después de haber reflexionado 
en ello. Dicen, que es tan absurda, tan con- 
traria á todas las leyes de la física y tan contradic- 
toria, que el mismo Dios no podria hacer esta ope- 
ración ; fiorque en efecto es aniquilar á Dios su- 
poner que hace cosas contradictorias. No sola- 
mente se supone un Dios en un pan ; sino un Dios 
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en lugar de na pan ; cien mil migajas de p£(n con- 
. vertidas en un instante en otros tantos dioses ; qae 
no componen mas que un solo Dios ; la blancura 
sin un cuerpo blanco ; la redondez ^n un cuer- 
po redondo ; el vmo convertido en sangre y 
que tiene el gusto de vino ; el pan convertido en 
carne y en fibra*» y que tiene el gusto de pan : 
todo esto inspira tanto horror y tanto desprecio á 
los enemigos de la religioR católica apostólica ro- 
mana, que este esceso de horror y de desprecio se 
ha convertido algunas veces en rabia* 

Su horror se aumenta cuando se les dice, que en 
los paises católicos se ven todos los dias sacerdotes 
y firailes que salen de un Jecho incestuoso, y las 
«nanos todavía sucias d« im|»ure2as van i haeér 
dioses á cientos ; comen y beben á su Dios ; depo- 
nen y orinan á su Dios. Perp cuando reflexionan 
que esta superstición cien freces mas absurda y mas 
sacrilega que todas las de los Egipcios, ha valido 
á un sacerdote italiano de quince á veinte millones 
de renta, y el domioip de un pais de cieá mil)as de 
largo y otro tanto de ancho, quisieran ir todos con 
fuano armada, y echar í este sacerdote que se ba 
apoderado del palacio de los Césares^ Yo no sé 
si yo seria también de la partida, porque n^e gusta 
mucho la paz ; pero cuando se hayan estsd>lecido . 
en Roma, les iré á hacer una visita sin falta. 

Pctf M. Guillermo, ministro protestante. 
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TRIGO. 
Sección^ Í. 

Origen de la palabra y de la cosa, 

t 
Es preciso ser pirrónico estremado para dudar 

que pan vien^ de pañis, Pero para hacer el pan 
es menester trigo. Seria curioso saber donde en- 
contraron los Gaulas y los Teutones el trigo para 
sembrarlo. A esio se responde que los Tirios lo 
babian traído á España, los Españoles á la Gaula, 
y tos Gaulasr á la Germania. ^ ¿ Y donde lo hablan 
tomado los Tirios ? Probablemente áe les Grie- 
gos que ée lo darian en cambio de su alfabeto; 

I Qjaien habia hecho este regalo á loS' Griegos ? 
Sin duda que sería Céres ; y cuando se ha llega- 
do á CéréSy no se puede ir mas lejos. Esjpreciso 
que Céres bajase del cielo ex profeso para darnos 
trigo, centeno, cebada, &c. 

Pero como el crédito de Céves que did los gra- 
nos fi los Griegos, y el de Ishet 6 Isis que hi»o el 
mismo regalo á I6s Egipcios, ha caido mucho en 
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el día, nos quedamos en la incertidumbre sobre el 
origen del trigo. 

Sancboniaton asegura que Dagon 6 Ddgan, uno 
de los nietos de Taut, tenia en Fenicia la intenden- 
cia del trigo. Abora bien, este Taut es sobre poco 
mas 6 menos del tiempo de Jafed : de lo que re- 
sulta que el trigo.es muy antiguo, y aun que tiene 
la misma antigüedad que la yerba. Tal vez este 
Dagon fué el primero que bizo pan ^ pero esto no 
está demostrado. 

4 Cosa rara ! Sabemos positivamente que debe- 
mos á Noé la obligación del víbo, y no sabemos á 
quien debemos el pan. ] Cosa mas rara todavia ! 
Somos tan ingratos con Noé, que tenemas mas de 
dos mil canciones en honor de Baco, y apenas 
tenemos una sola en honor de Noé nuestro bien- 
hechor, y 

Un judio me asegura que el trigo viene por si 
mismo en Mesopotaraia, como las manzanas y las 
peras silvestres, y las castañas y las nísperas en el 
Occidente. Yo lo quiero creer hasta que esté se- 
guro de lo contrarío ; porque al fin es preciso que 
el trigo nazca en alguna parte« £1 ha llegado á 
ser el alimento ordinario é indispensable de los 
climas mas hermosos y de todo el Norte. 

Ciertos grandes filósofos, cuyos talentos estima- 
mos, aunque bq seguimos sus sistemas, han supues- 
to en la Historia natural der perro, p. 196, que 
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los hombres han hecha el trigo ; que nuestros 
padres á fuerza de sembrar zizaña y grama Isfi 
han convertido en trigo. Como estos filósofos no 
-son de nuestra opinión sobre las conchas, nos per- 
mitirán que no seamos de la suya sobre el trigo : 
porque pensamos que con el jazmin no se han 
liecho los tulipanes. Nos parece que el germen 
tdcl trigo es en un todo diferente del de la zizaña ; 
y no creemos en la transmutaciones. Cuando se 
fl09 demuestren, nos retractaremos. 
'^ £n otro lugar hemos dicho, que no se come pan 
'«n las tres cuantas partes de la tíerm. Se dice 
•que los Etiopes se burlaban de los Egipcios que 
comían pan. Pero al fin, como es nuestro prin- 
tcipal alimento, el'tfigo ha llegado á ser uno de los 
{nayores objetos del comeccio y de la política. Se 
ha escrito tanto sobre esta materia, que si un la- 
brador sembrara tanto trigo camo pesan los vola- 
menas que tenemos sobre él, podría esperar la 
mayov cosecha, y ser mas rico que los que en sus 
salones dorados igqoran el esceso de su trabajo y 
de su miseria. 
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Sección II. 



MORA^. 



Hay mnchos refranes y dichos populares á qae 
ha dado ocasión el trigo ; pero de todos ellos nin- 
gano merece la atención de los legisladores tanto 
como este. ^ 

*< No nos volváis á las bellotas cuando tenemos 
trigo." 

Esto fligniñca una infinidad* de cosas buenas ; 
como por ejemplo : 

No nos gobiernes en el siglo XVIII como se 
gobernaba en los tiempos de Albuino, y de Clodivi- 
cOy que en latín se llama Clodoveus. 

No hables mas de las leyes de Dagoberto, cuando 
tenemos las obras del canciller d'Águésseau, los 
discursos de M.; M. Montelar^ Servan, Castillon, 
la Chai otáis, du Paty, &c. 

No nos cites mas los milagros de san Amable, 
jcuyos guantes y sombrero fueron conducidos por 
el aire, mientras todo el viage que él hizo á pié 
jdesde la Auvemia hasta Roma. 

Deja apolillarse todos los libros llenos de«eme- 
iantes necedades ; piensa en el siglo en que vivi^ 
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mos. Si alguna vez se asesina á pistoletazos un 
mariscal de Ancre, no haga? quemar á su muger 
en calidad de hechicera á pretesto de que su mé- 
dico italiano le haya mandad/) tomar un caldo, he* 
cho con un gallo blanco, muerto á la claridad de la 
luna, para curaria dt* sua vapores. 

Distingqe siempre las gentes honradas que píen* 
san del populacho que no está hecho para penisar. 

Si el Qso te obliga á hacer una ceremonia ridi- 
cnla «n favor de esta canalla, y si encaentras en 
el camino algún hombre de talento, adviértele por 
una seSa, que tú piensas como él, peto que es 
menester no reirse. 

Debilita poco á poco tadas I9 auperetidoneft an- 
tiguas, y no introduzcas ninguna nueica. 

Las leyes deben ser para todo el mondo ; pero 
deja á cada uno segnir 6 desechar á su gusto, lo qae^ 
ne puede fundarse asas que en un usoiadi&rente. 

Si la criada de Bayle muere en tus braeos, no 
le kables cómo áfiayle, ni 1 este co«io & su cria- 
da.' 

Si los imbéciles quieren todavía bellotas» díalos 
que las coman ; pero no tomes á mal qma ^e les 
ofrezca pan. 

£n una palabra, este refrán es esoeUbte én mil 
ocasiones. x ^ 

Digitized by VnOOQlC 



142 TRINIDAD. 



TRINIDAD, 



. El primero de los Occidentales qae hM6 de Isr 
Trinidad, fué Timeo de Lócres en su Alma del 
mando,. 

Primeramente hay la idea, el ejemplar perpetuo 
de todas las cosas engendradas ; este es el primer 
verbo, el verbo interno é inteligible. 

£b seguida la materia informe, segundo verbo, 
verbo, 6 proferido. 

Después el hijo, 6 el mundo sensible, 6 él espí- 
ritu del mundo. ^ • 

Estas tres cualidades constituyen el mundo en- 
tero, el cual es el , hijo de Dios Manogenei. El 
tiene un alma, tiene razón, es empsukos, logikos. 

Habiendo Dios querido hacer un Dios hermo- 
sísimo, ha hecho un Dios engendrado : Toulon 
epoie theon gencUon, 

Es diñcil comprender bien este sistenia de. Ti- 
meo, que qui¿is lo tenia de los l^gipcios, ó.taf vez 
de los Bracmane^. Yo no sé si en su tiempo se 
entendía bien : esto' es como las medallas borra- 
das y cubiertas de moho, cuyas inscripciones no 
pueden leerse. En otros tiempos se habrán po- 
dido leer, y en el dia se adivinan cottíégke puede. ' 
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Parece que esta sublime greguería no tuvo, mu- 
cha fortuna hasta el tiempo de Platón, que la re- 
sucitó del olvido en que estaba sepultada. Platón 
levantó su edificio en el aire, pero según el mode- 
lo del Timeo. 

Platón admitia tres esencia^ divinas, el padre, el 
supremo, el productor ; el padre de los demás 
dioses es la primeara esencia. 

La segunda es el Dios visible, ministro del Dios 
invisible, el verbo, el entendimiento, el gran de- 
monio. 

La tercera es el mundo. / 

Es cierto que Platón dice con frecuencia cesas 
enteramente diferentes y aun ts^mbien contrarias 
en un todo ; que es el privilegio de los filósofos 
griegos : y Platón ha usado de su derecho' mas^ 
que ninguno de los antiguos y de los modernos. 

Un viento griego llevó estas nubes filosóficas 
desde Atenas hasta Alejandría, que era una ciu- 
dad prodigiosamente infatuada por dos cosas, por 
el dinero y por las quimeras. En Alejandría ha* 
bia judies, que después de haberse hecho ricos, se 
pusieron á filosofar. 

La metafísica tiene de bueno, que no exije es- 
tudios preliminares muy prolijps : en ella se pue- 
de saber todo sin haber aprendido nada ; jr por po- 
co que el talento sea algo sutil y muy preocupado , 
«se puede estar seguro de adelantar^ucho. 
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El judio Filón fué un filósofo de esta especie : 
era contemporáneo de Jesu Cristo» pero tuvo la 
desgracia de no conocerlo» como tanipoco lo codo* 
ci6 el historiador Josefo. Estos dos hombres con- 
sider^bles» ocupados en el caos de los n^ocios dei 
Estado^ estaban demasiado dictantes de la luz que 
comenzaba á nacer» Filón era una cabeza ente* 
ramente metafísica, alegórica y mística^ £1 fué 
quien dijo, que Dios debia formar el mundo en seis 
dias, como lo formó según Zoroastro en seis tiem- 
pos ;(1) ** porque tres es la mitad de seis, y por- 
'*que dos es su tercera parte, y porque este nú- 
'' mero es macho y hembra*" 

Este mismo hombre, imbuido en las ideas de 
Platón, dice hablando de la borrachera, que Dios* 
y la sabiduría se cataron, y que la sabiduría parió 
un hijo muy amado, que es el mundo. . 

También llama á los ángeles los yerbos de Dios,. 
y al mundo el verbo de Dios, logim tou Thtou* 

Respecto á Flavió Josefo, este era un militar que 
nunca había ordo hablar del logoi^ y que se atenía 
á los dogmas de los fariseos, únicamente adictos á 
sus tradiciones. 

Esta filosofía platónica se propagó desde los Ju- 
díos de Alejandría basta los Judíos de Jeruselem. 



(I) Par.4c<«c.deI7l9^^ .^ 
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Bien pronto la escuela de Alejandría, que era la 
única sabia, se hizo platónica ; y los cristianos 
que filosofaban no hablaban mas que del logos. 

. £n las disputas dp aquellos tiempos su^edia lo 
mismo que en las de los nuestros: aun pasagetnal 
entendido se cosia otro pasage ininteligible, que no 
tenía ninguna relación con él : se suponia un se- 
gundó, se íklsifícaba un tercero, y se fabricaban li- 
bros enteros que se atribuían á ciertos autores res- 
petados por el rebaño. En el artículo ^Apócrifo 
hemos visto cien ejemplares de estos. . 

ic^uerido lector, echa una mirada sobre este pa- 
sage de Clemente de Alejandría :(]) *' Cuando 
'^'Platón dice, que es difícil conocer al padre del 
'* universo, no solamente hace ver con e?to que el 
^' mundo ha sido engendrado ; sino también que 
" ha sido engendrado como hijo de Dios*" ¿ En- 
tiendes estas logomaquias, y estos -equívocos ? 
¿ Encuentras la menor luz en este caos de oscuras 
espresiones ? 

\ O Locke, Locke ! Ven ánlefínir los términos. 
Yo no creo que entre todos estos disputadores pla- 
tónicos haya habido pi uno solo que se entienda. 
Se distinguieron dos verbos ; el logos endiathetos, 
el verbo en el pensamiento ; y el logos prophorikos, 
el verbo producido. Hubo la eternidad de un 



(1) Stromat. líb. Vt.,,,,, Google 
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verbo, y la prolacíon, la emapacion de otro ver- 
bo. 

£1 libro de las Constituciones apost61icas,(l) 
antiguo monumento del fraude, pero también anti- 
guo' depósito de los dogmas informes de aquellos 
tiempos oscuros, se espresa asi : 

'* £1 padre que es anterior á toda veneración, á 
" todo principio, habiéndola creado todo por su 
** único hijo, ha engendrado sin intermedio á este 
** hijo por 6u volubtad, y por su poder." 

En seguida sienta Origenes,(2) que el Espíritu 
Santo ha sido creado por el hijo, por el verbo. 

Después viene Ensebio de Cesárea, (3) que 
dice, que el espíritu, paráclito, no es ni Dios, ni 
hijo. 

En aquellos tiempos flqreció el abogado Lactan- 
cio ; y este dice: (4) *' El hijo de Dios es el ver- 
^' bo, como los demás ángeles son los espíritus de 
'' Dios. El verbo es un espíritu proferido por 
** una voz significativa; el espíritu procede de la na- 
'^ riz y la palabra de la boca. De aquí se sigue 
** que hay diferencia entre el hijo de Dios y los 
^ otros ángeles, siendo estos emanados como espi«|' 



(1) Lib. VIH, cap. XLII. 

(2) I part. sobre san Juan. 

(3) Theol. lib. II, cap. VI. 

(4) Lib. IV. cap. VIIL ^ , 
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^^ ritus tácitos y miados. Pero^iendo el hijo espí- 
*^ ritu, ha salido deia boca con sonido y voz para 
** predicar al pueblo/' 

Se conocerá que el abogado Lactancio defendía 
su causa de una manera estraordinaria. Esto 
era discurrir á lo platónico ; discurrir poderosa- 
mente. 

Por aquellos tiempos fué cuando con motivo de 
las violentas disputas sobre la Trinidad, se inserto 
en la primera epístola de san Juan este famoso ver- 
sículo : '< Tres son los que dan testimonio en la 
'** tierra, el espíritu 6 el viento, el agua y la san- 
*' gre ; y estos tres son uno;'* Los que suponen 
que este versículo es verdaderamente de san Juan, 
se ven mucho mas- embarazados que los que lo nie" 
gan ; porque es menester espHcarlo, 

San Agustín dice, que el viento significa el Pa- 
dre, el agjua el Espíritu Santo, y la sangre quiere 
decir el Verbo. Esta ésplicacioa es hermosa, pero 
siempre deja algún embarazo. 

San Ireneo adelanta mas ; pues dice,(l) que 
Rahab, la prostituta de Jeríco, cuando escondió en 
su casa los tres espías del pueblo de Dios, ocultó 
al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo : esto es es- 
celente ; pero no es claro. 



(1) Lib. IV, cap. XXXVII. 
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Por otra parte el grande y sabio Orígeoes nos 
confunde de otra manera. Entre otros machos pa- 
sages dipe :(1) ** Él Hijo es tanvinferior al Padre, 
** como el Hijo y el Eppíritu Santo son superiores 
*• á las mas nobles criaturas." 

¿Qué diremos después de todo esto ? ¿ Como no 
convendremos con dolor en que nadie se enten- 
día ? ¿ Como no confesaremos que desde los pri- 
meros cristianos ebionitas, aquellas hombres tan 
mortificados y tan piadosos que siempre reveren- 
ciaron á Jesús, aunque lo creian hijo de José; has- 
ta lagr^n disputa de Atanasio, no fué el platonismo 
-de la Trinidad mas que un objeto de disputas ? Era 
absolutamente indispensable un juez supremo que 
decidiese : al fin se encontró este juez en el con- 
cilio de Nicea ; y todavía produjo atjuel concilio 
nuevas facciones y nuevas guei:ras. 



ESPLICACION DE LA TRINIDAD SEGÜN ABAÜZIT. 

* ' No se puede hablar con exactitud de la maue- 
** ra con que se verifica la upion de Dios con Je- 
*' su Cristo ; sino refiriendo las tres opiniones que 



0) I-ib. XXIV, sobre san Juan. , 
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** hay sobre iá materia, y haciendo reflexiones so* 
** bre cada una de ellas. 



OPINIÓN DE LOS ORTODOXOS. 

<* La primera opinión es la de los Ortodoxos. 
' £sto8 3ientan ; 1*". Un^ distinción de tres per- 
^ senas en la esencia divina antes que Jesa Cristo 
' viniese al mundo : 2*". Qjae la segunda de e^tas 
' personas se há unido á la naturaleza humana de 
' Jesu Cristo ; y 3°. Qjae esta unión es tan intima^ 
^ que por ella Jeau Cristo es Dios ; que se le 
' puede atribuir la' creación del mundo y todas las 
' perfecciones divinas ; y que se le puede adobar 
'con un culto supremo." 



OPINIÓN DE LOS UNITARIOS. 



^^ La segunda opinión es la de los Unitarios. No 

^' concibiendo estos la distinción de las personas en 

*' la Divinidad, sientan ; T. Que la divinidad se ha 

'^ unido á la naturaleza humana de Jesu Cristo : 

" 2°. Qjae esta unión es tal, que puede decirse 

''que Jesu Cristo es Dios ; quc^j^^btep^^^^ ^^^^" 
13» 
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*' buir la creación, y todas las perfecciones divinas, 
** y adorarlo con un ^cuUo «supremo." 



OPINIÓN DE ¿os SOCINIANOS. ^ 

'^^ La tercera opionion es la de los Socinianos, los 
^* que tampoco conciben la distinción de Ips perso- 
** ñas en la Divinidad, y sientan ; 1°. Que la D¡- 
'* vinidad se faa unido á la naturaleza humana de 
" Jesu Cristo ': 2°. Que esta unión es muy íntima ; 
*' S^ Que ao es tal, que se pueda llamar á Jesu 
" Cristo Dios, ni atribuirle las perfecciones divi- 
'^ ñas y la creación, ni adorarlo con an culto su- 
** premo : y piensan qáe se pueden esplicar todos 
'' los pasages de la Escritura sin* necesidad de ad- 
" mitir ninguna de estas cosas." 



REFLEXIONES SOBRE LA PRIMERA OPINIÓN. 

'' En ^ distinción de las tres personas de la Di- 
*< vinidad, 6 se conserva la idea ordinaria de las 
** personas, 6 no se conserva. Si se conserva 
*' la idea ordinaria de las personas, se establecen 
" tres dioses : lo que no tiene duda. Si no se con- 
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** serva la idea ordinaria de las tres personas, en 
*' este caso no es ntias que una r^istincion de propiej 
'^dades, lo que coincide con la segunda opinión. 
*•' Y si se quiere decir que no es una distinción de 
\^ personas propiamente dichas, ni una distincioD de 
'* propiedades ; entonces se supone una distinción, 
*' de la que no se tiene ninguna idea. Y.no hay apa- 
'' riencia de que para hacer sospechar en Dios una 
'< distinción, de la que no se tiene ninguna idea, 
<' quiera la Escritura esponer á los hombres al pe- 
'^ ligro de hacerse idólatras triplicando la Divioi- 
'* dad. Por otra parte, es admirable que habien- 
*' do existido siempre esta distinción de las perso- 
'' ñas, no haya sido revelada hasta después de la 
'* venida de Jesu Cristo ; ni haya sido necesario re- 
'* conocerla hasta esta época." 



ref;.exiones sobre la segunda opinión. 

*'*' En esta segunda opinión no hay ala verdad un 
" gran peligro de hacer á los hombres idólatras ; 
^' pero sin embargo, no se puede menos de confe- 
f'sar que no está esenta de él enteramente; En 
^< efecto, como por la naturaleza dé la unión que 
'< establece entre la Divinidad y la naturaleza hu- 
»* mana de Josa Cristo, puede llamarse J>^s á Je- 



152 TRINIDAD. 

** su Cristo y adorarlo ; sienta dos objetos de ado- 
** ración, Dios y Jésu Cristo. Confieso que se 
*' dice, que en Jesu Cristo no se debe adorar mas 
^' que á D40S : pero ¿ quien no sabe la grande ¡n- 
^'c^inacion que tienen los hombres á cambiar los 
'' objetos invisibles del culto en objetos sensibles, 
*' 6 por lo menos imaginarios ? Esta inclinación 
^' deberá seguirse en este caso con tanto menos es* 
" crápulo, cuanto que se dice que la Divinidad es- 
^' tá personalmente unidaá la humanidad de Jesu 

" Cri^o." 

I 

REFLEXIONES SOBRE LA TERCERA OFINIOK^. - 

''Ademas que la tercera opinión es muy sencilla 
'' y conforme con la razón, no espone á los hom- 
" bres á ningún peligro de caer en la idolatría : y 
'' aunque según esta opinión, no es Jesu Cristo mas 
'' que un simple hombre, no se debe temer que 
'' sea confundido con los profetas o los santos del 
'' primer 6rden f por que siempre hace esta opi- 
*' nion una diferencia entre él y ellos. Como se 
*' pueden imaginar casi infinitos grados de unión de 
•* la Divinidad con un hombre, se puede así conce- 
•*. bir que k unión particular de la Divinidad con 
. •• Je^u Cristo tiepe un grado tan alto de conoci. 
•' miento de poder, de felicidad, de perfección y de 
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** dignidad, que siempre hay una inmensa distancia 
*' entre él y los profetas. No se trata mas que de 
** ver, si esta opinión puede acordarse con la Es- 
*' critura, y si es cierto que el título de Dios, las 
" perfecciones divinas, la creación y el culto su- 
' premo no se han atribuido nunca á Jesu Cristo 
'• en los Evangelios." 

Al filósofo Abauzit pertenecía averiguar todo es- 
to. En cuanto á pí, me someto de corazón, de 
boca y de pluma á todo lo que ha decidido la Igle- 
sia católica, y á todo lo que decida sobre cualquier 
dogma. No añadiré mas que dos palabras sobre 
la Trinidad : Spbre este misterio tenemos la si- 
guiente decisión de Cíilvino : 

*' En el caso de que alguno sea heterodoxo, y 
*' que tenga es^rápulo de servirse de las palabras 
** de trinidad y persona, ik) creemos que esto sea 
" una razón para desechar ¿ este hombre ; debe- 
** naos soportarlo sin echarlo de la Iglesia, y sin 
*' esponerlo á ninguna censura como un htjrege.*' 

Después de una declaración tan solemne, Juan 
Chauvm, llamado Calvino, hijo de un tonelero de 
Noyon, hizo quemar en Ginebra á fuego lento con 
leña verde á Miguel Snrvet de Villamieva. Esto 
no es bueno. 
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De Boalay adopta ensu Historia de la universi- 
dad de Paris las viejas tradiciones inciertas, por no 
'decir fabulosas, que quieren que su origen se feche 
desde Carlomagno. Es cierto que esta es la opi- 
nión de Gáguin y de Gilíes de Beauvais, pero ade- 
mas de que Eginhard, Abmon, Reginon y Sigisber- 
to, que fueron autores contemporáneos, no hacen 
la menor mención dé este establecimiento, Pasquier 
y Tillet aseguran espresamente que tuvo su prin- 
cipio en elisiglo doce, éu los reinados de Li^is el 
Joven y de Felipe Augusto. 

Por otra parte, hasta el año de 1215, no se for- 
maron los primeros estatutos de la universidad por 
Roberto de Corceon, legado de la Santa Sede : y se 
prueba que desde luego tuvo la misma forma que 
tiene én el dia, porque una bula de Gregorio IX 
hace mención de los maestros en teología y de los 
maestros en derecho, de los físicos (que es como 
se llamaban entonces los médicos,) y en £n de los 
artistas. El nombre de universidad) viene de la 
suposición de 'que estos cuatro cuerpos, que se 
llaman facultades, formaban la universalidad de lo* 
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estudios ; esto es, co^prendian todos los que se 
pueden hacer. . 

Los papas ise apoderaron de la instrucción de los 
pueblos por medio de estos establecimientos, cuyas 
decisiones juzgaban ; y el mismo espíritu que hizo 
considerar como un favor el permiso concedido á 
los miembro» del parlamento de Paryis para enter- 
rarse con el hábito de san Fraticisco, como hemos 
visto en el articxilo Demanda, dictó las sentencias 
falladas por este soberano tribunal contra los que 
tuviesen la Qsadia de sublevarse contra una escolás- 
tica ininteligible, la que según la confesión del 
abad Tritemo, no es mas que una falsa ciencia qué 
ha corrompido la religión. En efecto, lo qué Cons- 
tantino no hizo mas que insinuar respecto á la si- 
bila de Cumes, se ha dicho después espresamente 
de Aristóteles. El cardenel Pallavicini resucitó la 
máxima ^e yo no sé qué fraile, llamado Pablo, que 
flecia con mucha g{*acia, que sin Aristóteles, le fal- 
tarían á la Iglesia algunos de los artículos de la 
fe. 

Asi es que el celebre Ramus, que publicó doi^ 
obras, en las que combate la doctrina de Aristó- 
teles que enseña la universidad, hubiera sido víc- 
tima del furor de sus ignorantes rivales, si el rey 
Francisco I no hubiera pedido el proceso que se 
seguía ante el parlamento de París entre Ramus y 
Antonio Gqvea. Una de las acusaciones principales 
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contra Ramtis era la manera (ion qne hacia pronun- 
ciar la Q,á sus discípulos. - 

Ramus no fué el único perseguido por estas 
graves pamplinas. En el año de 1624 desterró 
el parlamento de Paris áe su jurisdicciqn á tres 
hombres que habian querido sostener públicamente 
unas conclusiones contra la doctrina de Aristóteles; 
y prohibo bajo pena de castigo corporal publicar, 
vender , y esparcir las dichas conclusiones ; y con 
pena de la vida el enseñar algunas máximas contra 
los antiguos autores aprobados. 

Las representaciones de la sorbona, sobre las 
que el mismo parlamento dio un decreto xontra los 
químicos en el año de 1629, decian que era im-' 
posible combatir los principios de la filosofía de 
Aristóteles sin, combatir los de la teología escolás- 
tica recibida en la Iglesia. Sin embargo habien- 
do hecho la facultad un decreto en 1566 pro-, 
hiviendo el uso del antimonio, y habiéndolo con- 
firmado el paHamento en el año de 1609, el gran 
químico y célebre médico de Paris Paumier fué 
solamente degradado por no haberse conformado 
con el decreto de la facultad, y con la sentencia 
del parlamento. En fin, habiéndose comprendido 
después el antimonio en el libro de los medicamen- 
tos, compuesto de orden de la facultad en 1637, 
permitió la facultad su uso en el año de 1666, un 
siglo justo después de haberlo prohibido ; y el par- 
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ÍHinento autorizo también este nuevo decreto. Asi 
€9 que la universidad ha seguido el ejemplo de la 
Iglesia que proscribió la doctrina de Arrio bajo 
pena de muerte, y que aprobó la palabra consus- 
tancial que habia condenado anteriormente, como 
beraos visto en el artículo Concilio, . 

Lo que acabamos de decir respecto á la univer- 
sidad de Paris, puede darnos una idea de las de- 
mas universidades que la miran como su modelo. 
£q efecto ochenta universidades han hecho á su 
imitación un decreto, que tenia hecho la sorboná 
desde el siglo catorce, : á saber que cuando se 
confiera el bonete de doctor, se haga jurar al indi* 
viduo que defenderá la inmaculada concepción de-^ 
la Virgen ; sin embargo que no la reconoce la sor- 
bona como un articulo de fe, sino como una opi- 
nión piadosa y católica. 
. ToM, X. 14 
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Los usos despreciables no suponen siempre una 
nación despreciable. 

Hay casos en qu6 es menester no juzgar á una 
nación por los usos y por las supersticiones popu- 
lares. Supooqgamos que César después de haber 
conquistado el Egipto, con el deseo de hacer flore- 
cer el comercio en el imperio romano hubiese en- 
viado una embajada á la China por el puerto de 
Arsino^e, por el mar Rojo, y por el Océano Indico. 
Entonces reinaba el emperador Yventi, primero 
' de este nombre, al que nos representan los anales 
de la China coiho un principe muy sabio y muy 
prudente. Después de haber recibido á los emba- 
jadores de César con toda la urbanidad china, se 
informa secretamente por sus intérpretes de los 
usos, de las ciencias y de la religión de este pueblo 
romano, tan célebre ^n el occidente, domo lo es el 
chino en el Oriente. ^ 

Le dicen en primer lugar que los pontífices de 
este pueblo han arreglado sus años de una manera 
tan absurda, que cuando el sol ha entrado en los 
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sigQos celestes de la primavera, celebran los Ro- 
manos las primeras fiestas del inYietno. 

En seguida le dicen que esta nación sostiene con 
unos gastos enormes un colegio de sacerdotes, que 
saben á punto fijo el tiempo en que es menester 
embarcarse, 6 «n el que se debe dar una batalla, 
por la inspección del hígado de un buey, 6 por la 
manera con que las gallinas comen la cebada. 
Esta ciencia sagrada la llevó antiguamente á Roma 
un diosecillo, llamado Tages que sali6 de la tierra 
en la Toscana. Estos pueblos adoran á un Dios 
supremo' y único que llaman siempre el Dios, muy 
grande y muy bueno : y sin embargo han edifica- 
do un templo á una cortesana, llamada Flora ; y 
1^8 buenas mugeres de Roma tienen casi todas en 
sus casas unos diosecHos penates de cuatro, 6 cin- 
co pulgadas de altos. Una de estas pequeíías divi^ 
nídades es la diosa de las tetas ; y otra la de las 
nalgas. También hay un pénate que se llama el 
dios Pedo, El emperador Iventi se echa á reír ; 
y todos los tribunales de Nanquin piensan al prin- 
cipio con él que los embajadores romanos son unos 
locos 6 unos impostores que han tomado el titulo 
de enviados de la repáblicai romana ; pero como 
el emperador es tan justo como atento, tiene sus 
conversaciones particulares con los embajadores. 
Estos le dicen que los pontífices romanos han sido 
jornorantisimos, pero que César reforma en la ac- 

Xiigitized by VnOOQlC 



i 60 USOS. 

lualídad e) calendario ; ie confiesan que el colegio 
de los augures fué establecido en los primeros 
tiempos de la barbarie ; que se ha dejado subsistir 
esta ridicula institución,' porque és muy amada de 
ün pueblo que ha sido mucho tiempo grosero ; que 
todas las gentes honradas se burlan de los augures ; 
que César no los ha consultado nunca ; que según 
dice un hombre muy grande, llamado Catón, nun- 
ca pudo un augur hablar á »u camarada siii echarse 
á reir ; y en fin que Cicerón,* el mas grande ora- 
dor y el mejor filósofo de Roma acab^ de escribir 
contra los augures una obrita titulada la Adivina- 
qion, en la que hiere con un ridiculq eterno todos 
los arüspices, todas las predicioneS y todoá^ los sof^ 
tilqgios, con que está infatuada la tierra. £1 em* 
perador de la China tiene la curiosidad de leer 
este libro de Cicerón, que le traducen sus' intér- 
pretes ; y admira el libro y la repáblipa romana. 
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\ Qjaé ! ¿ Ed nuestro siglo die^ y ocho ha habi- 
do vampiros ! ; Después del reinado délos Locke, 
de los Shaftesbury, de los Trenchard, de los Col- 
lins ; y en el reinado de ios D'Alembert, de los 
Diderot, dé los san Laqabert, de los Duelos, se ha 
creído en los vampiros ; y el reverendo padre 
Don Agustín Calmet, sacerdote benedictino de 
la congregación de san Vartnes y de san Hidulfo, 
abad de Senona, que es una abadía de cuatro cien- 
tos mil reales de renta, y está inmediata á otras 
dos abadías de la misma renta, ha impreso y reim- 
preso la historia de los vampiros, con la aproba- 
ción de la sorboua, firmada Marcilli ! 

Estos vampiros eran unos muertos que salían 
por la noche de sus cementerios para chupar la 
sangre de los vivos, ya en la garganta ó ya en el 
vientre ; después de lo cual se volvian ó sus fo- 
sas. Los vivos chupados enflaquecíanla y se po- 
nían pálidos y consumidos I y los muertos chu- 
pones engordadan, tomaban muy buen color, y se 
ponian enteramente apetecibles, ^gofj^í^"*^» ^^ 
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Hungría, en Silesia, en Moravia, en Austria, y eu 
Lorena tenian Ips muertos esta buena costufabre ; 
pero ni en Londres, ni aun en Paris se oyó h9blar 
He los Vampiros. Yo confieso, que en estas dos 
ciudades hubo y hay agiotadores, asentistas, y 
agentes de negocios que chupan en medio del día 
la sangre del pueblo ; pero no están muertos, 
aunque si corrompidos : y estos verdaderos chur 
pones no habitan en los cementerios, sino en pala- 
cios muy agradables. 

¿ Q,uien creeria que la nioda de los vampiros 
nbs viene déla Grecia ? No de la Grecia de Ale- 
jandro, de Aristóteles, de Platón, de Epicuro, ni 
íle Demóstenes ; sino de la Grecia cristiana, des- 
graciadamente cismática. 

Hace mucho tiempo que piensan los cristianos 
del rito griego, que los cuerpos de los cristianos 
del rito latino, muertos y enterrados en Grecia, 
no se pudren, porque están escomulgados ; que es 
precisamente lo contrario que pensamos nosotros 
los cristianos latinos, que creemos que los cuerpos 
que no se corrompen están marcados con el sello 
de la beatitud eterna. Y desde que se han paga- 
4o cien mil escudos en Roma para que se les dé su 
titulo de santo, los adoramos con la odoración de 
duHa. 

Los Griegos están persuadidos á que estos muer- 
tos son brujos, y los llaman brmcolacas^ 6 yroi»- 
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colaeas, segan pronuncian la segunda letra del al- 
fabeto. £st08 muertos griegos yao á las casas á 
chupar la sangre á los niños, á comerse )a cena de 
los padres y de las madres, beberse su vino, y 
romper todos 'los muebles ; y no se les puede ha- 
cer entrar en razón sino quemándolos guando se 
les atrapa ; pero es menester tener la precaución 
de no ponerlos en el fugo hasta después de ha- 
berles arrancado el corazón que se quema á 
parte. \ 

El célebre Toumefort, enviado al Levante por 
Luis XIV, como otros muchos virtuosos (1), fué 
testigo dé todas las diabluras atribuidas á uno de 
estos broucolacas, y de esta ceremonia. 

Después de la mormuracion nada se comunica 
con mas prpntitud que la superstición, el fanatis- 
mo, los sortilegios y los cuentos de los muertos 
aparecidos. Hubo broucolacas en Valaquia, en 
Moldavia, y bien pronto entre los Polacos que son 
del rito romano y á los que solo faltaba esta sur 
persticion, que se estendió por todo el Oriente de 
Alemania. Desde el año de 1^30 hasta el de 1735 
no^ se oyó hablar mas que de vampiros ; á los que 
«e acechaba, se les arrancaba el corazón y se que- 
maban : estos se parecían á los antiguos mártires, 
que cuantos mas se quemaban, tantos mas había. 

(1) Tournefort, tom. I, pag^ 165 y 8ig,by Google 
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Al fin Calmet se bízo sa historiógrafo, y trató á 
]o9 vampiros, como había tratado al antiguo j al 
nuevo Testamento, refiriendo' fielmente todo lo 
que se habia dicho antes de él. 

Las sumarias jurídicas que se hicieron sobre los 
muertos que habían salido de sns sepulcros á chu- 
par los niños y las niñas de la vecindad, son una 
cosa curiosísima para mi gusto. Calmet refiere 
que en Hungría dos oficiales delegados por el em- 
perador Carlos VI, acompañados del baile del 
lugar y del verdugo, fueron, á hacer la sumaria 
de un vampiro, que habia muerto hacia seis sema- 
nas y que chupaba toda la vecindad : lo encontra- 
ron en su ataúd firesco y gallardo, con los ojos abier- 
tos y pidiendo de comer : el baile pronuncio su 
sentencia ; y el v-erdugo le arrancó el corazón, 
despuesde lo cual no volvió el vampiro á comer 
mas. 

\ Y después de todo esto hay la osadía de dudar 
de los muertos resucitados de nuestra víejasTle- 
yéndas, y de todos los milagros que refiere Bo- 
lando y el sincero y reverendo Ruinart ! 

Las historias de los vampiros se encuentran has- 
ta en las Cartas judias de ese Argens que los jesuí- 
tas del diario de Trevoux han acusado de no creer 
nada. £s menester ver como triunfaron de la his- 
toria del vampiro de Hungría ; y como dieron gra- 
cias á Diosy á la Virgen, porque al fin se convir-^ 
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lió este pobre Argens, que era chambelán de un 
rey que no creia en los vampiros. 

Hé aquí pues, decian, este famoso incrédulo, que 
tuvo la osadía de dudar de la aparición del ángel 6 
la Virgen santísima, de la estrila. que condujo á los 
magos, de la curación de los endemoniados de la 
sumersión de dos mil cochinos en un lago, de una 
eclipse de sol en plenilunio, de la resurrección de 
lo& muertos que se pasearon en Jerusalen : Su co- 
razón se ha ablandado, su entendimiento se ha ilus- 
trado, y ahora cree en los vampiros. * 

Entonces no se trat6 mas que de examinar si to- 
dos estos muertos habían resucitado por su propia 
virtud, 6 por el poder de Dios, ó por el del diablo. 
Muchos grandes teólogos de Lorena, de Moravia y 
de Hungría hicieron ostentación de sus opiniones 
y de su ciencia. Se repitió todo lo que san Agus- 
tín, san Ambrosio y tantos otros santos habian di- 
cho de mas ininteligible sobre los vivas y los muer^ 
tos. Se refirieron todos los milagros de^ san Este- 
van, que se encuentran en el séptimo libro de las 
obras de san Agustin ; y hé aquí uno de los mas 
curiosos : Un hombre filé despachuradd en la ciu- 
dad de Aubzal en África bajo las ruinas de una mu- 
ralla, y la viuda fué al momento á invocar á san 
Estevan, de quien era n^uy devota. San Esteván 
lo resucitó. Le preguntaron después lo que habia 
visfo en el otro mundo. Señores, dijo, cuando mi 
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alma dejó ^ mi cuerpo, encontró una infinidad de 
almas que le hacían mas preguntas sobre este mun- 
do que las qué se me hacen ahora sobre el otro. 
Yo iba yo no sé dónde, cuando encontré á san Es- 
teran que me óíjcr: Vuelre lo que has recibido. 
Yo le respondí : ¿ Qué' quieres que te Tuelva, si 
nunca me has dado nada ? Me repitió tres veces: 
Vuelve lo que has recibido. Entonces compren- 
dí que quería hablar del credo ; Je recé mi credo, 
y en el ipomento rae resucitó. 

Principalmente se citarob las historias que re- 
fiere Sulpicio Severo en k vida de san Martin ; y 
se probó que san Martin habia resucitado entre 
otros á -un condenado. 

Pero todas estas historias, po^: mas verdaderas 
que sean, no tienen nada de común con los vampi- 
ros que iban á chupar la sangre á sus vecinos, y 
que se volvían en seguida i sus ataúdes. Se trato 
de buscar en el antiguo testamento, en la mitología 
algún vampira que pudiera servir de ejemplo; 
pero no se encontró ninguno. Mas se probó que 
los muertos comian y bebían, pues que en tan- 
tas naciones se ponían víveres sobre las sepultu- 
ras. 

La dificultad éta saber quien comía ; el alma, ó 
el cuerpo : yse decidió que el uno y la otra.* Los 
bocados delicados y de poca sustancia, como los me- 
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rengues, la crema, y las frutas eran para el alma, 
y los asados para el cuerpo. 

Dicen que los reyes de Persia fueron los prime- 
ros que mandaron se les sirviera de comer des- 
pués de muertos, y casi todos los reyes d«l dia los 
imitan ; pero son los frailes los que se comen la 
comida y la cena, y los que se beben el tíüo. , Y 
asi los reyes no son vampiros ; y ios frailes son 
los verdaderos vampiros <^ue comen á espensfls de 
los reyes y de los pueblos. 

Es muy cierto que san Estanislao, que habia 
comprado unas tierras considerables á un gentil 
hombre polaco, y que no las habia pagado, resu* 
citó al gentil hombre, viéndose perseguido ante el 
rey Boleslao por los herederos del difunto ; pero 
fué únicamente para que le firmara la carta de pa- 
go : y no se dice que diese ni un jarro de vino al 
vendedor, que se volvió al otro mundo sin comer 
ni beber. 

En seguida se agita la gran cuestión de si se 
puede absolver aun vampiro que haya muerto 
escomulgado : lo que va mas directamente Á lo 
sustancial. 

Yo no soy bastante profundo en la teología para 
decir mf dictamen sobre este avtlculo; pero de 
buena gana estaría por la absolución, poique en 
los casos dudosos siempre se debe tomar el partido 
mas dulce. 
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Odia restringenda^ favores ampliaudi. 

El resultado de todo esto es que una gran parte 
de la Europa ha sido infestada de vampiros por el 
espacio de cinco 6 sei^áños, y que ya no los hay : 
que hemos tenido éb Francia convulsionarios por 
Blas de veinte años, y que ya no los hay : que he- 
mos tenido endemoniados durante mil y setecien- 
tos años, y que ya no los hay : que .desde Hipólito 
siempre ha habido muertos resucitados, y que ya 
no resucita nadie ; y que hemos tenido jesuitas en 
España, en Portugal, en Francia y en las dos Si- 
cilias, y que ya no los tenemos,(l) {*) 



(1) Véase Augusto Octavio. 

{*) i Quien le bavia de decir á Voltaire que en el año de 

1825 habían de estar los jesuitas dominando el gabinete de 

las Tullerías, y ensayando encadenar de nuevo la Europa? 

i Francia I ¡ Francia ! ¿Y dicen <|ue no eres una nación 

' sufrida?.,.. 
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Vara divínatoria. 

Los Theargitas, los antiguos sabios, todos tenisua 
una vara con la que obraban. 

Mercurio pasa por el primero cuya vara haya 
hecho prodigios. Dicen que Zoroastro tenia una 
grande vara. La del antiguo Baco era su tirso, 
con el que separó las aguas del Oronte, del Hi» 
daspe y del mar Rojo. La vara de Hércules era 
su bastón, ó su maza. A Pitágoras lo han repre- 
sentado siempre con su vara, que se dice que era 
de oro : no es estraño que teniendo un muslo de 
oro, tu^ierft también, una vara del mismo me- 
tal. 

Abaris, sacerdote de Apolo hiperbóreo,, que se 
supone contemporáneo dé Pitágoras, fué mucl^o 
mas famoso por su vara, que aunque era (\e palo, 
atravesaba los aires ¿ horcajadas sobre ella. Por- 
6ro y Jámblico aseguran que estos dos grandes 
theurgitas Abaris y Pitágoras se enseñaron ami- 
gablemente sus varas. 

En todos tiempos ha sido la vara el instrumento 
15 
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de los sabios y el sigco de su superioridad^ Los 
brujos consejeros de Faraón hicierotí tantos prodi- 
gios con sus Yaras, como Moisés con la suya. . £1 
juicioso Calmet nos advierte en su disertación so- 
bre el Éxodo, *" que las opeí aciones de estos ma- 
'^ gos no eran milagro^ propiamente dichos, sino 
** una metamorfosis muy singular y muy difícil, 
" que no obstante no es contra, ni sobre las leyes^ 
*'de la naturaleza." La vara de Moisés tuvo la 
superioridad que debia tener sobre la dé los magos 
del Egipto. 

La vara de Aaron no solamente heredó el honor 
de los prodigios de la de su hermano Moisés, sino 
que los hizo particularmente muy admirables* Na- 
die ignora que entre trece varas solamente la de 
Aaron floreció, y echó botones, flores y almen- 
dras. - » 

El diablo que como sabemos, es un mono de las 
pbras de los santos, quiso tener también su vara, 
la que regalaba á todos los brujos. Medea y Circe 
estaban siempre armadas de este instrumento mis- 
terioso : y de aquí viene que jamas se ha presen- 
tado ninguna maga ^n el. teatro sin su vara en la 
mano. 

Ningún titiritero hace el juego de los cubileteóla 
su varita. 

Por medio de una vara de avellano, que jamas 
deja de forzar un poco la mano 4I necio que U 
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aprieta mucho y que gira facilmeDte en la de un 
bríboD, se encuentran las fuentes 6 manantiales de 
agua y los tesoros. M. Formey secretario de la 
Academia de Berlin esplica este fenómeno por el 
del imán en el ^an Diccionario enciclopédico. 
Todas las brujas y brujos del siglo pasado creían 
que iban al sábado sobre una vara mágica, ó sobre 
el palo de una espoba que hacia sus veces ; y los 
jueces que no eranbrujos^ los quepiaban.i. 

Las varas de verdugo son un manojo de chupo- 
nes con que se castiga á los ÍDoalhechores sobre las 
espaldas. Es abominable y vergonzoso que se use 
de un castigo semejante sobre las nalgas de los mu- 
chachos y de las muchachas: antiguamente este era 
el suplicio de los esclavos. Yo he visto en algu- 
nos colegios que unos bárbaros hacian desnudar ca- 
si enteramente á los estudiantes, y una especie d« 
verdugo, frecuentemenle borracho, los azotaba con 
unas varetas, cuyos golpes llenaban de sangre las 
Ingles que se inchaban estraordinariamente. Otros 
los hacian azotar con suavidad, de lo ^que nacían 
otros inconvenientes ; pues incitados los dos ner- 
vios que van defde el esfínter al pubis causan 
poluciones, que es lo que sucede por lo común á 
las muchachas. 

Por una policía incomprensible azotaban los je- 
suítas del.Paraguay á los padres y á las madres dé 
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familia sobre 808 traseros descubiertos (1). Aun 
cuando no hubiera habido mas que esta razón para 
.echar de allí á los jesuítas, era muj suficiente. 



VENECIA. 



Y POR OCASIÓN DE LA LIBERTA©. 

Ninguna potencia puede acusar á los Venecianos 
de haber adquirido su libertad por la revolución ; 
ni ninguna puede decirles : Yo os he hecho libres ; 
aquí está el diploma de vuestra manumisión. ' 

Los Venecianos no han usurpado sus derechos, 
como los Césares usurparon el imperio, y como 
tantos obispos, principiando por el de Roma^ han 
usurpado los derechos soberanos : ellos son seño- 
res de Venecia (si es permitido servirse de esta 
atrevida comparación) como Dios es señor de la 
tierra, porque la ha fundado. 



(1) Véage el Viage del coronel M de Bouffainville,;3rlas 
•Cartas sobre el Paraguay. 
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Atila que nunca tomó el título de castigo de Dios, 
fué tahndo la Italia : y tenia á ella tanto derecho - 
tíomo el que tuvieron después Carlomagno el. aus- 
trasiano, y Amoldo el bastardo carintiano, y Güi 
'duque de Espoleto, y Berenger marques de Fríuli, 
y los obispos qué querían hacerse soberanos. 

En aquellos tiempoá de latrocinios militares y 
^eclesiás ticos, pasó Atila como ún buitre, y los Ve- 
necianos se salvaren en el mar como alciones. Na- 
'ffie los protege mas que eUos mismos, que hacen 
su nido en medio.de las aguas, que lo aumentan^ lo 
pueblan, lo defienden y lo enriquecen. Pregunto, 
si es posible imaginar una posesión mas justa. 
Nuestro padre Adam, que se supone que vivió en 
el hermoso pais de la Mesopotamia, no era con 
inas justo titulo señor y jardinero del paraiso ter- 
renal. . • 

Yo he leído el Squiítimo deXla liberta di Venezia, 
y me he llenado de indignación. 

¡ Qpé ! ¿ No será Venecia, originariamente libre 
porque los emperadores griegos, supersticiosos ,v y 
malvados, y débiles, y bárbaros, dicen : Esta nue- 
va ciudad se ha construido en nüesto antiguo terri- 
torio; y porque unos Alemanes que tienen el titulo 
de emperadores de Occidente ^ dicen : Estando esta 
ciudad én el Occidente, es de nuestro dominio ? , 

Me parece que veo un pez volante, perseguido 
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al mismo tiempo por un alcon y por un tiburón, y 
que se escapa del uno y del otro. 

Sannazar tenia mucha razón en decir cuando 
comparaba & Roma y á Venecia : 

Illam homines dicas hanc posui^se déos. 

Roma perdió por César al cabo de quinientos 
años su libertad adquirida por Bruto. Venecia ka 
conservado la suya durante once siglos, y me lison- 
geo de que la conservará siempre. 

I Genova ! ¿ Porqué fundas tu gloria en monstrar 
un diploma de Berenger que te di5 unos privile- 
gios en el- año de- 958 ? Sábete que las concesio- 
nes de privilegios no son mas que títulos de escla- 
vitud. Y después, \ qué hermoso titulo una carta 
de un tirano pasagero^ que» nunca fué bien recono- 
cido en la Italia' y que fué echado de ella dos años 
después de la fecha de tu diploma ! 

La verdadera carta de la libertad es la indepen- 
dencia sostenida por la fuerza : y con la punta de 
la espada se firman los diplomas que afianzan esta 
prerogativa natural. Tá perdiste mas de una vez 
tu privilegio y tu cofre fuerte. Guarda lo uno y lo 
otro después de 1748. 

\ Dichosa Helvecia ! ¿ A qué cartapacio debos 
tu libertad ? A tu valor, á tu firmeza y á tus mon- 
tañas. — Pero yo soy tu emperador. — Pero yo no 
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quiero qae tu lo seas mas. — Pero tus padres, han 
sido esclavos de mi padre'. — Por eso mismo no 
quieren siis hijos servirte.— Pero yo tenia el dere- 
cho anejo á mi dignidad. — Y nosotros tenemos el 
derecho dp la naturaleza. 

¿ Cuando tuvieron las siete provincias unidas ' 
este derecho incontestable ? £n el mismo momen- 
to en que. estuvieron unidas; y desde entonces 
Felipe 11 fué el rebelde. ¡.Qjué gran hombie fué 
Guillermo Be Orange ! Encontró esclavos» é hizo 
de ellos hombres libres. 

¿, Porqué la libertad tan rara ha sido ? 
Porque es el primer bien de los mortales. 

i 



VERDAD. 

" Entonces le dijo Pilátos : ¿ luego tü eres rey ? 
" Jesús le respondió : Tü lo has didho ; y por es- 
^' to he nacido y venido al mundo, para dar testi- 
'^ monio de la verdad : todo hombre que es de 
'« verdad escucha mi voz." 

«^ Pilatos le dijo^: ¿ Qué es la verdadj j^ habien- 
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'*do áicho esto, se salia/' &c, (S. Juan, cap. 
XVÍII.) 

\ Triste cosa es para el género humano que se 
saliese Pilátos sin esperarla respuesta! Si no se 
hubiera salido, sabríamos lo que es la verdad. Pi* 
latos era muy poco curíoso. £1 acusado conduci- 
do á su presencia dice que es rey y que ha nacido 
para serlo ; y no se informa como puede ser esto.- 
£1 es juez supremo en nombre de César, tiene en 
su mano la cuchilla de la justicia ; y su deber era 
profundizar el sentido de estas palabras. £1 de- 
bía haber dicho : Dime ¿ qué entiendes pdr ser 
rey! ¿Como has nacido para ser rey y paradar 
testimonio de la verdad ? Se supone que esta llega 
difícilmente á los oídos de los reyes. A mi, que 
soy juez, siempre me ha costado mucho trabajo el 
descubrirla. Instruyeme mientras que tus enemi- 
gos gritan allá fuera contra ti ; tá me harás el ma- 
yor servicio que jamas se ha hecho á un juez ; y yo 
quiero aprender á conocer la verdad mucho mejor 
que condescender con ) a petición tumultuosa de 
los Judíos que quieren que te haga ahorcar. 

Nosotros no nos atrevemos de ninguna manera 
á investigar lo que el autor de toda verdad hubiera 
podido decir á Fílátos» " ' 

¿ Hubiera dicho : '* La verdad es una palabra 
'* abstracta, que la mayor parte de los hombres 
*' emplea indiferentemente en susjibros y en sius 
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"juicios por el error y la mentira ?" Esta deñ« 
nicioD hubiera convenido maravillosamente á los 
escrítorcillos de sistemas : estos acostumbran to- 
mar la palabra sabiduría en Iqgar de locura» y to- 
lerUo en lugar de tontería. 

Humanamente hablando, definamos la verdad Ín- 
terin se hace mejor : lo que se enuncia como ello es 
en sí. ' 

Supongo que se hubiesen empleado solamente 
seis meses en enseñar á Pilátos las verdades de la 
lógica ; sin duda que en este caso hubiera hecho 
este silogismo, concluyente : No se debe quitar la 
vida á un hombre que no ha predicado mas que 
una buena moral ; es asi que el que me han dela- 
tado, ha acostumbrado á predicar una moral esce- 
lente, ^egun la opinión de sus mismos enemigos : 
luego no se le debe castigar de muerte. 

También hubiera podido inferir este otí-o argu- 
mento. 

Mi deber me obliga á disipar los alborotos de un 
pueblo sedicioso, que pide la mjaerte de un hombre 
sin razón y sin forma jurídica ; es asi que en esta 
ocasión ^e comportan los Judies de esta manera ; 
luego yo debo retirarlos y disolver su'reunion. 

Supongo también que Pilátos sabia la arismética^ 
y asi no le hablo de estas especies de verdades. 

Respecto á las verdades matemáticas, creo que 
pro lo menos hubieran sido necesa4gs||res años 
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antes de que supiera la geometría transcendental. 
Las verdades de la física combihada con la geome- 
tría hubieran exijidó mas de cuatro años. No«o- 
tros consumimos por lo común seis años en estudiar 
la teología; y yo pido doce para Pilátos, en atención 
á que. era pagano, y fi que seis años no serian mu- 
cho para desarraigarle todos sus antiguos errores, 
y otros seis par^ ponerlo en estado de recibir la 
borla de doctor. 

Si Pilátos hubiera tenido una cabeza bien orga- 
nizada, me contentaría con dos años para ensenar- 
le las verdades de la metafísica ; y como estas ver- 
dades están unidas necesariamente con las de U 
moral, me lisongeo que en menos de nueve años 
llegaria á ser Pilátos un verdadero sabio y rfn per- 
fecto hombre de bien. 



VERDADES HISTÓRICAS. 

i 

En seguida hubiera yo dicho á Pilátos : Las ver- 
dades históricas no son mas que probabilidades. 
Si tú has combatido en la batalla de Philipas esto 
es para tí una verdad que tú conoces por intuición, 
por sentimiento. Pero para nosostros que habi- 
tamos cerca del desierto de Siria, esto no es para 
nosotros mas^que una cosa muy probable, que co- 
nocemos de oídas. ¿ Cuantas de (^{^^ixoticias se 
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^^^6ft ttan paia formar uña persaasioa igud á la de 
ua hombre, qae habiendo risto la eos», puede ala- 
barse de tener una especie de certeza ? 

£1 qoe haoido decir la cosa á doce mil testigos 
oculares, no tiene mas qne doce mil probabilidades 
iguales á ana faerte probabilidad, * la qae no es 
ig;ual á la certeza. 

Si no se oye la cosa mas^que á an solo testigo, 
no se sabe nfda, y se debe dudar. Si el testigo h» 
nraerto, se debe dudar aun mas, porque no- pode* 
mos desengañamos. Y si son muchos testigos, y 
lian muerto, estamos en el mismo caso/ 

Si tenemos la cosa de los que ' hablaron con los 
testigos, debe aumentarse la duda. 

Esta crece de generación en generación ; y la 
probabilidad dismisnuye ; y bien pronto la proba- 
bilidad se reduce á cero. 



BJC LAS REGLAS P£ VGRDAI) S£GUN LAS QiÜE SE 
JUZGA á LOS ACUSADOS. ' 

Se puede citar á uno en justicia, 6 por hechos 5 
por palabras. 

Si por hecbos, es menester que sean tan ciertos 
como lo será el suplicio á que vais á condenar al 
culpable ; porque si, por ejemplo, no tenéis mas 
que Veinte probabilidades contra él, estas veín*'* 
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proWbilidacies no pueden equivaler á la certeza 
de su muerte. ' Si queréis tener tantas probabili- 
dades, como son necesarias para estar seguros que 
no derramáis la sangre inocente, es menester que 
nazcan de testigos unánimes y que no tengan nin* 
gun interés eñ su deposición. De este concurso 
de probabilidades se formará una opinión moy 
fuerte, que podrá escusar vuestro juicio. Pero 
como no tendréis una certeza completa, no podréis 
alabaros de conocer perfectamente la verdad. Por 
consiguiente siempre debéis inclinaros hacia la 
clemencia n^as que hacia el rigor. 

Si se trata solo de hechos jde los que no ha re- 
sultado ni muerte de hombre, ni mutilación, es 
evidente que no debéis hacer morir ni mutilar al 
acusado. 

Si no se trata mas que de palabras, es todavía 
mas evidente que no debéis mandar ahorcar uno 
de vuestros semejantes por la manera con que ha 
movida la lengua ; porque no siendo todas las pa- 
labras del mundo mas que aire movido, á menos de 
que e^as palabras no hayan escitado al asesinato, 
es ridáculo condenar á un hombre fi morir, porque 
ha removido el aire. Poned en una balanza to- 
das las palabras ociosas que se han dicho en todos 
los siglosj .y en la otra balanza la sangre de un 
hombre, y esta pesa mas. Ahora bien el compare- 
cido ante vosotros no es acusado mas que de algu- 
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tías palabras, que sus enemigos han tomado en 
cierto sentido : luego todo lo que podréis hacer 
se reduce á decirle también otras palabras, que él 
tomará en el sentido- que quiera : pero es dema- 
siado bárbaro entregar un inocente al mas cruel é 
ignominioso suplicio, por unas palabras que no 
comprenden sus enemigos. Vosotros no hacéis 
mas caso de la vida de un hombre, que de la de 
un lagarto ; y hay demasiados jueces que se os 
J>arecen. 
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Esta palabra nojoleberia manchar un diccionario 
dé artes y de ciencias ; y sin embargo pertenece á 
la Jurisprudencia y á la historia. Nuestros gran- 
des poetas no de han desdeñado de usarla con mu- 
di^ frecuencia en las tragedias: En la ingenia 
dice Clitemnedtca á Agamenón : Verdugo de 4u 
hija • • • • 

En la comedia se emplea alegremente esta pa- 
labra : Meírcurio dice en el Anfitrión : \ Como I 
16 
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¿ Verdugo, tú das gritos ?¿ • • • £i Jugador dice : 
¡ Que^ yo cante, verdugo ! • • • • Y los Romanos se 
permitieroD decir : ¿ Quorsum vadis, camifer ? 

£1 diccionario enciclopédico refiere en ei arti- 
culo Ejecutor todos Ips privilegios del verdugo de 
Paris ; pero un autor nuevo(i) ha adelantado mas. 
£n una novela de educación, que no es ni la de 
Xenofonte, ni la de Telémaco, pretende que un 
monarca debe sin bacilar dar por muger al here- 
dero presuntivo de la corona- la hija del verdugo, 
si está bien educada^ y si tiene mucha conveniencia 
(convenance) con el joven príncipe. Es lástima 
que no haya estipulado el dote que se debia dar á 
>la hija, y los honores que se debian hacer al padre 
el dia del desposorio. 

Casi es imposible, llevar mas lejos por conve- 
niencia la profunda moral, las nuevas reglas de 
buena educación pública; las hermosas paradojas 
y las divinas máximas, con que este autor ha rega- 
lado á nu(^stro siglo. Sin dnd£^ que por convenien^ 
cia hubiera sido él uno de los mozos* •••••de la 
boda. También hubiera^ hecho el epitalamio de 
la princesa, y no hubiera dejado de celebrar las 
altas obras de su padre. Para entonces hubiera 
guardado la recien casada los besos acres ; por- 



(\) El Emilio, tom. III; pag. 110, e^ic. estereotípica. 
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que el mismo escritor introduce en otra novela, ti- 
tulada Heloisa, un joven Suizo, que ha atrapado 
en París una de las enfermedades que no sé nom- 
bran, y que dice á su Suiza : " Guarda tus besos, 
** que son demasiado aeres.*' 

Algún dia no se creerá que semejantes obras 
hayan tenido cierta especie de voga ; la que si 
hubiera durado, no haría honor al siglo. Pero los 
padres de familia no bal^ tenido por honroso- casar 
sus hijos mayores con las hijas de verdugo, por 
mas conveniencia que se pudiese encontrar entre 
la pretendida y el pretendiente. 

Esl modus in rebus, sunt certi denique fíneíi, 
Q^ios ultra citraque nequít consistere rectum. 



VIAGE DE SAN PEDRO A ROMA. 



Ea famosa la disputa de si*Pedro hizo ó no el 
viage á Roma ; pero <r no es tan frivola como la 
mayor parte de las grandes disputas ? ^3tes rentas 
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de la abadía de san Dionisio en Francia no depen-^ 
den ni de la verdad del viage de san Dionisio Areo- 
pagita desde -Atenas hasta el medio de las Gaulas, 
ni de su martirio en Montmartre, ni del otro viagte 
que hizo después de su muerte desde Montmartre 
á san Dionisio llevando la cabeza en las manos y 
besándola en cada pausa. 

Los cartujos tienen grandísimos bienes, sin que 
haya Ja menor verdad en ef cuento del canónigo 
de Paris, que se levantó de su ataúd en tres dias 
consecutivos para informar á los asistentes que es- 
taba condenado. 

De la misma manera es segurísimo que las ren- 
tas y los derechos del . romano pontífice pueden 
subsistir, que haya estado ó no en Roma Simón 
Baryona, por sobrenombre Céfa«í. Todos los de- 
rechos de los metropolitanos de Homa y de Cons- 
tantinopla fueron establecidos en el concilio de 
Calcedonia en el año de 451 de nuestra era vul- 
gar ; y en este concilio no se trató de ningún viage, 
hecho por un apóstol ni á Bizancio ni á Roma. 

Los patriarcas de Alejandría y de Constantino- 
pla siguieron la suerte de sus provincias. Los 
gefes eclesiásticos de las dos ciudades imperiales y 
del opulento Egipto debian naturalmente tener mas 
privilegios, autoridad y riquezas que los obispos 
de Is^s ciudades pequeñas. 

Si la residencia de un apóstol, ^o8gft ciudad, 
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hubiera decidido de tantos derechos, el obispo de 
Jerusalem hubiera sido sin contradicción el pri- 
mer obispo de la cristiandad, porque era eviden- 
temente sucesor de Santiago hermano de Jesu Cris- 
to, reconocido por fundador de aquella Iglesia, y 
después llamado el primero de los apóstoles. Aña- 
diremos que por el mismo raciocinio, todos los pa- 
triarcas de Jerusalem debian ser circuncidados, 
porque los quince primeros obispos de Jerusalem, 
cuna del cristianismo y sepulcro de Jesu Cristo, 
habian recibido la circuncisión. Dice san Epifa- 
nio,(l^ que " fué necesario que quince obispos de 
^* J(^rusalem fuesen circuncidados, y que todo él 
*' mundo pensase como ellos y cooperase con 
" ellos." " Yo he sabido, dice Eusebio,(2) por 
'* el testimonio de los antiguos, que basta el sitio 
' ' de Jerusalem por Adriano hubo quince obispos 
** seguidos, naturales de aquella ciudad." 

Es indudable que las primeras liberalidades de 
Constantino en favor de la Iglesia de Roma no tie- 
nen la menor conexión con el viage de san Pe- 
dro. 

I**. La primera iglesia que se construyó en Ro- 
ma fué la de san Juati la que todavía es la verda- 
dera catedral. Es seguro que esta iglesia se hu- 
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biera dedicado á san Pedro si este hubiera sido el 
primer obispó : esta es la mas fuerte de todas las 
presunciones ;' y ella sola debéria haber termina- 
no la disputa. 

2°. A esta poderosa conjetura se añaden otras 
pruebas negativas convincentes. Si Pedro hubie- 
ra gestado en Roma con Pablo, hablarian de ello 
los Hechos de los apostóles ; y no dicen ni una 
sola palabra* 

3°. Si Pedro hubiera ido á predicar el Evange- 
lio á Roma, no diría san Pablo en su epístola 
á los Gálatas : " Cuando vieron que el evangelio 
•* del prepucio me habia sido conñado, y el de la 
** circuncisión á Pedro, me dieron las manos á mi 
'* y á Bernabé j y consintieron que fuéramos entre 
" los gentiles, y Pedro entre los circuncidados." 

4°. En las epístolas de Pablo escritas desde 
Roma no se habla jamas de Pedro ; luego es evi- 
dente que Pedro no estaba allí. 

5°. En las epístolas que escribió Pablo á sus 
hermanos de Roma, no se encuentra ni un cum- 
plimiento para Pedro, ni se hace la menor men- 
ción de él ; luego Pedro no hizo el viage á Roma, 
ni cuando Pablo estuvo preso en aquella capital, 
ni cuando estuvo fuera de ella, 

6°. Jamas se ha conocido ninguna epístola de 
san Pedro fecha en Roma. 

7.\ Algunos, como Pablo Oroaio,^ii|>aBol del 



VIAGE. IS? 

siglo quinto, quieren que Pedro estuviese en Ro- 
ma en los prinperos años de Claudio ; y los Hechos 
de los Apóstoles dicen quje entonces estaba en Jc- 
rusalem , y las Epístolas de san Pablo dicen, que 
estaba en Antioqula. 

8°. No pretendo presentar como prueba, que 
hablando humanamente y según las reglas de la 
crítica profana, casi no podía Pedro ir desde Jc- 
rusalém á Roma, no sabiendo el latin, ni aun el 
griego, que hablaba . san Pablo, aunque bastante 
mal. Se dice -que los Apóstoles hablaban todas 
las lenguas del universo, y así yo me callo. 

9°. En fin, la primera noción que se tuvo del 
Tiage do san Pedro á Roma, viene de un tal Papias, 
que vivió como unos cien años después de san 
Pedro. Este Papias era frigio ; y escribía en la 
Frigia y supuso que san Pedro habia estado en 
Roma, porque en una de sus epístolas habla de 
Babilonia; En efecto, tenemos una epístola atri- 
buida á san Pedro, escrita en aquellos tiempos 
tenebrosos, en la que sé dice : ''La Iglesia que 
" está en Babilonia, mi muger y mi hijo Marcos os 
" saludan." Algunos copistas han querido tradu- 
cir la palabra que significa mi muger por coesco- 
jida, Babilonia la coescojidaj lo que se llama 
traducir con mucho sentido. 

Papias, que es preciso confesar que era uno de 
los grandes visionarios de aquellos siglos, pen06 



188 VI AGE. 

que Babilonia quería decir Roma. ' No obstante 
era muy natural que Pedro hubiera ido desde 
Antioqula á visitar 'á sus hermanos de Babilo- 
nía. Siempre hubo Jiidios en Babilonia, qire 
íiacian los ofícios de corredor y de mozos de 
cordel ; y, es muy creible que también se refu- 
giasen en ella muchos discípulos, y que Pedro 
fuese á animarlos. No hay mas razon en imagi-^ 
nar que Babilonia significa Roma, que en su- 
poner que Roma significa Babilonia. ¿ Q,ué idea 
mas estrayagante, que la de suportcr que Pedro 
escribió una exortacion á sus camaradas, como se 
escribe en el dia en cifra ? ¿ Temería que le abrie- 
sen su carta en el correo ? ¿ Porqué hubiera temido 
Pedro, que se hubiesen conocido sus cartas judias 
tan inútiles según el mundo, y á las que era 
imposible que diesen los Romanos la menor aten- 
ción ? ¿ En que sueño se ha podido imaginar que 
cuando ,se escrjbe Babilonia, debe entenderse 
Roma ? 

Según estas pruebas tan* concluyentes, ha infe- 
rido el juicioso Calmet, que el viage de san Pe- 
dro á Roma está probado por el mismo san Pedro, 
el que dice espresamente que ha escrito su carta 
en Babilonia, esto es, en Roma, como To espHca- 
mos con los antiguos. Repitamos que es un pas- 
moso raciocinio : probablemente aprendió Calmet 
esta lógica entre los vampiros. '"""^^''''S'^ . 
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El sabio arzobispo de Paris, Marca, Dupip^ 
Blondel, y Spanheiin no sod de este dictamen ; 
pero al fía era el de Papías que raciocinaba como 
Calmet, y que h» sido seguido de una multitud de 
escritores, tan adictos á la sublimidad de sus prin- 
cipios, que acostumbraban descuidar la sana críti- 
ca y la razón. 

Los partidarios del viage han tomado el mal 
efugio de decir, que los Hechos ^e los Apóstoles 
están destinados á la historia de Pablo, y no á la 
de Pedro, y que si pasan en silencio la mansión de 
Simón Baryona en Roma, es porque los hechos y 
acciqnes de Pablo eran el ünico objeto del escri- 
tor. ' . . • 

Los Hechos hablan mucho de Simón Baryona, 
por sobre nombre Pedro ; este propuso dar un su- 
cesor á Jadas : también hizo morir repentina- 
mente á Ananlas y á su muger, que le habian dado 
sus bienes, pero que por desgracia no se lo habian 
dado todo. El resucitó á su costurera Dórcas en 
casa del zurrador Simón de Jopé. El tuvo una 
disputa en Samaria con Simón el mago ; é\ fué á 
Lippa, á Cesárea, y á Jerusalem : ¿ qué costaba 
haberlo hecho ir también á Roma ? 

Es muy difícil que Pedro fuera á Roma en 
tiempo de Tiberio, ó de Caligula, ó de Claudio, ó 
de Nerón. El viage en tiempo de Tiberio no se 
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funda mas que en los fastos supuestos de Siciira que 
son apócrifos (l). 

Otro apócrifo, titulado Catálogo de los obispos, 
hace á Pedro obispo de Roma inmediatamente des- 
pués de la muerte de su maestro. 

Yo no sé qué cuento árabe Lo envia á Roiba en 
tiempo de Caligula. Trescientos años después lo 
hace Ensebio conducir por una mano divina en 
tiempo de Claudio sin decir en qué ano. 

Lactancio, que escribió en tiempo de Constan 
tino, es el primer autor verídico, que ha dicho que 
Pedro fué á Roma en tiempo de Nerón, y que fué 
crucificado. ^ 

Se confesará qu6 si en un pleito no presenta una 
parte mas que unos títulos semejantes, no podrá 
ganar su causa, y se le aconsaj^ria de atenerse á 
la prescripción al uti possidetis ; que es el partido 
que ha tomado Roma. 

Mas se dice : Antes de Ensebio y antes de Lac- 
tancio, el exacto Papias habia ya contado la aven- 
tura de Pedro y de Simón virtud de Dios, que pasó 
en presencia de Nerón ; el pariente de Nerón me- 
dió resucitado por Simón virtud de Dios, y entera- 
mepte resucitado por Pedro ; los cumplimentos de 
sus perros ; el pan que dio Pedro á losr perros de 



(1) Véase & Spanheiin, Saeroi anliq.^Qmg^^ 
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Simón ; el mago que vuela por )os aires ; el cris- 
tiano que Jo hace caer con la señal de la cruz,, y 
que le rompe las piernas ; Nerón que manda cor- 
tar la cabeza á Pedro en pago de las piernas de su 
mago. &c. ^c. El grave Marcelo repite esta his- 
toria auténtica ; y el grave Hegesipo la repite tam- 
bién, y otros la repiten según ellos < y yo os repito 
que si pleiteáis por un prado, aunque sea ante el 
juez de Vaugirard, jamas ganaréis vuestro pleito 
con unas piezas semejantes. 

Yo no dudo que el sillón episcopal de san Pedro 
está todavía en Roma en la hermosa Iglesia. Tam- 
poco dudo que san Pedro gozó del obispado de 
Roma viente y cinco años un mes y llueve días, co- 
mo se dice¡ Pero me atrevo á asegurar que nada 
de esto está probado demostrativamente ; y añado 
que es de creer que los objspos romanos del dia 
tieoen algunas mas comodidades, que los de aquel- 
los tiempos pasados, que son un poco oscuros y 
muy difíciles de aclarar. 
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VIANDA PROHIBIDA. 



VIANDA PELIGROSA. - 

Corto examen de los preceptos judíos y cristianos,' 
y délos de Iqs antiguos Jílósof os. 

Vianda viene sin dada de vicius^lo que alioienta, 
lo que sostiene la vida ; de victus se hizo viventia, 
y de viventia vianda. Esta palabra debería apli- 
carse á todo lo que se come ; pero por \á estra- 
vagancia de todas las Leíiguas se niega esta denomi- 
nación ai pan, á los lacticinios, al arroz, á las le- 
gumbres, á las frutas, y al pescado, y se da tan solo 
á los animales terrestres. Esto parece contrario 
á la razón ; pero tal es el uso de todas las lenguas 
y de los que las han hecha. 

Algunos de los primeros cristianos escrupuliza- 
ron el comer de lo que se habia ofrecido á los dio- 
ses, fuera de la naturaleza que fuese, San Pablo 
no^ aprobó este escrúpulo ; y dice á los Corintios 
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(l): '* Lo que se come, no es lo que nos hace 
*' agraddbles á Dios. Si comemos, no tendremos 
'' nada de mas delante de él, ni nada de menos, 
'' si^no comemos." Exorta solamente á no comer 
lus TÍajidas inmoladas á los dioses delante de los 
hermanos que puedan escandalizarse. Después 
de esto, no se sabe porqué trata tan mal á san Pe- 
dro, yjo reprende porque habla comido vpndas 
prohibidas á los Gentiles. Por otra parte se ve e» 
los Hechos de los Apóstoles, que Pedro estaba au- 
torizado para comer de todo indiferentemente ; 
porque vio un dia el cielo abierto, y un gran man- 
tel que descendía por los cuatro ángulos del cielo 
hasta la tierra, y que estaba lleno de todas suertes 
de animales terrestres i y de todas especies de pá- 
jaros y de reptiles (ó animales que nadan,) y oyó 
Una voz que le dijo : mata y come (2). 

Observaréis que entonces todavía no se habia 
instituido la cuaresma y los días de ayuno. Jamas 
se ha hecho ninguna cosa, sino por grados. Aho- 
ra podemos decir para consuelo de los débiles, que 
la disputa de san Pedro y de san Pablo no debe 
asustarnos : los santos son hombres ; Pablo habia 
principiado siendo el carcelero, y aun también el 
verdugo de los discípulos ~de Jesús : Pedro habia 
renegado á Jesús ; y nosotros hemos visto que la 

(l)EpUt.l,cap.Vn. r2> A<,,ca|.;^ ,g 

TOM. A. , 1 / ^ 
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Igleaia naciente, sufriente, militante y triunfante 
ha estado siempre dividida desde los ebionítas 
hasta los jesuítas. 

Yo pienso que los bracmanes, tan anteriores á 
los Judíos, pudieron muy bien estar divididos del 
mismo modo ; pero al fín, fueron los primeros que 
impusieron la ley de no comer ningún animal. 
Como ellos creían que las almas pasaban y repa- 
saban continuamente de los cuerpos-humanos álos 
de las bestias, y vice versa^ no querian comerse á. 
sus parientes. Puede ser que la mejor razón era 
que temiesen acostumbrar álos hombres á la car-> 
piceria, é inspirarles costumbres feroces. 

Sé sabe que Pitágoras, que estudió entre elloj^ 
la geometria y la moral, abrazó esta doctrina hu- 
mana y la llevó 1 Italia. Sus discípulos la siguie- 
Fon mucho biempo : y los célebres filósofos Plo- 
tino, Jamblico y Porfirio la recomendaron y la 
practicaron, aun(|ue es bastante raro hacer lo que 
se piedica. La obra de Porfirio sobre la absti- 
nencia de las viandas, escrita a mediados de nues- 
tro siglo tercero, y muy bien traducida en nuestra 
lengua por M. de Burigny, es muy estimada de los 
9abios ; pero no ha hecho mas discípulos entre 
liosotros, que el libro del médico Hecquet. £n 
vano propone Porfirio por modelos á los dracma- 
aes y á los magos persas de la primera clase, quie 
t^an horror ^ la costumbre de sepultar en nvteiR\ 
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Iras entrañas las entrañas de otras criaturas ; en 
el dia DO lo sigue ^ nadie mas que los frailes de ki 
Trapa., El escrito de Porfirio esta dirigido á.uno 
íle sus antiguos discípulos, llamado Firmo, el que, 
según se dice, jse hizo cristiana por tener la liber- 
tad de comer carne y beber vino. 

Porfirio hace ver á Firmo, q^ue absteniéndose de 
la vianda y de los licores fuertes, se conserva la 
saluddv * alma y del cuerpo ; y que se vive mas 
tiempo y con mas inocencia* Todas Sus reflexio- 
nes s6q de un^teólogo escrupuloso, de un filósofo 
rígido, y de un alma dulce y sensible. Al leerlo 
se creeria que este gran enemigo de la Iglesia es 
uno de sus padres. 

£1 no habla de la metensicosis ; pero mira á 
los animales como á nuestros hermanos, por que 
están animados como nosotros, por que tienen los 
mismos principios de vida, y por que como noso- 
tros también tienen ideas, sensación, memoria, é 
industria. Solamente les falta la palabra : ¿ nos 
atreveriamos á matarlos, si la tuvieran ? ¿ Nos 
atreve riaiños á cometer estos fratricidios ? ¿Qjuien 
es el bárbaro que podria asar un codero, si este 1^ 
pidiera por un discurso tierno y patético, que no 
fuera asesino y antropófago ? ' ^ 

Este libro prueba á lo méno^, que entre los 
Gentiles hubo filósofos de la virtud mas austera ; 
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pero que no han podido prevalecer contra los car- 
niceros y ¡contra los gtotones. 

Es de ¿bservar que Porfirio hace un grandísimo 
elogio de los esenianos ; y que está lleno de vene^ 
íacion por ellos, aunque algunas veces comían car- 
ne. Entonces se aspiraba á quien seria mas vir- 
tuoso entre los esenianos, los pitagóricos, los estoi- 
cos y los cristianos. Cuando las sectas no forman 
mas que un pequeño rebaño, son puras las cos- 
tumbres ; pero estas degeneran luego que las sec-- 
tas se hacen poderosas. 

La gola, il dado q l'otiose i>iumc 
Ilanno dal' mofldo ogni virtfisbandita. 



VIDA. 



En el sistema de la naturaleza se encuentran es- 
tas palabras á la página 84, edición de Londres : 
'« Sería necesario definir la vida antes de discurrir 
** sobre el alma ; pero esto rae parece imposible." 

Y yo me atrevo á tenerlo por muy posible. La 
vida es* organización con capacidad d^^^ntir. ks\[ 
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se dice qu'e todos los animales tienen yida ; y na 
se dice de las plantas, sino por estension; por una 
especie de metáfora, ó de catacresis. Las planta» 
están organizadas y vegetan ; pero no siendo ca- 
paces de sensación, no tienen propiamente vida. 

Se puede tener vida sin tener una sensación ac 
tua) ; porque en una apoplegia completa no 9e 
siente nada, ni tampoco en un letargo, ni én un; 
sueño profundo y sin ensueños ; pero se conserva, 
el poder de sentir. Muchas personas han sido en- 
terradas vivas, como vestales ; y esto sucede en 
todos los campos de batalla; y en especial en los 
paisas irios : un soldado está sin movimiento y sin'^ 
aliento, los que recobraría si- fuera socorrido^ 
pero por abreviar, se le entierra, 

¿ Qué es esta capacidad de sensación ? £n ótrd^ 
tiempos vida y alma eran una misma cosa ; y ni la 
uno es mas conocido que lo otro, ni ayfi en el dia* 

En los libros sagrado(s judios se emplea siempre 
la pa^bra alma por vida* 

(1) Diocit etiam Detis, prodncant aqu<z téptite 
animoí DÍventis, - También dijo Dios, produzcan 
las aguas reptiles, de alma- viviente* 

Ci^avit JDeus cete grandia, et omném tínimant 
viventem atque mutábilem quam pradíioáerant aquos* 



(l)Oéa«8Í9j cap. j, v.^. 



819, cap. i, ▼. W. rc^c^cí]o 
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Dios creó grandes dragones (taunitim) y todo ani- 
Toai viviente y mobiente que habian producido las 
s^üas., 

£s difícil csplicar como crió Dios estos dragones 
producidos por las aguas ; pero la cosa es asi, y á 
nosotros no nos toca mas que someternos. 

(1) Producat térra animam viventeni in genere 
stio y jumenta ei repulía. Produzca la tierra alma 
viviente en su género behewoths y reptiles. 

(2) In quibus est anima vivens^ ad vescenduia. 
En los que hay alma viviente para alimentarse*. 

(3) Et inspiravii in faciem ejus spiraculum vito:^ 
etfactus est homo in animam viventem, Y sopló 
en sus narices el soplo de vida, y el hoa.-bre tuvo 
soplo de vida ( según el hebreo.) 

Sanguinem enim animarum vesírarum requiram 
de manu cunctarum bestiarum^ et de manu homi- 
nÍ8, &c. Yo pediré vuestras almas á Tas manos de 
^as bestias y de los hombres* Alma significa áqui 
vida evidentemente. El sagrado testo no puede 
entender que las bestias hayan tragado el alma de 
los hombres ; pero si su sangre que es su vida. 
En cuanto á las manos que el testo da á las bestias, 
se entiende las garras. ^ 

En una palab|^,hay mas de doscientos pasa^s^ 



(1) Geneiis, cap. 1. v. 20. (2) Ibid. v. 24 (3) Ibid. v. áb. 
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éú los que se toma al alma por la vida de las bes- 
tías, 6 de los hombres ; pero no hay ninguno que 
nos diga ni lo que es la yida ni el alma. • 

Si es la facultad de la sensación ; ¿ de donde 
viene esta facultad ? A esta pregunta responden 
todos los doctores por sistemas ; y estos sistemas 
se destruyen los* unos líos otros. Pero ¿ para qué 
queréis saber de donde viene la sensación ? Tan 
difícil es comprender la causa que hace que todos 
los cuerpos se dirijan á su centro, coooío - la qué 
hace sensible al animal. La dirección del imán 
hacia el polo, el camino de los cometas y otros mil 
fenómenos son igualmente incomprehensibles. 

Hay en la materia propiedades evidentes, cuyo 
principio no lo conoceremos nunca. £1 de la sen- 
sación, sin la que no hay vida, es y será ignorado 
como tantos otros. 

¿ Se puede vivir sin esperimentar sensaciones ? 
No. Suponed un niño que muere después de ha- 
ber estado siempre en letargo ; este niño ha exis- 
tido ; pero no ha vivido. 

Pero suponed un imbécil que no haya tenido 
aunca ideas compexas, y que haya tenido sensa- 
ciones ; ciertamente este ha vivido sin pensar, y no 
ha tenido mas que las ideas simples de sus sensa- 
ciones. 

¿ Es necesario el pensamiento para la vida ? No : 
porque este, imbécil no ha pensado^ j ha vivido. 
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c 

De esto báy quien piensa, que el pensmnieíitor 
no es la esencia del hombre ; y dicen que hay mu- 
chos idiotas que no piensan, y que son hombres, y 
y tan hombres, que hacen hombres sin haber podi- 
do hacer jamas un raciocinio. 

Los doctores que creen pensar, responden, que 
estos idiotas tienen ideas suministradas por si^s sen- 
saciones. 

Los atrevidos pensa dore» les replican qpe ui^ 
perro de caza, que ha aprendido bien su oficio, 
tiene ideas mucho mas seguidas y que es muy supe- 
rior á estos idiotas. De aquí nace una gran dis- 
puta sobre el alma : sobre la que nada hablaremos f 
pues demasiado hemos hablado eb el articulo 
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San Pablo ha dicho, que ^' los Cretenses sóir 
^' siempre embusteros, madas bestias, y vientres pe- 
"tezosos." El médico Hecquejt entendia porvten- 
írKarjjererosos, que los Cretenses iban raras vc^o^g 
alsilUfcó; yque'aSílá materia fecíl gM refluía 
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ef» su sangre, les daba mal humor, y loa bacía onaá 
bestias malas. Es muy cierto que un hombre que 
no ha podido conseguir espeler sus escrementos, 
estará mas espuesto que otro á encolerizarse ; por» 
que su bilis no corre, se recuece y su sangre áe 
requema. 

El que tenga que pedir una gracia por la maña- 
na al primer ministro, 6 á un oficial de su secre- 
taria, se debe informsir con destreza si tiene el 
vientre corriente. Es necesarip tomar siempre 
molliafandi témpora. 

Nadie ignora que nuestro carácter y nuestra 
manera de talento dependen absolutamente déla 
necesaria. El cardenal de Richelieu no era san- 
guinario, sino porque teñía mas almorranas inter- 
nas, que ocupaban su intestino recto y endurecían 
sus materias. La reina Ann de Austria lo llaaaa- 
ba siempre culo podrido ; y este ápodo redobló la 
acrimonia de su bilis, y costó probablemente la 
vida al mariscal de Marillac, y la libertad alma- 
riscal de Bassompierre. Pero yo no veo porqué 
las gentes constipadas de vientre serán mas em- 
bustereras que las demás ; pues no hay ninguna 
analogía entre el esfínter del ano y una mentira ; 
y la hay muy sensible entre nuestros intestino:» y 
nuestras pasiones, nuestra manera de pensar y 
nuestra conducta. 

Me. veo, pues, obligado á creer que san Pablo en-? 
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tendía por vientrep perezosos, unas gentes vollip- 
tuo^as, ciertas-especies de priores, de canónigos, 
de^ abades, de comendadores y de prelados ricos, 
que se quedan en la cama basta el mediodía para 
reponerse de los ^scesos de la víspera ; como díe« 
Marot: v 

Por la mañana un prior 
Su nietecillo besaba 
Y en la cama inspeccionaba 
Su pañal con atención. 
Entre tanto el asador 
Una pTerdiz ensartaba, &e. 

Pero muy bien puede pasarse la mañana en la 
cama, y no ser ni embustero, ni mala bestia, Al 
contrarío los .voluptuosos indolentes son en gene- 
ral muy dulces en su trato y de la mefor sociedad 
del mundo 

Pero sea como quiera, me sabe muy mal que 
san Pablo injurie á toda una nación : humanamen* 
te hablando, «n todo este pasage no Ifay ni políti- 
ca, ni verdad, ni habilidad. Los hombres no se 
ganan diciendoles que son malas bestias ; y sega- 
^ ramente había en Creta hombres de mérito. ¿ Pu- 
ra qué ultrajar asi la patria de Minos, de la que el 
arzobispo Fenelon (mucho mas cortés que san Pa- 
blo) hace un elogio tan pomposo en su Telémaco ? 
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i No era san Pablo mal contentadizo, de un hu- 
mor bronco, de un espíritu arr<^nte y de un ca- 
rácter duro é imperioso ? Si yo hubiera sido uno 
de los apóstoles, d á lo menos uno de los discipu-' 
los, infaliblemente hubiéramos -reñido. Me parece 
qué toda Id sin razón estaba de su parte en la que- 
rella con Simón Baryona. Él tenia furor por do- 
minar * siempre se jacta de ser apóstol, y de ser 
mas apóstol que sus compañeros ; \ cuando habia 
concurrido á apedrear á san Esteban ; y cuando 
habia sido un sota perseguidor en tiempo de Ga- 
maliel ! Mejor hubiera debido llorar sus crimépes^ 
y por mucho m^is tiempo que san Pedro lloró str 
debilidad. (Siempre humanamente hablando.) 

Pablo se jacta de ser ciudadano romano, natu- 
tal de Társis ; y san Jerónimo supone que era un 
pobre judio de provincia, natural de Giscala en 
Galilea (l). En sus cartas al pequeño rebaño de 
sius hermanos habla siempre como maestro, y como 
yn maestro muy duro. ** Yo iré, les escribe á los 
^* de Corinto, yo iré entre vosotros, y lo juzgaré 
**^ todo por dos ó tres testigos, y no perdonaré ni á 



I 

(1) En oirá parte hemos dicho esto ; ¿porqué pues lo re- 
petimos ahora ? Porqae los jóvenes gabachos, para coya 
edificación ^cril^inojs, leen muy ¡wr durar y olvidan lo flue 
fPelft^ . 
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" los que han pecado, ni á los demás.'* Este ui á 
loidemas^ es un poco fuerte. 

Muchas gentes tomarían en el dia el partido de 
san Pedro contra san Pablo, si no fuera por el 
episodio de Ananias y Safíra, que ha intimidado fi 
his almas inclinadas á dar limosna. 

Vueiro 4 mi testo de los Cretenses embusteros, 
malas bestias y vientres perezosos : y aconsejo 6 
todos los misioneros que jamas principien en nin- 
gún pueblo llenándolo de injurias. 

No es esto decir que yo considere á los Creten- 
ses como los mas justos y mas respetables de to- 
dos los hombres, según lo ha dicho la fabulosa 
Grecia : yo no pretendo conciliar su supuesta vir- 
tud con sü supuesto toro, del que tan enamorada 
> estuvo la hermosa Pasifae, ni con el arte con que 
el fundidor Dédalo hizo una Vaca de bronce, en 
la que se acomodó Pasifae con tanta habilidad, que 
su tierno amante le hizo un minotáuro, al que el 
piadoso y equitable Minos sacrificaba todos los 
años (y no cada nueve años) siete niozos y siete 
mozas de Atenas. 

No es esto decir que yo creo en las cjen ciudn^ 
des grandes de Creta : pase por cien malas aldeas 
sobrefina roca larga y angosta con dos ó tres ciü- 
dades; Siempre ha dado lástima que Rollin haya 
repetido en su elegante compilación de la historia 
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untigua tantas fábulas sobre la isla de Creta, y so- 
bre Mínosfy sobre todo lo demás. 

Respecto á los pobres Cretenses y á los pobres 
Judios, qne habitan en el dia las montañas escarp.a- 
das de esta isla bajo el gobierno de un bajá, puede 
ser que sean embusteros y malas bestias ; pero ye 
no sé si tienen el vientre perezoso ; y les deseio 
^ue tengan qué comer. 



VIRTUD. 

I 

Sección J. 

Se dice que Marco Bruto pronunció estas pala- 
bras antes de matarse : " | O virtud ! Yo he crei- 
'' do que era^ alguna cosa ; pero no eres mas que 
*^ una ^Atasma vana.'' 

Tenias razy)j), Bruto ; si hacías consistir la vir- 
tud en ser el gefe de un partido, y el asesino de tu 
bienhechor, de tu padre Julio César : pero si hu- 
bieras hecho consistir la virtud en haber hecho 
bien á los que dependían de ti, no la hubieras Ifa- 
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mado una faoíasma, ni te hubieras matado de de- 
sesperación. 

Yo soy muy yirtuoso, dice una sabandija de la 
teología, porque tengo las cuatro virtudes cardi- 
nales, y las tres virtude» teologales. Un hombre 
de bien, le pregunta : ¿ Y qué e? una virtud cardi- 
nal ? El otro le contesta : Las virtudes cardinales 
^on Fortaleza, Prudencia, Templanza y Justicia. 



EL HOMBRE DE BIEN, 

Si eres justo ; ya lo has dicho todo : tu fortale- 
za, tu prudencia y tu templanza son cualidades 
útiles ; las que si tá las tienes, tanto mejor para ti ; 
pero si eres justo ; tanto mejor para los demás. 
No es todavía bastante ser justo; es menester 
también ser benéfico ; y he aquí lo que es verda- 
deramente cardinaL ¿ Y cuales son tus virtudes 
teologales ? ^ 



LA SABANDIJA. 

Fé^ Esperanza y Caridad-. 
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^ Y es virtud creer ? O lo que tu crees te pa- 
rece cierto, en cuyo caso no tienes ningún mérito 
^n creerlo ; ó te parece falso, y entonces es im- 
posible que lo creas. 

/ La esperanza no puede ser una virtud mas bien 
qtie el temor ; porque 6 se teme 6 se espera, se- 
gún que se nos promete, 6 se nos amenaza. Res- 
pecto á la caridad, ¿ no es esto lo que los Roma- 
nos entendían por humanidad, ó amor del próji- 
mo ? Este amor no es nada sin obras : luego la 
beneficencia es la sola virtud verdadera. 



LA SABANDIJA. 



i Qjaé tonto ! \ En verdad que me iría yo á ator- 
mentar para servir á los hombres, sin que roe 
resulte ningún provecho I Cada trabajo merece 
su salario. Yo no pretendo hacer la menor ac- 
ción honrada, á menos de no estar seguro del pa- 
raíso. ^ , 

Digitized by VnOOQlC 



208 VIRTUD, 

¿ Quis enim virtvitein amplectitur ipsam^ 

Premia si tollas ? ' 
^ Quien la virtud, abraza, 

Si los premios nos quitas V 



EL HOMBRE DE BIEK. 

¡Ay, señor teólogo ! Esto quiere decir, que si 
tú no esperaran el paraiso, y no temieras el infier- 
no, no harías nunca una buena obra. Tu me citas 
unos versos de Juvenál para probairme^ que no 
titiras mas que tu interés : y yo te probaré por 
otros versos de Rácine, que se puede tener Ik re- 
compensa en este mundo, mi<^ntras viene btre me- 
jor : 

; Oh qué placer tendrás,. mortal felice, 
En pensar ydecirte : Yo soy amado. 
Mi nombre todo un pueblo lo bendice, 
A mi aspecto no tiembla el mas cuitado, 
£n sus- penas, ninguno me maldice, ~ 
Ni á mi semblante el odio huye edpantado; 
Y por do quier yo encuentro buenas gentes 
Q,ue su afecto me muestran diligentes ! 

Créeme, amigo teólogo ; hay cosas que mete* 
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cen amarse por ellas mismas ; y estas cosas son : 
Dios y la virtud. 



LA SABANDIJA. 



; A^. señor ! Usted es feneloDista^ 



EL HOMBRE Í>E BIEPT. 



Si, amigo, lo soy. 



LA SABANDIJA. 

í 

Voy á denunciar á Usted al oficial de Mefkux. 



EL HOMBKE DE BIEN. 



Anda, denuncíame. 

18* 
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Sección H. 

¿ Qjué cosii es virtud ? La benefícencia con el 
prójimo. . ¿ Puedo yo llamar virtud á ninguna cosa 
mas que á lo que me hace bien ? Yo soj indigen- 
te ; y tú eres liberal. Yo estoy en peligro, y tú 
me socorres. Yo estoy engañado, y tú me dices 
la verdad. Yo estoy abandonaadp, y tú me consue- 
las' Yo soy ignorante, y tú me instniyes. Yo te 
llamaré virtnoso sin la menor dificultad. Pero 
¿ qué sucederá á las virtudes cardinales y teolo- 
gales ?* Algunas de pellas quedarán para las es« 
cuelas. 

I Qjué me importa, que seas templado ? Este es 
un precepto de salud que iú. observas, que té hará 
mucho provecho, y por el que yo te doy la enho- 
rabuena. Tú tienes la fé y la- esperanza ; también 
te doy la enhorabuena, porque te procurarán la 
gloria. Tus virtudes teologales son dones del cie- 
lo, y tus cardinal^ son escalentes cualidades para 
tu conducta : pero no son virtudes con relación á 
tu prójimo. El prudente 8¡e hace bien á si mis- 
mo ; y el viHuoso se lo haciei á los dema». San 
Pablo ha tenido razón en decir que la caridad v«le 
ma9 que la fé y que la esperanza. 
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Pero j Qjaé í ¿ No se admitirán mas virtudes, 
c|ue las que son útiles al prójimo ? ¿ Y como pviedo 
yo admitir otras ? Nosotros vivimos en sociedad ; 
luego no hay nada verdaderamente bueno para no- 
sotros ; sino lo que hace el bien de la sociedad. 
Un solitario será sobrio y piadoso ; llevará un si- 
licio, y^hastaserá un santo : pero jo no. lo llama- 
ré virtuoso, ínterin no haya hecho algún acto de 
virtud, del que se hayan aprovechado los hom- 
bres, ínterin que vive solo,- no bs ni benéfico, ni 
maléfíco ^ ni es nada para nosotros. Si san Bruno 
ha pacificado las familias, y si ha socorrido la indi- 
gencia ; san Bruno ha sido virtuoso ;. pero si ha 
ayunado, y ha hecho oración en un desierto ; san 
Bruno ha sido un santo. La virtud fentre los hom- 
bres es un comercio de beneficios ; el que no tie- 
ne ninguna parte en este comercio, no debe repu- 
tarse virtuoso. Si este santo hubiera vivido en el 
mundo,, sih duda hubiera hecho bien en é\ ; pero 
ínterin que no ha estado en el mundo, este tendrá 
razón en no darle el nombre de virtuoso. Este 
danto ha sido bueno para él, yno^para nosotros. 

A -esto se me replicará, que si un solitario es 
•borracho, glotón, y abandonado á un secreto liber- 
tinage consigo mismo ; es un vicioso : ~ luego será 
un virtuoso, si tiene las cualidades contrarias. Pe- 
ro yo no puedo coavenir en esto : un hombre se» 
mejante, que tenga los defectos que sis suponen, es 
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un hombre torpe y miserable ; pero no es un vi- 
cioso, y un malvado digno de castigo con respecto 
á la sociedad, á la que sus infamias no hacen hin- 
gun mal. Es de presumir que si este entra en la 
sociedad, le hará algún mal, y que será muy vicio- 
so ; y también se debe esperar que este hoihbre 
será un malvado con mucha mas probabilidad que 
la que hay de que el otro solitario templado y cas- 
to sea un hombre de bien : ppr que en las socie- 
dades se aumentan los defectos, y disminuyen las 
buenas cualidades. 

También se hace una objeción mucho mas iuerte: 
Nerón, el pap^ Alejapdro VI, y otros monstruos 
de este especie han derramado beneficios ; y yo 
respondo atrevidamente, que fueron virtuosos en 
estas ocasiones. 

Algunos teólogos dicen, que el divino empera- 
dor Antonino no era virtuoso ; que era un estoico 
testarudo, que ^o contento con mandar á los hom- 
bres, quería también que estos lo estimasen ; que 
refería á si mismo el bien que hizo al género hu- 
mano ; que toda^u vida tué justo, laborioso y be- 
néfico por vanidad ; y que no hizo mas que enga- 
ñar á los hombres con sus virtudes. Y yo escla- . 
mo entonces : ¡ Dios mió ! ¡ Dadnos con frecueni- 
cía unos^ bribones semejantes ! 
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Cuando hablo de visión, no trato de la manera 
udmirable con que nuestros ojos perbiben los ob- 
jetos, y GOn qué se representan en la retina las 
pinturas de todo lo que vemos : no trato, (ligo, de 
esta divina pintura, dibujada según todas las leyes 
de las matemáticas, y que por consiguiente es co- 
jno todo lo demás de mano del eterno geómetra, en 
despecho de los que hacen los entendidos, y fingen 
creer que el ojo no está hecho para yer, el oido 
para oir, y los pies para andar. Esta materia ha 
sido tratada tan 9abiamente y por tantos grandes 
genios, que no hay mas granos que recoger des- 
pueSfde sus cosechas. 

Tampoco pretendo hablar de la^ieregia de que 
fué acusado ef papa Juan XXII, que pretendía, que 
los santos no gozarían de la visión bealfífíca hasta 
después del dia del juicio. Dejo á parte esta vi- 
sión. 

Mi objeto es esa innumerable multitud de vi- 
«iopes con que tantos santos persqnages han sido . 
favorecidos 6 atormentados ; que tantos imbéciles 
han creido ver ; y con que hi^n engañado al mundo 
tantos bribones y tant.is bribonas, .u^rj^X^ces para 
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darde una repatacíoD de santos j de santas, lo que 
es muy lisongero '; y otras para ganar dinero, lo 
que es mas lisongero todavía para todos los char- 
latanes. 

Calmet y Sanglet han hecho, amplias colecciones 
de todas estas risiones. La mas interesante á mi 
gusto, y la que ha producido mayores efectos, pues 
que Ha servido^ para la reforma de las tres cuar- 
tas partes de la Sui2a, es la del joven dominico, 
llamado Yeitzer, de que ya he hablado á mi queri- 
do lector. Como todos sabemos, este ' Yetzer vio 
muchas veces b. la santísima Virgen y á Santa^ Bár- 
bara, que le imprimieron las llagas de Jesu Cristo. 
Tampoco ignoramos que recibió de manos del prior 
de los dominicos una hostia polvoreada con arséni- 
co, y que el obispo de Lausana lo quiso hacer que- 
mar, porque habia dado titía queja de que lo ha- 
bían envenenado. Ya hemos visto que estas abo- 
minaciones fueron una de las' causas de la desgra- 
cia que tuviei*on los habitantes de Berna de dejar 
de ser católicos, apostólicos, romanos. 

Siento mucho no tener que hablar de visiones 
de esta fuerza. 

Sin embargo, nadie me negará que la visión de 
los reverendos padi'es franciscanos de Orleáns en 
1534 es la que mas se aproxima á la otra, aunque 
dé lejos. £1 proceso criminal que ocasionó, sub- 
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«iste todavía manuscrito en la biblioteca del tey de 
Francia, No. 1770. 

La ilustre casa de san Meoiin habia hecho gran- 
des bienes ^1 convento d^ franciscanos, y tenia su 
sepultura en su iglesia. Lá muger de un señor de 
san^ Memin, preboste de Orleans, murió, y su ma- 
rido qu^ creía que sus antepasados se habian em- 
pobrecido bastante dando á los frailes, hizo á estos 
un regalo, que no pareció gastante considerable á 
sus reverencias. A estos buenos franciscanos se ' 
les ocurrió querer desenterrar la difunta para obli» 
^r á su marido . que volviera á mandarla enter- 
rar en su tierra santa pagándoles mejor. El pro- 
yecto no era sensato, porque el señor de ¿an Me- 
min la hubiera mandado enterrar en otra parte. 
Pero la locura acostumbra á mezclarse con la bri* 
boneria. - 

Brimeramente, se apareció el alma de la señora 
de san Memin á dos frailes, y les dijo (1) : ^' Yo 
^' estoy condenada- como Judais, porque mi marido 
<^ no ha dado bastante." Los dos bribonzuelos, 
que refirieron estas palabras^ no conocieron que 
debían perjudicar al convento^ mas bien que traer 
le provecho. £1 fin del convento era sacar el di- 
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ñero al seFior c}e san Memia para el reposo del al- 
ma de su muger. Abera bien, si la señora de san 
Memin estaba condenaba, no la podía salvar todo 
, el dinero del mundo ; luego no habia para que dar 
nada, y los franciscanos perdian «u retribución. 

En aquellos tiempos^ habia poco sentido común 
en Francia : la nación habid sido embrutecida por 
la invasión de los Francos, j después por la inva- 
sión de la teologia escolástica ; pero habia en Or- 
leans algunas personas que discurrían. Estas pen- 
' saron, que si el gran ser hubiera pertnitido que el 
,alma de la señora de san Memin se apareciese a 
los dos frailes, no era natpral que se hubiese de- 
clarado esta alma condenada como Judas. Esta 
comparación les pareció impertinente : esta seño- 
ra no habia vendida á Jesu Cristo por treinta dine- 
ros^ ni se habia ahorcado, ni se leíiabian salido los 
intestinos del vientre : luego no habia ningún pro- 
testo para compararla á Judas. 

Esto dio que sospechar; y el rumor creció mu- 
cho, porque ya habia en Orleáns algunos hereges 
que no creian eñ ciertas visiones; y que aunque 
admitían principios absurdos, no de jaban de sacar 
conclusiones bastante buenas. Por todas estas razo- 
nes los franciscanos cambiaron de batería, y pusie- 
ron á la señora en el purgatorío. 

Entonces se volvió á aparecer, y declaró, que le 
habia tocado ir al purgatorio ; y pidió qvte la des- 
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enterrasen. No era costumbre exhumar á los^pur- 
gatoriados ; pero se esperaba que el señor de san 
Memin prevendría esta afrenta estrila rdinaria dan- 
do algún dintero. ^ Esta petición de ser desenterra- 
da aumento las sospechas : porque se sabe que las 
almas acostumbran á aparecerse ; pero no pifien 
que se las de^sentierren. 

Después de aquella ocasión no rolrió á hablar 
el alma ; pero hizo el duende con todo el mundo 
en el convento y ^n la iglesia. Los frailes fran- 
ciscanos la exorcismaron. ^F^ay Pedro de Arras 
tuvo una manera de exorcismarla quie no era 
diesti'a ; porque le decía : Si eres el alma de la 
difunta señora de san Memin, da cuatro golpes ; y 
se- oían los cuatro golpes : si estas condenada, da 
seis golpes, los que al momento fueron dados : Si 
estas todavía mas atormentada en el infierno, por- 
que til cuerpo está enterrado éii tierra santa, da 
otros seis golpes : y estps seis golpes se oyeron 
también muy dístintaiúente (1). ¿Estaráíí menos 
condenada, si desenterramos v tu cuerpo, y si deja- 
mos de pedir á Dios por tí ? Da cinco golpes para 
certificarlo ; y el alma lo certificó por los cinco 
golpes. , 

Este interrogatorio que Fray Pedro de Arras 



(l) Todas, estas particularidades están referidas en la his- 
(oria.de las apariciones y visiones del abate^Xaoglet. 
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hizo al .alma, está ñrmado por veinte y dos francis- 
canos, á cuya c,abeza estaba el reverendo padre 
provincial. Este reverendo provincial repitió al 
dia siguiente el mismo interrogatorio, al que el al-' 
ma respondió de la misma manera. 

S« dirá, que habiendo declarado el alma que es- 
taba en el purgatorio, no debian los franciscanos 
suponerla en el infierno ; peto yo no tengo la cul- 
pa de que los, teólogos se contradigan, 

£1 señor de san Memín presentó, pedimento al 
rey contra los padres ñ-anciscanos ; estos lo pre- 
sentaron también por sq parte, y el rey coogiisionó 
á unos jueces, á cuya cabeza estaba Adriano Fu- 
miée, relator en el consejo del rey. 

£1 fiscal de la cornisón pidió, que los dichos 
franciscanos fiíesen quemados ; pero la ^sentencia 
no los condenó mas que á que sé retractasen pu- 
blicamente con la antorcha en la mano, y á ser 
desterrados del reinó. Estfi sentencia es del 18 
de Febrero de 1534. 

Después de una visión como esta es infitil re- 
ferir otras ; todas son 6 del género de la bri- 
bonería, ó del de la locura. Las del pomer géne- 
ro son de la jurisdicción de los tribunales ; las del 
segundo se dividen en visiones de locos enfermos, 
y visiones dé locos sanos. Los primeros pertene- 
cen á la medicina, y los segundos á las casas de 
Jocos, 
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No faltan graves teólogos, que alegan razone» 
especiosas para sostener la verdad de la aparición 
de la cruz en el cielo ; pero vamos á ver que sus 
argumentos no son bastante convincentes paca es- 
cluir la duda ; y que por otra parte, los testimo- 
nios que citad en su favor no son ni persuasivos ni 
conformes entre sí. 

Primeramente, no se presentan nras testimonios 
que los do los cristianos» cuya deposición puede 
ser sospechosa en un caso en que se trata de un 
hecho que probaria la divinidad de su religión. 
¿ Como ningún autor pagano hace mención de esta 
maravilla, que bábia visto todo el ejército de Cons- 
tantino ? Qjae nada diga Zosimo, que al parecer 
tomó por su cuenta disminuir la gloria de Cons- 
tantino, no es mucha maravilla ; pero sí es muy 
estraño el silencio del autor del panegírico de 
Constantino, pronunciado en su presencia en Tré- 
veris, cuyo panegírico habla en término^ pompo- 
sos de toda la guerra contra Maxencio, que fué 
vencido por Constantino. 

Nasario, que -es otro retór¡^(^ qqe^^^u panegí- 
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rico diserta tan elocuentemftnte sobre la guerra 
contra Maxencio, sobre la clemencia de Constanti- 
no después de la victoria y sobre la libertad de 
Roma, no dice ni una palabra de esta aparición, 
ínterin asegura que por todas las Caulas se habían 
vistp ejércitos celestiales, quedecian que eran en- 
viados para socorrer á Constantino. 

Esta visión maravillosa no solamente ha Sido 
desconocida de los autores paganos, sino también 
de tres escritores cristianos que tenian la-ocasion 
mas hermosa de hablar de" ella. Optaciano Porfi- 
I io hace mención mas de una vez del puono^rama 
de C^-isto, que él llama el signo celestial, en el pa- 
negírico de Constantino que escribid en versos la- 
tinos ; pero no dice ni una palabra de la aparición 
de la cruz «n él cielo. 

Tampoco habla de ella Lactancio en su Tratado 
dé la muerte de los perseguidores, que compuso 
en verso en el año de 314^ dos años después de la 
visión de que se trata. Sin embargo, debia esiar 
per£ectamente instruido de todo lo concerniente á 
Constantino, pues fué preceptor Je Crispo, hijo de 
aquel emperador. Solamente refiere (1), que 
Constantino fué advertido en sqeños ,de que hicie- 
ra poner sobre los escudos de sus soldados la divi- 
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na knágen de la cruz, y que<üera la batalla : pero 
cuenta un sueño,, cuya^ verdad úa tenia mas apoyo 
que el testimonio del emperador, y pasa en silen- 
cio un prodigio que habia tenido por testigo á todo 
el. ejército. 

. Hay mas : ni aun Eusebio de Cesárea, que ha i 
dado el tono á todos los demás historiadores cris- 
tianos, tampoco habla de esta maravilla en toda su 
bistoria eclesiástica,aunqué se estiende mucho sobre 
las hazañas de Constantino contra Maxencio. Sola- 
mente! en la Vida de aquel emperador se expresa 
así(l). *.* Resuelto Constantino g adorar él Dios de 
*' Constancio su padre, imploró la protección de este 
" Dios contra Maxencio. ínterin que le hizo ora- 
*' cion, tuvo una visión maravillosa, y que tal vez 
<< parecería inereibk, á ser referida por cualquie- 
^* ra otro ; pero puesque este mismo victorioso 
^* emperador nos la ha referido á nosotros que es- 
^' eribimos esta historia mucho tiempQ después, 
-" cuando hemos sido conocidos de este principe, 
< ' y cuando hemos participado de sus bondades, 
''confirmando su dicho por juramento ; ¿quien 
'* podríl dudar de ella, principalmente después que 
'^^ el suceso ha .confirmado la verdad ? 

" El emperador aseguraba que una tarde al po- 



(1) I/íb. I, cap. XXVIII, XXXI j^xxm 
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" nersé el solhabia visto una cruz luminosa sobre 
" el sol con esta inscripción en griego: Venced 
'"^ por este wgfno : que este espectáculo lo babia 
*' admirado mucho; lo mismo que á todos [^los sol- 
** dados que lo se;;uian, que fueron testigos del mi- 
*'lagro ; que habiendo sobrevenido la noche te - 
" niendo su espíritu ocupado de. la vii^ion, y que- 
^* riendo esplicar su sentido, se le apareció en sue- 
*' ños Jesu Cristo con la misma señal que se'ba- 
*' bia visto en el aire, y le había mandado hacer 
** un estandat*te de la misma fornia, y que lo lle- 
" vara en Ips combates para librarse del peligro. 
'* Constantino se levantó, al amanecer,;^ contó á 
" sus amigos el sueño que había tenido ; yhabien- 
" do hecho venir plateros y lapidarios, se sentó 
*' en medio de ellos, les ésplicó la ligura de la sa- 
*' nal qué había visto, y les mandó que hicieran 
** una semejante de pro con piedras preciosas : v 
•' nosotros nos acordamos de haberla visto algunas 
'* veces." ;, 

En seguida añade Eusebib, que sorprendido 
Constantino dé una visiori tan admirable, mandó 
llamar los sacerdotes cristianos, é instruido por es- 
tos, se aplicó á la lectura de los libros ságraiíos, y 
concluyó qué debía adorar con un proñíndo res- 
peto al Dios que se le había aparecido. 

¿ Como puede concebirse que una visión tan ad- 
mirable, vista por taatos tailes de persenas, v tan 
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á proposito para justificar la verdad de la religión 
criátiana, haya sido desconocida de Eüsebio, que 
es un hü?toTÍador tan cuidadoso de buscar todo lo 
que podia-contribuír á hacer honor al cristianismo, 
hasta citar falsos ' monumentos profanos, como lo 
hemcs hecho ver en otra parte'? ¿ Como nos he- 
moí de persuadir que este historiador no supo na- 
da hasta muchos años después, y esto por el ^olo 
testimonio de Constantino ? ¿ No habia en el ejer- 
cito ningún cristiano qu/2 se gloriasre publicamente 
(le haber visto este prodigio ? ¿ Tenían los ¿ris- 
tianos tan poco interés en su causa, .que guardasen 
el silencio sobre un milagro tan grande ? ¿ Debe- 
mos admirarnos después de todo esto, dé que Ge- 
Vasio de Cigjca, uno de los sucesores de Ensebio 
en la sifla de Cesárea en él siglo quinto, htiya di- 
cho, ^e niuchas gentes sospechaban <|ue toda esto 
era una fábüta inventada en favor de la religión 
cristiana ?(1) _ 

Esta sospecha será mucho mas fundada, si se re- 
flexiona cuan poco conformes están los testigos 
unos con otros sobre las circunstancias de esta ma- 
ravillosa aparición. Casi todos aseguran que la 
cruz fué vista por Constantino y por todo el ejér- 
cito ; y Gelasío no habla mas que de Gonstantíno. 



(J) Hist. de ia8 aata* del cont'iWo de NioRa,^ap, IV. 
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También difieren en el tiempo de la visión : Fi- 
lostorgo dice en su historiu eclesiástica, cuyo. es- 
tracto nos ba conservado Focio,(l) que la visión 
fué cuando Constantino consigió la victoria contra 
Maxencio > y otros suponen que fué antes, cuando 
Constantino hacia los preparativos para atacar al 
tirano, y estando en marcha con «u ejército.- Ar- 
temio, citado por Metafrasto y Surio sobre el 20 
de octubre, dice que fué al mediodia ; y otros por 
la tarde al ponerse el sol. y v 

Los autQres no están mas conformes ^'obre la 
misma visión : el mayor número de ellos no reco- 
noce mas que una, y esta en sueños ; solamente 
Ensebio, y Filostorgo y Sócrates, (2) que lo siguen 
en esto hablan de dos visiones ; una que vio Cons- 
tantino por el dia, y otra qué vio en sueños, .para 
confirmar la primera : Nicéforo Calisto(3) cuenta 
tres. 

La inscripción ofrece nuevas diferencias. Eu- 
sebio dice que estaba en griego ; y otro^no hablan 
de inscripción. Según Filostorgo y Nicéforo, es- 
taba en caracteres latinos ; los demás no dicen na- 
da ; y por su relación parece que suppnian que 
los caracteres eran griegos. Filostorgo asegura 



(1) Lib. 1, cap. VI. 

(2) Hist. ecles. lib.,r, cap. II. 

(3) HSsí. cdcí. Tik. Vnh cap. Üt 
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■que la inscripción estaba formada por una remiion 
c\e estrellas : Artemio dice que las letra§ eran 
doradas : cj autor citado por Fo,cio(l) Lis repre- 
senta compuesta^ de la misma materia luminosa 
<|ue la cruz ; y según Sosoraeno(2) no habia nin- 
gunainscripcion ; sino que los ángeles dijeron S 
Constantino : Consigue Ui victoria por esta señal. 

Últimamente también es opuesta Id relación de 
los historiadores sobre las consecuencias de esta 
visioh. Si nos atenemos á Eusebio, Constantino 
cop&iguió la victoria sobre Maxoncio, ayudado con 
el socorro de Dios y sin ni ngim trabajo. Según 
Lactancio la viclorki fué muy disputada : taml)ien 
dice que las tropas de Maxencio tuvieron alguna 
ventaja, antes de que Constantino hubiera aproxi- 
mado su. ejército alas puertas de Roma. Si se 
cree á Eusebio y á Spsomenoiy desde eista época fué 
siempre victorioso Constantino, y opuso la señal 
saludable de la cíuz íí sus. enemigos, como una 
muralla inespu^nable. Sin en^bargo, un, autor 
cristiano, cuyos fragmentos Jia reunido M. de Va- 
lois en seguida del Amiano Marcelino,(3) refiere 
que en las dos bataüas que Constantino dio á Lici- 
nio, fué dudosa la victoria, y que Constantino fué 



(1) Bibl cnyer. 256. ^ 

(2) Hist eclea. lib. 1, cap. lU. j 
rS) Png. 4T3y475. 
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herido en el muslo aunque ÜgeTramente : y Nicé'- 
foto dice(l) que después de la primera aparición 
cfombatio dos veces $ fos Bizantinos sin oponerles 
hi cruz, y ni aun se hubiera acordado de ella, si 
no hubiera perdido nueve mil hombres, y si no 
hubiera tenido otras dos veces la misma visión. 
En la primera estaban las estrellas colocadas de 
manera, que formaban estas palabras de un sal- 
mo :(2) '* Invócame en el día de tu apuro ; yo te 
•* libraré dé él, y tú me honrarás';" y la inscrip- 
ción de la última, it^ucho mas clara y "mas limpia, 
decia : *' Por esta señal vencerás todos tus enemi- 
"gos."^ . ' 

Filo^torgo asegura, que. la visión de la cruz y 
ía victoria contra Maxencio determinaron á Cons- 
tantino á abrazar la fé cristiana ; pero Rufino, que 
ha traducido en latín la historia eclesiástica de £u- 
" sebro, dice que yafavorecia al cristianismo, y 
honraba al verdadero Dios. Ski embargo, se sa- 
be que no recibió el bautismo hasta pocos días an- 
tes de morir, coéio lo dicen espresamente. Filos- 
torgo,(3) San Atanasio,(4) San Ambrosio, (5) San 



(1) Lib. VII, cap. XLVÍI. 

(2) Saímo XLIX, v. 16. 

(3) Lil). VI, cap. VI. 

(4) Fag. 917 sobre el sínodo., 

(5) Oración sobre la muerte do-Teodosio. 
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Jer6iiiuio,(l) Sócrates, (2) Teodoreto,(3) y autor 
de ía Crónica de Alejandría. (4) Este uso, que 
entonces era común, se fundaba en la creencia de 
que borrando el bautismo todos loa pecados del 
que lo recibe, este moría seguro de su salvación.^ 
' Bien podríamos limitarnos á estas i^eílexiones 
generales ; «pero por superabmjdancia discutire- 
mos la autoridad de Ensebio como historiador y la 
de Constantino y Artencio como testigos ocula- 
res. . 

Respecto á Artencio nos parece que no debe po- 
nerse entre los testigos oculares, no fundándose su 
deposición mas que en sus actas, referidas por 
Metafrasto qué es un autor fabuloso, y actas que 
Baronio quiere defender sin razón, al mismo tieni* 
po que conliesa que han sido añadidas, y entrcrreÉ^ 
glonadíis. 

En cuarito á la conversación de Constantino, qne 
refiere Ensebio, no puede menos de estrañaree que 
aquel emperardor temiese no ser creído, sí no afir- 
maba su dicho con juramento, y que Ensebio ne 
baya apoyado su testimonio con el de ninguno de 
los- oficiales, ó soldados del ejército. Pero sin 



(\) Crónk. año de 337. 
(2) Lib. II, cap. XL\ H. 
(3> Cap. XX^I. 
(4)Pag.'08f. 
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atloptar aquí la opinión de algunos sabios que du- 
dan que Ensebio sea el autor de la Vida de Cons- 
tantino, ¿ no es este un testigo que en toda esta 
obra toma el carácter de panegirista, mas bien que 
el de historiador ? ¿ No es un escritor qué ha su- 
primido cuidado.»amente todo loxque podía ser per- 
judicial 6 poco honroso á su héroe ? En una pa- 
labra, i no manifiesta su parcialidad cuando dice 
en- sil historia eclesiástica,(l) que habiendo IVÍax- 
encio usurpado en Roma el poder soberano, fingió 
para adular al pueblo, que profesaba la religión 
cristiana ? Como si hubiera sido imipofsible que 
Constantino se valiese de la misma pccionj y su- 
pusiese la visión, como algún tiempo después su- 
puso Licinio para animar á sus soldados contra 
Maximino, que un ángel le habia dictado qn sue- 
ños una oración c[ue debia rezar con su ejér- 
cito. - 

¿ Como, en efecto, ha tenido Ensebio el descaro 
de dar por cristiano un príncipe que hizo reedifi- 
. car el templo de la Concordia, como se prueba 
por una inscripción qiíe se leia en tiempo dé Lelio 
Giraldi enja basílica de Letran ? \ Un príncipe que 
hizo perecer á su hijo Crispo, ya decorado con el 
título de cesar, por una ligera sospecha de que te- 



(1) Life. VUI, cap. XIV.^^Google 
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nía comercio con su madrastra Fabsta ; que hizo 
ahogai en un baño demasiado caliente á esta mis- 
ma Fausta su esposa á la que deT^ia la conserva- 
ción de sus dias ; que hizo ahorcar al emperador 
Maximiano Herculio su padre adoptivo ; que qui- 
tó \sL vida á su sobrino el joven Licinio, que mos- 
traba muy buenas cualidades ; y que en fin se lia 
deshonrado con tantos asesinatos, que el cónsul 
Ablavio llamábala sus tiempos neronianos! Se 
podría añadir, que el juramento de Constantino no 
puede de. ninguna martera servir de apoyo á su di- 
cho ; pues que no tuvo ningún escrúpulo de ser un 
perjuro mandando ahorcar á Licinio, al que habia 
prometido la vida con juramento. Ensebio pasa 
en silencio todas estas acciones de Constantino, que 
refieren Éutropio (1), Zozimo (2), Orosio (3), san 
Jerónimo ^4) y Aurelio Víctor (5). 

¿No hay motivos para pensar después de todo 
esto, que la ta) aparacion de la cruz en el cielo m) 
fué mes que un fraude inventado por Constantino 
par,a favorecer el suceso de sus empresas ambicio- 
sas? Las medallas de este principe y de su familia, 
que se encuentran en Banduri, y en la obra titula- 



fl) L¡b. X, cap, IV. (2X Lib. 11. cap. XXIX. 

(3) Lib. VII, cap. XXVII!. (4) Crónic. año de 321. 

(6) Epitome.; cap. I. ^ 

,TaMN X. ' 20 r- 1 - 
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da, Numismata irhperatorum romanorum ; el arco 
triunfal de que habla Batonío (1), en cuya inscrip- 
ción el senado y pueblo romanos decían, que Cons- 
tantino habia vengado á la república por instin- 
to de la Divinidad del tirano Maxencio y de toda 
su facción ; y en fin, la estatua que el mismo Cons- 
tantino se hizo erijir en Roma, teniendo una lan- 
za terminada por un travesano en forma de. cruz, 
con la siguiente inscripción que refiere Eusebio 
(2) : *' Por esta señal saludable he librado vuestra 
" ciudad del yugo de la tiranía ;" todas estas cosas, 
digo, prueban el orgullo inmoderado de este prín- 
cipe artificioso, que quena esparcir por todas 
partes el rumor de su supuesto sueños y perpetuar 
su memoria. 

No obstante, para escusar á EusebÍQ, es^ menes- 
ter compararlo con un obispo del siglo diez y siete, 
al que La Bruyere no duda llamar un padre de la 
Iglesia. Hablo de Bossuet : el que al mismo tiem- 
po que declamaba cou una animosidad tan cruel 
contra las visiones del elegante y sensible Fenelon, 
comentaba en la oración, fúnebre de Ana de Gon- 
zaga de Cléves las dos visiones que habían obrado 
la conversión de esta princesa palatina. La prime- 
ra filé un sueño admirable, dice este prelado, en 



(\) Tom. III, pag. 296. (Z) Lib. I, C9p IV. 

Digitized by VnOOQlC 



VISIÓN DE CONSTANTINO. 231 

«1 que ella creyó que caminaba sola por un bps- 
c^ue, y que había encontrado en ^1 Él un ciego en 
una casilla. « Ella comprendió que falta un sentido 
€ Ihs incrédulos lo mismo que á los ciegos ; y al 
mismo tiempo, y en medio de un sueño tan miste* 
rioso hizo la aplicación de la hermosa comparación 
del ciego á las.verdades de la religión y de la otra 
vjda. - I 

En líSftsegunda visión continuó Dios instruyendo- 
la, como lu hizo con Josef y Salomón ; y mientras 
un sopor que le ocasionó el descaecimiento, le pu- 
so en el espíritu esta parábola, tan semejante á la 
del Evangelio : Ella vio presentarse lo que Jeáu 
Cristo no se ha desdeñado de darnos como la ima- 
gen de su terneza (I) ; una gallina muy solícita 
con sus pollos que conducía. , Uno de ellos que se 
separó, lo ve nuestra enferma que se. lo traga un 
perro voraz : y corre y le arranca este inocente 
animalito. Al mismo tiempo le gritan del otro la- 
do, que era presiso volvérselo al raptor. No, dijo 
' día, jamas se lo volveré. En este momento des- 
pertó, y en un instante hizo su talento la aplicación 
de la figura que se le habja presentado. 

(í) Mat. cap» XXIII, v. 37. 
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Unos Griegos muy sutiles consultaban antigua- 
mente al papa Honorio I, para saber si Jesús cuan- 
do estaba en el mundo tenia una voluntad 4 dos, 
cuando se determinaba ó alguna acción ; por ejem- 
plo^ cuando queria dormir, óVelrfr, comer 6 ir al 
sillico, andar (f sentarse. 

¿ Qjué os importii ? les respondía el muy saino 
obispo de Roma, Honorio. Ciertamente tiene 
Jesús en el dia la voluntad de qup seáis honibrea 
de bien, y esto debe bastaros : y Jesús no tiene 
ninguna voluntad de que seáis unos sofistas habla- 
dore?, que oá metéis en la renta del escusado, y os 
peleáis sobre la sombra del asno. Yo os aconsejo 
que viváis en paz, y que nó pprdais en inútiles die- 
putas un tiempo que podríais emplear en buenas 
obras. ^ 

**-Sautísimo Padre, en vano os cansáis ;este es 
" aquí el negocio mas importmte del muiwlo. No- 
** sotros hemos puesto en llamas á la Europa, al 
**A8¡ary al África, para saber si Jesús tenia dos 
** personas y una naturaleza, 6 dos naturalezas y 
**una persona, 6 bien dos personas y dos natura- 
^'lezws^ ó bien una naturaleza,.y^^l^p@, persona.'' 
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C^ueridos hermanos míos : habéis hecho muy 
mal : lo que era menester, era haber dado un cal- 
do á los enferm<)s, y pan á los pobres. 

'*/¡ Ya se ttata bien de socorrer á (os pobres ! 
*' Ahora acaba el patriarca Sergio de hacer decidir 
*' en un concilio en Constantinopla, que Jesús te- 
** nia dos naturalezas y una voluntad ;i y el empe- 
** rador que nó entiende nada de esto, es de esta 
*' opinión." 

Pues bien ; sed vosotros también de esa opinión; 
y sobre todo, defendeos mejor contra los maho- 
metanos que todos los dias os dan entre oreja y 
oreja, y que os íienen uqa muy mala voluntad. 

" Esto está muy bien dicho. ; pero hé aquí que 
** los obispos de Túnez, de Trípoli, de Argel y 
*'.de Marruecos están firmes por las dos vo- 
** luntades.. Es preciso tener una opinión : ¿Cual 
** es la vuestra ?" 

Mi opinión es, que sois unos locos, que perdéis 
la religión cristiana, que hemos establecido con • 
tanto trabajo : y tanto haréis con vuestras tonte- 
rías que Túnez, Tripoh, Argel y Marruecos, de 
que me habláis, se harán musulmanes, y no que 
dará una sola capilla cristiana en toda x\frica. En- 
tre tanto yo estoy por el emperador y por el con- 
cilio ; hasta que tengáis otro concilio y otro em- 
perador. 

20* 
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" Esto no es satisfacemos : ? Creéis dos voTuii- 
' •« tades ó u¿a ?'* 

Escuchald : si estas dos voluntades son seme- 
jantes, es como si no hubiera mas que una sola. ; 
si son contrarias, el que tuviese dos voluntades 
contrarias al mismo tiempo haría dos cosas contra- 
rias al mismo tiempo ; lo que es un absurdo : por 
consiguiente yo estoy por una sola voluntad. 

** ; Ay ! ¡el santo padref eá un monothelita ! ¡ Al 
*' herege I ; al herege ! ¡ Que se le descomulgue I 
*' ¡ Qjue se le deponga ! ¡Un concilio ! j^Al instante 
*^ otro concilio! \ Otro emperador ! ¡ Otro obis- 
'« po de Roma I •, Otro patriarca r» *- 

i Dios mió ! ¡ Qjue locos están estos pobres Grie- 
gos con sus vanas é interminables disputas ; y que 
bien harán mis sucesores en pensar en ser pode- 
rosos y ricos '! 

Apenas habia proferido Honorio estas palabras 
cuando supo, que el emperador Heraclio habia 
muerto de&pues de bien batido por los musulma- 
nes.' Su viuda Martina envenenó & su hijastro ; 
el senado mandó cortar la lengua á Martina, y las 
narices á otro hijo del emperador. Todo el im- 
perio griego ñadí en sangre. 

¿No hubiera válido mas no disputar sobre las 
dos voluntades ? ¿ Y no era un hombre muy sen- 
sato este papa Honow'o, contra el que tanto han 
escrito los jansenistas? ,,,..,,GoogIe 
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Hacer un voto por toda la vida, .es hacerse es- 
clavo. ¿Como puede sufrirse la peor de todas 
las esclavitudes en un país, en que está proscrita, 
lu. esclavitud ? 

Pometer* 1 Dios con juramento, qué seremos 
desde la edad de quince anos hasta la muerte, 6 
dominico, 6 je8uita< ó capuchino, es afirmar que 
pensaremos siempre -como capuchinos, como jesuí- 
tas, 6 como dominicos. Graciosa cosa es prome- 
ter por toda la vida lo que. ningún iiombre está se- 
guro de cumplir desde por la mañana hasta la 
noche. 

¿ Como han sido los gabiernos tan enemigos de 
si mismos y tan insensatos, que han autorizado á 
los ciudadanos para enagenar su libeitad en una 
edad, en que no les es permitido disponer de la 
tnenop parte de sus bienes ? ¿ Como estando con- 
vencidos todos los magistrados del esceso de esta 
necedad, no lo remedian ? 

¿ No es una cosa espantosa que haya mas frailes 
que «foldados ? 
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¿ No da compasión descubrir en el interior de 
los claustros las torpezas^ los horrores y los tor- 
nientos á los que se han sometido unas infelices 
criaturas que detestan su estado de galeras cuando 
son hombres, y que briegan con una inútil deses- 
peración contra las cadenas con que los ha carga- 
do su locura ? 

Yo he conocido un joven, al que sus padres 
habian comprometido á hacerse capuchino á los 
quince años y medio : este amaba locamente á una 
niña de su misma edad al poco mas ó menos. Lue- 
go que este infeliz hizo sus votos á Francisco de 
Asís, el diablo le recordó los que había hecho á su 
querida, á la que había firmado una promesa de 
matrimonio. En ñn siendo el «diablo mas fuerte 
que san Francisco, él joven capuchino se sale del 
claustro, y corre ¿ la casa de- su querida ; donde 
le dicen que se ha metido en un convento y que 
ha hecho su profesión. 

Vuela al convento, y al pedir . el permiso de 
verla, le informan que ha muerto desesperada. 
Esta noticia le quita el uso de los sentidos, y cae 
casi sin vida. Dé allí lo llevan á un cojivento in- 
mediato de hombres, no para darle los socorros 
necesarios, que cuando mas solo pueden salvar el 
cuerpo ; sino para procurarle la dulzura de reci- 
bir antes de su muerte la estrema unción, que sal- 
va infaliblemente el alma 
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Estát:asa donde llevaron á este pobre mucha- 
cho desmayado, ejcm justamente un convéhto de 
capuchinos. Estos lo dejaron caritativamente á 
SU' puerta por el espacio de tres horas, al cabo de 
Lis cuales fué felizmente reconocido por uno de 
los reverendos padres que lo había visto en el 
convento de que se había salido. Al instante fué 
conducido á una celda, donde se tuvo algún cuida- 
do de su vida con el designio de santificarla por 
una saludable penitencia. 

Luego que recobró sus fuerzas^ fué conducido 
bien atado á su convento, donde lo trataron exüc- , 
tlsima menfe de la manera que sigue : Primera- 
' mente lo bajaron á una profunda mazmorra, en 
cuyo fondo habia una piedra muy gruesa, á la que 
estaba clabada una gruésísiraa cadena de hierro. 
Lo ataron á esta cadena por un pié, y le dejaron 
al lado un pan de cebada y un cántaro de agua : 
después délo cual cerraron el subterráneo con una 
gran losa, que cierra exactamente la abertura por 
donde lo bajaron. ^ 

Al cabo de tres días lo sacaron dé la mazmorra 
para haberlo camparecer ante, el tribunal de los 
capuchinos. Era indispensable saber, si habia 
cómplices en su evasión ; y para qué los descu- 
briese lo aplicaron al tormento usado entre los 
capuchinos. Este tormento prepáritorio se da 
con linas cuerdas que aprietan los miembros del 
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paciente, y t^ue le hacen sufrir lo que se llama el 
trato de cuerda. 

I^espues que sufrió estos tormentos fué conde- 
nado á dos años de encierro en su mazmorra^ de la 
que debía salir tres veces á la semana, para reci- 
bir sobre su cuerpo enteramente, denudo la disci- 
plina con unas cadenas de hierro. 

Su temperamento resistió diez y seis meeos en- 
teros á este suplicio : y al fin fué hastante dichoso, 
pues se salvó en medio de la refriega eh una 
ocasión en que los reverendos padres se batieron 
unos con otrus. 

Habiéndose ocultado entre unas matas durante 
alonas horas, se aventuró á ponerse en camino al 
anochecer, ostigado por el hambre, y pudiendo a- 
penas sostenerse. . Un sanaritano que pasaba por 
allí, tuvo compasión de este espectro, y lo condujo 
á su casa, en la que le dio socorros. Este mismo 
desdichado es el que me . ha contado su aventura 
en presencia de su lit>ertador. Y hé aquí lo que 
producen los votos. 

Es una cuestión curiosísima saber, si los horro- 
res- que se cometen diariamente entre- los frailes 
mendicantes, son mas escandalosos que las riqtie- 
2;as perjiiciosas de otros frailes, que reducen á tan- 
tas familias al estado de mendigantes. 

Todos han hecho voto de vivir á nuestra costa, 
de íser una carga de su patria, de perjudicar ü la 
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población, y de ser traidoras á sus contemporá- 
neos y á la posteridad. ¡Y nosotros los sufri- 
mos! 

Otra cuestión interesante para los oficiales. 

¿ Porqué se permite que los frailes se apoderen 
de los frailes que se han hecho soldados, y un ca- 
pitán no puede reclamar un desertor que se ha he^ 
che fraile ? 
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Bayle ha turnado el prejesto del articulo Xen(j* 
funes para hacer el panegírico del diablo, como 
antiguamente Simónides cantó en una hermosa oda 
las alabanzas de Castor y Pólux, con motivo de un 
luchador que en los juegos olímpicos ganó el pre- 
mio á puñetazos. Pero en lo esencial ¿ qué nos 
importan Jos desvarios de Xenófanes ? ¿ Q,ué ade- 
lantaremos con saber que iniraba & la naturaleza 
como un s^r infinito, inmóbií, compuesto de una 
infinidad de corpusculillQS, de raónade» dulces, de 
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üDH fuerza motriz, de^moleculillas órgáaicaá ; que 
pensaba por Ip demás sobre poco mas 6 menos co- 
mo pensó después Espinosa ; 6 mas bien que tra- 
^taba de pensar ; y que se contradijo muchas Teces, 
como tenian de costumbre loe filósofos antiguos ? 

Si Anaximeno ensenó que la atmósfera era Dios: 
si Tales atribuyó al agua la formación de todas las 
cosas, porque el Egipto estaba fecundado por su9 
inundaciones ; y si Ferécides y Heráclito atribu- 
yeron al fuego lo que Tales habia atribuido al 
<)gua, ¿ qué bien nos resulta de toda estas quimé- 
ricas imaginaciones ? 

Yo quiero que Pitágoras haya espresado por los 
números unas relaciónese muy mal conocidas, y 
que haya creido que la naturaleza habia edificado 
el mundo por las reglas de la arismética. Con- 
siento en que Ocelo Lucano y Empédocles lo ha- 
yan dispuesto todo por unas fuerzas motrices an- 
tagonistas : pero ¿ qué fruto recojemos de esto ? 
I Q,aé noción clara entrará en mi pobre entendi- 
miento? ' . 

Ven, divino Platón, con tus ideas arque tipas, 
con tus andróginas y con tu verbo : establece es- 
tos hermosos conocimientos en prosa poética en tu 
nueva república, en íá que yo no pretendo tener 
una casa mas bien. que en la Salento del Teléma- 
00 ; pero en lugar de ser uno de tus ciudadanos, 
te enviaré para construir tu ciudad toda la materia 

Digitized by VnOOQlC 



XENOFANES. 241 

suÜi de Descartes, toda sa materia globulosa, y to- 
da su materia ramosa, que yo te haré llevar por 
Cvranode Bergerac.(l) , 

j^o obstante Bayle ha ejercitado toda la sagaci- 
dad de su dialéctica sobre tus antiguas pamplinas ; 
pero él sacaba siempre el partido de reirse de las 
tonterías que les sucedieron. 

¡ O filósofos ! Las esperíencias de ñsica bien 
demostradas, las artes y los oficios ; á esto está 
reducida la verdadera filosofía. Mi sabio es el 
conductor de mi molino; que puntea bien el vi'ento, 
recoje mi costal de trigo, lo derrama en la tolva, 
lo muele con igualdad, y me proporciona á mi y á 
'mi familia un alimento fácil. Mi sabio es el que 
con la lanzadera cubre mis paredes de pinturas de 
lana ó de seda con los colores mas brillantes ; 6 
bien el qué pone en mí bolsillo la medida del 
tiempo en oro, 6 en cobre. Mi sabio es el inves- 
tigador de la Historia natural. Solamente en los 
esperimentos del abate NoUet se aprende mas 
que en todos los libros de la antigüedad. 
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V LA RETIRADA DE LOS DIEZ VIL. 

Cuando XenofoDte no tuviera mas mérito que el 
de haber sido amigo del mártir Sócrates, por esto 
solo seria, un hombre recomendable ; . pero tam- 
bién era guerrero, filosofo, poeta, historiador, 
agricultor y aniable en la sociedad : y hubo mu- 
chos Griegos que reunieron todos estos méritos. 

Pero, ¿porqué este hombre libre tuvo una 
compama griega al sudido del joven Cesrou, lla- 
mado Ciro por los Griegos ? Este Ciro era her- 
mano menor y subdito del emperador de Persia 
Artaxerxes Maembn, del que se dice que. jamas 
olvidó mas que las injurias. Ciro habia ya queri- 
do asesinar á su hermano en el mismo templo en 
que se hacia la ceremonia de su consagración 
(porque los reyes de Persia fuet'on los primeros 
que se consagraron) ; y Artaxerzes no solamente 
tuvo la clemencia de perdonar é este malvado ; 
sino que también tuvo la debilidad de dejarle el 
gobierno absoluto de una gran parte del Asia mc- 
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ñor que tenia de su padre, y de la ^e merecía 
ser despojado cuando menos. 

Por premio de una clemencia tan admirable lae- 
go q^e pudo sublevarse «n su satrapía contra su 
hermano, anadió este segundo crimen al primero. 
^En un manifiesto declaré : "Que ^1 era mas digno 
** del trono de Persia que su hermano, porque 
" era mejor mágico y por que .bebia mas vino que 
"él." 

Yo no creo que estas razones fuesen la causa de 
sa alianza con los Griegos. El tomó á su sueWo 
trece mil de ellos, entre los que se encontró el j6 
ven Xenofonte, que entonces no'era mas que un 
aventurero. €ada soldado tuvo al principio una 
daricaalmes ée paga: la daríca valia' cerca de 
waa gu2hea,'6ua luis de oro de nuestro tiempo, 
como lo dice mtiy bien el cabel4ero de Jaucourt, y 
no seis francos, como dice Rollin.* 

Cuando Ciro les propuso ponerse en camino 
con las depaas trppas para combatir á su berma- 
no hacia el Eáfrate», le pidieron darrca y media, y 
filé preciso dársela ; lo que coínponia treinta y 
seis francos al mes ; y por consiguiente la mayor 
paga que jamas se ha dado hasta ahora. Los sol- 
dados de César y de Pompeyo no tuvieron m^s 
que Veinte sueldos al mes en la gue ira civil. Ade- 
mas de este sueldo exorbitante, del que se hicie- 
ron pagar seis meses adelantado?t5^(tesio§t^»nistr6 
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Ciro cuatocientos carros cargados ()e harina j de 
vino. 

Luego los Griegos eran precisamente lo que 
son en el dia los Suizos» que arriendan sus servi- 
cios y su valor á los principes ; pero por uoa can- 
tidad tres veces menor que el sueldo de los Grie.- 
gos. 

Dígase lo que se quiera, es evidente que no se 
informaban si era justa 6 no la causa por que com- 
batían ; y bastaba que Ciro pagase bien. 

Los Lacedemonios componian la mayor parte dé 
estas tropas ; y en esto violaban sas tratados so- 
lemnes con el rey de Persia. 

¿ C^ué se babia hecho de la antigua aversión de 
Esparta al oro y ala plata? ¿ Donde estaba !a 
buena fe en los tratados ? ¿ Donde sü virtud alti- 
va é incorruptible*? El esparciata Clearco man- 
daba el cuerpo principal de estos valfentes merce- 
narios. 

Yo no entiendo nada de las maniobras de guerra 
de Artaxerxee y de Ciro ; yo no veo por qué este 
Artaxerxes que venia hacia su enemigo con un 
millón y doscientos mil combatientes, principia ti- 
rando lineas de doce leguas de estension entre su 
ejército y Ciro ; ni comprendo nada del órdeo de 
la batalla. Todavía entiendo menos como Ciro 
seguido solamente de seiscientos caballos, ataca en 
la refriega los seismil guardias d^Ji^c^ballo del 
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emperador, que ademas tenia un ejercitó innume- 
rable. Por último Ciro fué muerto por mano de 
Artaxerxes, que al parecer habia bebido menos 
vino ^qu el rebelde ingrato, y se batió con mas se- 
renidad y destreza que este borracbo. Es claro 
que Artaxerxes ganó completamente la batalla, á 
pesar del valor y de la Tesistencia dé trece mil 
Griegos, pues que la vanidad griega no puede me- 
nos de confesar que Artaxerxes les mandó á decir 
que rindieran las armas. Ellos respondieron que 
no lo faarian ; pero que si el emperador quería pa- 
garles, qué estaban á su servicio. Luego les era 
muy indiferente' por cualquiera que combatieran, 
como les pagse. Luego no eran roas que asesinos 
arrendados. 

Ademas de la Suiza hay algunas provincial de 
Alemania, que tienen esta misma costumbre. Ka- 
da importa á estos buenos cristianos matar por el 
dinero á Ingleses, 6 Franceses, ú Holandeses ; ó ser 
muertos por ellos : rezan su rosario, y van á la 
matanza cómo unos artesanos que van (í su taller. 
Por mi parte confieso que yo quiero mejor ^ los 
que se van á Pensilvania á cultivar la tierra con 
los simples y equitativos kuakeros, y á formar co- 
lonias en la mansión de la paz y de la industria. 
No hay una grande habilidad en matar y ser muer- 
to por seis sueldos diarios ; pero si hay mucha en 
, hacer florecer la provincia de los Dunkards, esos 
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nuevos terapeutas en la frontera del país mas 
salvage. ' 

Artaxerxes no miro a los Griegos, sino como 
cómplices de la revolución de su hermano ; y 
francamente hablando, ellos no eran otra cosa. 
El se creyó vendido por ellos, y los vendió, segan 
pretende Xenofonte : porque después que iino 
de sus capitanes había jurado en su nombre dejar- 
les una retirada libre y suministrarles víveres ; y 
despue»^ que Clearco y oros cinco comandante» 
griegos se pusieron entre sus manos, les mando 
cortar la cabeza, y degollaron á todos los Griegos 
que los habian acompañado, si damos cré4ito k 
Xenofonte. 

Este acto real nps hace ver que el maquiavelis- 
mo no es nuevo : pero ¿ es bien averiguado que 
Artaxerxes prometió no hacer un ejemplar en es- 
tos gefes mercenarios que se habian vendido á su 
horinano ? ¿ No le era permitido castigar k los 
que creia tan culpables ? 

Aquí principia la famosa retirada de los diez 
mil. Si nada hé comprenido de U batalla, menos 
comprendo de la retirada. 

El emperador habia jurado antes úe mandar cor- 
tar la cabeza á los seis generalas griego^ yásu 
comitiva, que dejaría volver á. Grecia aquel pe- 
queño ejército reducido á diez mil hombres. La 
batalla se habia dado en el camino del Eufrates ; 
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luego hubiera sido necesario hacer volver los 
Griegos por la Mesopotamia occidental, por la Si- 
ria, por el Asia menor, y por la Jonia. Nada me- 
nos que esto : se les hizo parsar al Oriente, y se 
le hÍ550 pasar el Tigris en barcos que se les pro- 
porcionaron ; y ellos subieron en seguida por el 
camino de Armenia, cuando fueron ajusticiados 
sus comandantes. Si alguno comprende esta mar- 
cha, en la que se volvía la espalda á Qrecia, que 
me haga el favor de esplícármela. 

Una de dos: 6 los Griegos habian elejido si^ 
camino, y en este caso no sabian pi donde iban, ni 
lo que querián ; 6 Artaxerxes ]os hacia marchar 
á la fuerza (que es mucho mas probable ), y en 
este caso ¿ porqué no los esterminaba ? 

No puede salirse de estas dificultades, sino 
suponiendo ^que el emperador persa no se vengó 
mas que á medias f que se contentó con haber cas- 
tigado los principales gefes' mercenarios q^ue ha- 
bian alquilado las tropas griegas. á Ciro ; que ha- 
biendo hecho un tratado con estas tropas fugitivas, 
no qberia cometer la bajeza de violarlo ; y que 
estando seguro que pereceria en el camino una 
tercera parte de ios Griegos errantes, abandonó á 
aquellos desdichados á su mala suelte. Yo no 
veo otra luz para ilustrar al lector sobre las os- 
curidades de esta marcha. 

Todo el mundo se ha admirado de la retirada 
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de los diez mil ; pero es todavía mucho mas admi- 
rable que Artaxerxes á la cabeza de un milloD y 
doscientos mil hombres (por lo menos así se dice) 
dejase viajar en el norte de sus vastos estados á 
diez mil fugitivos que px)dia destruir en cada nh 
dea, en cada paso de un rio, en cada desfíladeí^o, 
6 que podia haber dejado morir de hambi'e y de 
miseria. / 

Sin embargo, se les proporcionaron, como he- 
mos dicho, veinte y siete barcos grandes junto 
á la ciudad de I taca, para hacerles pasar el Tigris, 
pomo si se hubiera querido conducirlos á las Indias. 
Desde allí se les escoltó tirando hacia el norte por 
el espacio de muchos dias en el desierto donde está 
en el dia Bagdad. También pasan el rio de Zaba- 
tes, que fué donde llegaron las órdenes del empe- 
rador i!ara castigar los gefes. Es claro que pudo 
esterminar el ejército tan fácilmente como hizo 
justicia con Jos comandantes. Luego es muy ve- 
rosímil que no lo quiso ha.cer. 

Luego no se debe considera? á los Griego? per- 
didos en aquellos paises salvages, sino como unos 
viageros estraviados, á los que la bondad del em- 
perador dejaba acabar su camino como pudiesen. 

Hay otra observación que hacer que no parece 
honrosa para el gobierno persa. Era imposible 
que los Griegos no tuviesen continuas riñas por 
los víveres en todos los pueblos poF> donde debían 
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pasar. El pillage/ la desolación y los asesinatos 
eran la consecuencia inevitable de estos desórde- 
nes : lo que es tan cierto, que en un camino de 
seiscientas leguas, donde siempre caminaron los 
Griegos al acaso, sin ser escoltados ni perseguidos 
por ningún cuerpo de tropas persas, perdieron 
cuatro mil hombres, entre los asesinados por las 
gentes del pais y las victimas de las enfermedades. 
.¿ Como no Ips hizo escoltar Artaxerxes desde el 
paso del rio de Zabates, como los habia hecho es- 
coltar desde el campo de batalla hasta aquel rio ? 
¿ Como un soberano tan sabio y tan bueno co- 
metió una falta tan esencial ? Tal vez mandó que 
los escollasen ; tal vez Xenofonte que por lo- de- 
más es ui) poco declamador, lo pasa en silencio 
para no quitar nada á lo maravilloso de la retira- 
da de los diezmil ; ó tal vez fué preciso que la- 
escolta fuese siempre bastante retirada de, la tro- 
pa griega por la dificultad en los víveres. Pero 
sea lo que quiera, parece cierto que Artaxerxes 
usó de una cstrema Indulgencia, y que los Giegos 
le debieron la vida, puesque no fueron estermina- 
dos. , 

En fel articulo Retirada del Diccionario enci- 
clopédico se dice, que la de lo diez mil s^ hizo 
bajo el mando de Xenofonte ; solamente hacia el 
ñn de la marcha estuvo á la cabeza de una división 
de mil y cuatrocientos hombres. ^ , 
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Yo veo qne apenas llegaron estos lieroes des- 
pués de tantas fatigas á las orillas del Ponto Euxlno, 
saquearon indistintamente á amigos y enemigos, 
para reponerse. Xenofonte embarcó en Heraclea 
su pequeña división y filé S hacer un nuevo con- 
trato con un rey de Tracia, que no conocía. Este 
ateniense, en lug^r de ir á socorrer á su patria 
que entonces estaba oprimida por los Espartanos 
se vende otra vez á un déspota estrangero. Con- 
fieso que filó mal pagado, pero esto es otra razón 
mas para inferir que hubiera obrado mejor habien- 
do ido á socorrer á su patria. 

De todo lo que hemos observado, resulta que el 
ateniense Xenofonte> que no eriai mas que tin joven 
voluntario, se alistó en la bandera de un capitán 
lacedemonio, uno de los tiranos de Atenas, al ser- 
vicio, de íin rebelde y de un asesino ; y que habien- 
do llegado á ser gefe de mil y cuatrocientos 
hombres, se puso al sueldo de un bárbaro. 

Lo peor de todo es que no lo obligaba la nece- 
sidad á una semejante esclavitud ; pues él mismo 
dice que habia dejado en depósito en el templo de 
Diana en Éfeso una gran parte del oro que ganó 
al servicio de Ciro. 

Observemos que recibiendo la paga de un rey 
se esponia á ser condenado á un suplicio, si este 
rey no estaba contento con él. Asi le sucedió al 
mayor general Doxat que h'abia nacido libre, y se 
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vendió al emperador Carlos VI, el que le mandó 
cortar la ¿abeza, pprque habla rendido á los Tur- 
cos una plaza que no podía defender. 

Dice Rollin hablando de la retirada de los diez 
mil : *' que su feliz suceso llenó á los pueblos de 
** la Grecia de desprecio por Artaxerxes, hacién- 
•' doles ver que el oro, la plata, las delicia», el 
** lujo, y un serrallo numeroso hacian todo el mt'- 
*• rito del gran rey, &c." 

Hollín podía considerar que los Griegos no de- 
bían despreciar á un «oberano que había ganado 
una batalla decisiva ; que habiendo perdonado 
como hermano, venció después como héroe ; que 
dueño de exterminar á diez mil Griegos, los habia 
dejado vivir y volverse á su casa ; y que pudiendo 
tenerlos á su sueldo, habia despreciendo su servi- 
cio. ^Añádase que este principe venció después á 
los Lacedemonios y á sus aliados, y les impuso 
leyes humillantes : que en una guerra contra los 
Escitas, llamados Caduslanos, hacia el mar Caspio, 
soportó como el último soldado todas las fatigas y 
todos los peligros : que vivió y murió lleno de 
gloria ; y por último que es verdad que tuvo un 
serrallo ; pero que no por esto fué menos estima- 
ble su valor. Dejémonos de declamaciones de co- 
legio. 

Sí me atreviera á atacar la preocupación, pre- 
feriría la retirada del mariscal de Bellisle ala de 
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los diez mil. Este general fué bloqueado en Pra- 
ga por sesenta mil hombres, y no tenia trece mil : 
tomó sus medidas con tanta habilidad, que salió de 
Praga en lo mas rigoroso del invierno con su ejérci- 
to, sus víveres, su bagage y treinta rañones, sin que 
lo percibiesen los sitiadores ; y ya habia adelan- 
tado dos jornadas cuando tuvieron la primera no- 
ticia de su salida,, ün ejército de treinta mil com- 
batientes* lo persiguió sin descanso por el espacio 
de treinta leguaís : y él hace cara por todas partes 
al enemigo^ sin que este le haga, el menor daño : 
y hallándose enfermo, arrostra las estaciones, la 
escasez y los peligros. Por última no perdió mas 
que los soldados que no pudieron resistir el rigor 
del tiempo. ¿ Qué le ha faltado ? Un camino mas 
largo, y unos elogios exagerados a la griega. 
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Nombre de una villa de Francia, á »eis le^as 
de Rúan en Normandia, que durante mucho tiem- 
ípx> se ha calificado de reino, según Roberto Ga- 
guin, historiador del siglo diez y seis. 

Refiere este historiador que Gautier, ó Vautier, 
señor de Yvetot y camarero del rey Clotario I, 
perdió el favor de su amo por unas^alumpiae, de 
las que js^as es avara la corte, y se desterró pdr 
su propia voluntad, pasó á los climas estrangeros, 
donde hizo la guerra á los enemigos de la fe por 
espacio de diez años ; que creyendo al fin he este 
tiempo que se habría apaciguado la cólera del rey, 
tomó el camino de Francia ; que pasó por Romii, 
dopde vio al papa Agapito, áéi que obtuvo cartas 
de i'ecomendacion para el rey que estaba entonces 
en Soissons, capital de sus Estados. El señor de 
Yvetot fué allá un viernes santo en ocasión que 
Clotario estaba en la iglesia, y echándose á sus 
pies le pidió que le perdonase por los meneos del 
que en semejante dia babia derramado su sangren 
por la salvación de los hombres i^ mas Cloi«^rio 
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que era un principe feroz y cruel, luego que lo 
conoció, le atrav>es6 el cuerpo con su espada. 

Añade Gaguin que el papa Agapito luego que 
supo una acción tan indigna, amenazó al rey coii 
los rayos de, la Iglesia, si no reparaba su peéado ; 
y que intimidado justamente Clotario, y para re- 
parar el asesinato de su subdito, erijió en reino el 
señorío de"Yvelot en favor de los herederos y su- 
cesores de Gautier ; que hizo espedir Cédulas fir- 
madas de su mano y selladas con su sello ; y qué 
desde este tiempo tienen el título de reyes los se- 
ñores de Yvetot ; y yo encuentro por una autori- 
dad constante é indudable, continua Gaguin, que un 
acontecimfeuto tan estraofdinario pasó enel año de 
gracia de 536. ' v 

Con motivo de este cruento de Gaguin; recorda- 
mos la observación que ya hemos hecho sobre lo 
^U3 dice del establecimiento de. la universidad de 
Paris. Ninguno de los historiadores contemporá- 
neos hace mención del acontecimiento singular, 
que según él, hizo erijir en reinó el seBorio de 
Yvetot ; y como^lo han observadqmuy bien Clau- 
^ dio Malingre y el abad de Vertot, Clotario al que 
se supone soberano de la villa de Yvetot, no reina- 
ba en esta provincia ; los feudos no eran entonces 
hereditarios ; no se fechaban los documentos con 
* H año de gracia, y por último habia ya muerto el 
pap^ Agapito, Añadamos que el derecho de eri- 
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jir un feudo en reino pertenecía esclusivamente al 
emperador. 

Sin embargo no es esto decir que no se usasen 
ja los rayos de la Iglesia en tiempo de Agapito. 
Se sabe que san Pablo(l) escomulgó al incestuoso 
de Corinto ; y también se encuentran en las car- 
tas de san Basilio algunos ejemplos de censuras ge- 
nerales desde el siglo cuarto. Una de estas car- 
tas es contra un raptor. El santo prelado manda 
en ella que se haga devolver la moza á sus padres, 
que se escluya al raptor de las oraciones y" que se 
le declare escomulgado con sus cómplices y toda 
su casa por el espacio de tres años : también or- 
dena^ que se escluya de las oraciones á todo ei 
pueblo que ha recibido la persona robada. 

El joven obispo Auxilius escomulgó á toda la 
familia de Claciciano : y aunque san Agustín haya 
desaprobado esta conducta, y aunque el papa san 
León haya establecido las mismas máximas que 
san Agustín en una de sus cartas á los obispos de 
Viena ; sin embargo, por no hablar aquí mas que 
de Francia, Pretextato obispo de Rúan fué asesina- 
do en el año de 686 en su misma iglesia, y Leudo- 
Taldo obispo de Bayeux no dejó de poner en en- 
tredicho á todas las iglesias de Rúan, prohibiendo 
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celebrar en ellas el oficio divino hasta que se en- 
contrase el autor de crimen. 

Habiendo negado Luis el Joven su consenti- 
miento á la elección de Pedro de la C}iatre que el 
papa habia hecho' nombrar en 1141 en lugar de 
Alberico, arzobispo de Burges, que murió el año 
anterior ; puso Inocencio II á toda la Francia en 
entredicho. 

En el año de 1200,/fio habiendo podido salir 
bien con su comisión Pedro de Capua que fué en- 
cargado de obligar á Felipe Augusto á que deja- 
re á Inés y á que tomase á Ingerburga, publicó en 
16 de enero la sentencia de entredicho sobre todo 
el reino, que habia pronunciado el papa Inocencio 
ÜL Este entredicho se observó con un estremo 
rig^. La crónica anglicana, citada por él bene- 
dictino Martenne(l)y dice que todos los actos del 
cristianismo, esceptuando solamente el bautismo de 
los niños, estuvieron prohibidos en Francia ; las 
iglesias cerradas, de las que se habian echado los 
cristianos como si fueran perros ; ni se volvió á 
rezar el oficio divino, ni á celebrar el sacrificio de 
la misa, ni se daba sepultura eclesiástica á los di- 
funtos ; y los cadáveres abandonados esparcían la 
mas espantosa infección y llenaban de horror á los 
que les sobrevivían. 

(l)Tofn:v,pa^.,,^e6^oog|^ 
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La cróaica de Tours hace la misma descripción ;, 
solamente añade un rasgo digno de atención que 
confirman el atad de Fleury y el abad de Vertot(l): 
que el santo viático estaba también esbeptuado de 
esta privación de las cosas santas, como el bautis- 
mo de los niños. .El reino estuyo en esta situación 
durante nueve meses ; solamente^ permitió Ino- 
cencio III después de algún tiempo los sermones y 
el sacramento de la confirmación. £1 rey estaba 
tan enfurecido que echó de sus casas á los obispos 
y á todos los demás eclesiásticos, y les confiscó sus 
bienes. 

Pero aun es mas singular que los mismos sobe- 
ranos. pedian algunas veces álos obispos que pro- 
nunciasen un entredicho sobre las tierras de sus 
vasallos. Por cartas del mes de febrero de 1356, 
confirmatorias de las de Guy conde de Nevers y 
de Maltide su muger en favor de los habitantesv de 
Nevers, pidió Carlos V, siendo regente del reino, 
á los arzobispos de León, de Bufges y de Sens, y 
á los obispos de Autun, de Langres, de Auxerra y 
de Nevers que pronunciasen una escomu^ion con- 
tra el conde de Nevers y un entredicho sobre sos 
tierras, si no ejecutaba el convenio que habia he- 
cho con sus habitantes. En la colección de las 
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ordenanzas de la tercera raza se encuentran mu- 
chas cartas semejantes del^rey Juan, que autorizan 
álos obispos á poner en entredicho los lugares 
dónde intente el señor iafrinjir los privilegios. 

Enfín el jesuíta Daniel refiere, lo que parece io- 
creible, que en año de 998 fué escomulgado el 
rey Roberto por el papa Gregorio V porque se 
había casado con una parienta eú cuarto grado. 
Todos los obispos que habian asistido á este matri- 
monio fueron entredichos hasta que se presentaseti 
en Roma á dar satisfacción á la santa sede. Los 
pueblos y hasta los cortesanos se separaron del rey, 
al que le quedaron solamente dos criados que pu- 
rificaban por el fuego todas las cosas que habia 
tocado. El cardenal Damián y Romualdo añaden 
también que habiendo ido Roberto una mañama 
según tenia de costumbre á hacer sus oraciones á 
la puerta de san Bartolomé, porque no se atrevía 
á entrar, Abbon, abad de Fleury, seguido de dos 
mugeres de palacio que traían una palangana de 
plata sobredorada cut)ierta con un liento, se le ar- 
rima y le anuncia que Bertha acava de parir ; y 
descubriendo la palangana, le dijo : Mirad los 
efectos de vuestra desobediencia á los decretos de 
la Iglesia, y el sello del anatema sobre el fruto de 
vuestros amores. Roberto mira y ve un monstruo 
que tenia el cuello y la cabeza de pato. Bertha 
Alé repudiada y al fin se levantó la escomunion. 
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urbano .11 al contrario escomulgó en 1092á Fe- 
lipe I, nieto de Roberto porque habia dejado á su 
parienta. ~ Este papa pronunció la sentencia de 
escomuníon én los propios Estados del rey, en 
Clermont en Auvernia, donde habia ido su santi- 
dad á buscar un asilo ; y en el mismo concilio 
donde se predicó la cruzada, y donde se dio por 
la primera vez el nombre de papa al obispo de 
Roma, con esclusion de los, demás obispos que lo 
tomaban antes. 

Por lo dicho se ve que estas penas canónicas 
fueron al principio mas bien medicinales que mor- 
tales ; pero Gregorio VII y, algunos de sus suce- 
sores han tenido la osadía de pretender que un so- 
berano escomulgado estaba privado de sus Estados, 
y que sus subditos no estaban en la obligación de 
obedecerlo. Con todo esto, aun Suponiendo que un 
rey'pueda ser escomulgado en ciertos casos.graves, 
como la escomunion es una pena puramente espi- 
ritual, no podrá dispensar á los subditos de la obe- 
diencia que les creben, como al que tiene su auto- 
ridad del mismo Dios. Esto es lo qiie han recor 
nocido constantemente los parlamentos, y aun el 
clero de Francia en las escomuniones de Bonifacio 
VIII contra Felipe el Hermoso, de Julio II contra 
Luis XII, de Sisto V contra Henrique IV- ; y esta 
es también la doctrina de la famosa asamblea del 
clerfl de 1682. CoooIp 
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El de la'religion es una adhesión pura á ¡lustra- 
da por la conservación y el progreso del culto que 
se debe á la Divinidad ; pero cuando este zelo es 
perseguidor, ciego y falso, es la mayor plaga de la 
humanidad. 

Hé aquí como habla el emperador Juliano del 
zelo de los cristianos de sü tiempo : •' Los Gali- 
•Meos(l)/han sufrido en tiempo de mi predecesor 
** el destierro y las prisiones ;, y se han asesinado 
** recíprocamente los que se llaman unos á otros 
** hereges. Yo hé levantado Ips destierros y he 
"abierto sus prisiones ; he vuelto sus bienes álos 
*' proscritos, y los he obligado á vivir en paz : pe- 
** ro es tal el inquieto furor de los Galileos que 
** se quejan de que no pueden dRrorarse los luios 
*« á Iqs otros.'* 

Este retrato no parecerá exagerado solamente 
con reflexionar las atroces calumnias Con que los 
cristianos se infamaban recíprocamente. San 
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Agustm(l) acusa á los maoiqueos de que obligaban 
á sus elejidos á recibir la eucaristía, después de 
haber empapado la hostia en &émén humano. An- 
tes que él los había acusado.de la misma infamia 
san Cirilo de Jerusalem(2) en estos términos: 
*« No me atreveré á decir en lo que empapan sus 
** tíc^as estos sacrilegos para dárselas ' á sus in- 
" felices sectarios, lo que esponen en medio del al- 
*' altar, y con lo que el mauiqueo mancha su boca 
*' y su lengua. Que piensen los hombres en lo 
^' que les acostumbra pasar en el sueño, y las mu- 
^' geres en el tiempo de sus reglas." £1 papa san 
León llama también en uno de sus sermones(3) /a 
misma torpeza al sacrificio de los mauiqueos. En 
fín SQÍllas(4) y Cedreno(5) han aumentado sobre 
esta calumnia, sentando que los maniqueos hacian 
asambleas noctuinas, donde después de haber apa- 
gado las luces cometian las deshonestidades mas 
enormes. 

Observemos primeramente que los primeros 
cristianos fueron acusados de los miamos horrores 
que ellos imputarojn después á los maniqu'eos ; y 



(1) Cap. XI^VI, délas Heregias. 
(f,) N. Xdl de la sesta catequesis. 

(3) Sermón quinto, sobre el ajuno del décimo mes. 

(4) Sobre Manes. 

(5; Anales, pay. 260. » CoooIp 
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que la justifícacioa de los unos puede aplicarse 
igualmente á los ofros. Con el fin de tener pre- 
testo para persegi^irnos, dice Atenágoras en su 
Apología de los cristiano8,(l) se nos acusa de ha- 
cer festines detestables, y de cometer incestos en 
nuestras asamblea^. . Este es un antiguo artificio, 
del que en todos tiempos se han valido para hacer 
perecer la virtud : Pitágoras fué quemado con tres- 
cientos de sus discípulos ; Heráclito desterrado 
por los ciudadanos de Efeso ; Demócrito por los 
Abderitanos; y Sócrates fuá condenado por los 
Atenienses. 

En seguida hace ver Atenágoras, que los princi- 
pios y las costumbres de los cristianos bastan para 
destruir las calumnias, que seesparcian contra 
ellos : y las mismas razones militan en favor de los 
maniqueos. ¿ Porqué san Agustin, que es tan afir- 
mativo en su libro de las Hereglas, se reduce en el 
de las Costumbres de los maniqueos, cuando habla 
de la horrible ceremonia de que tratamos, i decir 
simplemente :(2) " Se les sospecha, . . «EL mundo 
tiene fie ellos esta opinión, . . «Si no hacea Jo que 
ie les imputa «,., La fama publica mucho mal de 



(\) Pag. 35. 
(2) Cap. XIY, 
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^llos, aunque ellos sostienen" que son menti- 
ras ?" 

¿ Porqué no sostuvo esta acusaciou en su disputa 
contra Fortunato, que le instaba en estos términos: 
*' Se nos imputan falsos crímenes ; y como Agustin 
ha asistido á nuestro culto, le suplico qrfe declare 
delante de todo er pueblo, si estos crímenes son 
verdaderos, 6 no ?*'• San Agustin responde : ** Es 
cierto que he asistido á vuestro culto ; pero una 
és la cuestión de la fe y otra la de las costumbres ; 
y yo he propuesto la de la fe. Sin embargo, si 
las personas presentes prefieren que agitemos la de 
las costumbres, no me opondré á ello." 

Entonces dijo. Fortunato dirijiéndose ala asam^ 
blea : ** Yo quiero ante, todas cosas ser justificado 
en el concepto de las personas que nos creen cul- 
pables, y que Agustin diga al presente delante de 
todos, como algún dia dirá ante el tribunal de Jesu 
Cristo, si jamas* ha v¡*to, 6 si sabe de cualquier 
manera que sea, que se cometan entre nosotros las 
cosas que se nos imputan'." San Agustin responde 
otra vez : " Tú sales de la cuestión, la que yo he 
propuesto gira sobre la fe, y no sobre las Costum- 
bres." X En fin, continuando Fortúnalo las mismas 
instancias para que se esplicase san Agustin, este 
lo hizo en estos términos : " Reconozco que en Jos 
oficios á qubyo he asistido, no os be visto hacer 
nada impuro." r- i 
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El mumo san Augustin justifica tatnbiea á los 
maniqaeos en su libro de la utilidad de la fe (l) : 
** En aquel tiempo, dice á su amigo Honorato, cuan- 
do yo estaba comprometido en el maniqueismo, 
estaba todavía llenó del deseo y de la esperanza 
de casarme con una muger hermosa, de adquirir 
riquezas, de conseguir honores^ y. de gozar de los 
demás deleites perniciosos de la vida : porque 
cuando yo escuchaba con continuidad las doctrinas 
maniqueas, todavía no había renunciado al deseo 
y á la esperanza de todas estas cosas. Yo no atri- 
buyo esto á su doctrina porque debo hacerles la 
justicia de que exortaban cuidadosamente á los 
hombres á que se preservasen de estas miomas co- 
sas. Y esto era lo que me impedia adherirme en- 
teramente á la secta, y lo qué me retenia en el 
rango de los que ellos llaman oyentes. Yo no que- 
FÍa renunciar á las esperanzas y á los negocios del 
siglo." Y en el último ca[»itulo de este libro, en 
el que representa á los doctores maniqueos como 
unos hombres soberbios que tenían el espíritu tan 
grosero, como magro y descarnado el cuerpo, no 
dice ni una palabra de sus supuestas infamias. 

I En qué pruebas estaban, pues fundadas estas 
imputaciones ? La primera que alega san Agustín, 



(l) Cap. I. 
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consiste en que aquellas deshonestidades eran una 
consecuencia del sistema de Manes sobre los me- 
dios de que sevsirve Dios para arrancar á los prín- 
cipes de las tinieblas las partes de su sustancia. £q 
otra parte hemos hablado de estos horrores, que 
se nos dispensará repetir. Basta decir ahora que 
el pasage del séptimo libro del Tesoro del Mani- 
<]ueo q^e cita san Agustin ea muchos lugares, es- 
tá evidentemente falsificado. £1 heresiarca dice, 
si damos crédito á la cita, que laá virtudes celes- 
tiales que se transforman 6 en hermosos jóvenes, 
6 en hermosas mugeres, son el mismo Dios padre. 
Esto es falso : jamas ha confundido 'Manes á las 
virtudes celestiales con Dios padre. No habien- 
do comprendido san Agustin la espre,sion siriaca de 
nna virgen de luz, para decir una luz vtrgen, su- 
pone que Dios hace ver á los principes de las ti- 
nieblas una hermosa muger vii'gen para escitar su 
ardor brutal ; y no se trata de nada de esto en los 
autores antiguos, sino de la cuestión de la causa de 
las lluvias. 

£1 gran principe, dice Tirboi) citado por san 
Epifanio (l), hace salir de si mismo en su cólera 
unas nubes negras que oscurecen todo el mundo, 
se agita, se atormenta, y se hace todo agua : y esto 



(1) Hcrcgía LXVI, cap. XXV.^ , , 
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>8 lo qtie forma la Ihivia, que no es otra ^cosa mas 
cjue el sudor del gran príncipe. San Agustín fué 
.engañado por alguna traducción, 6 mas bien por 
algún estracto infiel del Tesoro del Maniqueo, del 
que DO ha citado mas que dos ó tres pasages. Asi 
es que el maniquep Secundino lo acusaba de no en- 
tender nada de los misterios del maniqueismo, j 
de que los combatía no mas que con puros paralo- 
gismos. For otra parte, dice el sabio M. de Beau 
sobre que compendiamos aquí (l), ¿como hubiera 
podido san Agustin permanecer tantos años en una 
secta doniie §e enseñasen públicamente semejantes 
abominaciones? ¿Y como hubiera tenido el des- 
caro de defenderla coptra los católicos ? 

De estas pruebas de raciocinio, pasemos á las 
pruebas de hechp j de autoridad, alegadas por sap 
Agustín, y veamos si son sólidas.^ Se dice, con tí* 
nua este padre, (2) que algunos de ellos han confe- 
sado este hecho, en los procesos públicos, no sola<. 
mente en la Paflagonia sino también en las Caulas^ 
como lo oi decir en Roma á un cierto católico. 

Semejantes díclros pierecen tan poca atención, 

^^ue no se atrevió san Agustin á hacer uso de 

ellos en su confel^ncia con Fortunato, aunque 

había siete años que habla salido de Roma ; 

' . ' ■ i. ■■ i ■■ ■ I . 1 

<1^ Hiy. del maniqueismo, lib. IX, cap. VIH y U^ 

(2) Cap. XLVII^^e la l^^turalea» del biíip. 
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Jr aUQ parece que había olvidado el nombre 
del católico que se lo dijo. Es cierto que en 
su libro de las Heregía$ et mismo san Agustín 
habla dé las confesiones de dos muchachas, llama- 
das Maganta y Eusebia, y de algiuios maniqueos» 
que habiendo sido descubiertos en Cartago, y con- 
ducidos á la iglesia, se dice que confesaron el 
horrible crimen de que se trata. 

Añade que un tal Viátor declaro, que los que 
cometían estas infamias, se llamaban cataristas, 5 
purgadores ; y que preguntados sobre la escritu- 
ra en que apoyaban esta horrorosa práctica, pro- 
ducían el pasage del Tesoro del Maníqueo, cuya 
falsificación hemos demostrado. Mas nuestros he- 
reges, lejos de servirse de este pasage, lo hubieran 
desaprobado públicamente, como la obra de algún 
impostor que tjueria perderlos : y esto solo hac« 
sospechosos todos esos documentos de Cartago, 
que Q,uod-vult-Deus había enviado á san Agustín, 
y aquellos miserables descubiertos y conducidos á 
la iglesia tienen todo el aspecto de unas gentes 
apostadas para confesar todo lo que se quería que 
confesasen. 

En el capítulo XLVll de la Naturaleza del bien 
confiesa san Agustín, que cuando se reconvenía á 
nuestros hereges sobre los crímenes en cuestión» 
respondían que uno de sus elejídos, desertor de 
6U secta y por lo mismo su eiiemigo^ había intro-' 
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dacido esta enorme práctica. Sin examinar sí es^ 
ta secta, que Viator llama de los cateristas, era 
real 6 fínjida, basta indicar aqui, que los primeros 
cristianos imputaban de . la misma manera á los 
gnósticos los misterios horribles de que ellos eran 
también acusados por los judíos y por los paganos: 
y sí esta apología es buena en su boca ; ¿ porque 
será mala en la de los maniqueos ? 

Sin embargo, M. de Tillemont que se precia de 
exactitud y fidelidad, se atreve á convertir estos 
rumores populares en hechos ciertos : y asegura 
(1), que sé había hecho confesar estas infamias á 
los maniqueos en^proresos públicos en Paflagonia» 
en las Caulas, y varias veces en Cartago. 

Pesemos también el testimonio de san Cirilo de 
Jerusalem, cuya relación es diferente en un todo 
de )a de san Agustín : y consideremos que el hecho 
es tan increíble y tan absurdo que costaría trab^'o 
créelo aunque estuviese atestiguado por cinco 6 
seis testigos que to hubieran visto y que lo afirma- 
sen con juramento. San Cirilo es solo, él no lo ha 
visto, y lo asegura en una declamación popular, en 
la que se toma la licencia (2) de suponer á Maní- 
queo en la conferencia de Cascar un discurso, del 
que no hay ni una sola palabra en la actas de Ar- 



(1) Manich. art, Xíí, pag^. T95. (2)^. XV. 
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€héíáus» en lo que no puede menos de conveiiir M. 
Zaccagni (1 ) : y no se podrá alegar en defensa de 
san CirHoy que no ba tomado mas que el sentido de 
Archelaus, y no los términos ^ porque ni los tér- 
minos ni el sentido se encuentran en éL Adema» 
de que la manera que tomó el padre se parece k 
la de un historiador que cita las propias palabra» 
de su autor. 

Sin embargo^ para salivar el honor y íá buena fe 
de san Cirilo, M.' Zaccagni, y después M. de Tille* 
mont han supuesto sin ninguna prueba, que el tra- 
ductor ó el copista han omitido el pasage de la» 
actas alegado por el padre ;- y los diarista» de 
Trevoux han imaginado dos especies de acta» de 
Arcbelaés, «ñas auténticas, que ha copiado Cirilo, 
y otras falsa» hechas en el qui{^to siglo por álgun 
nestofiano. Cuando unos y otros hayan probado 
sus suposiciones, examinaremos el valor de su» 
pruebas. 

Pasemos al fín al testimonio del papir León sobrar 
las abominaciones maiiiqueas. Dice en sus ser- 
mones ^^2) que los trastornos ocurridos en otroa 
paises habían traido & Italia algunos maniqueos, 
cuyos misterios eran tan abominables, que no podia 



(\) Prefacio, d. XIII. 



^) Seroi. IV, sobre )a Natividad y sobre 1» Eptfai ^i. 
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esponérlos á los ojos del pábüco sin ofender la 
honestidad ; que para conocerlos había mandado 
llamar algunos elejtdos y elejidasá una asamblea, 
compuesta de obispos, de sacerdotes y de algunos 
legos nobles ; que estos hereges habían descubier- 
to muchas cosas tocante á sus dogmas y á las 
ceremonias de su fiesta, y habiaa confesado un 
crimen que él no podía decir, pero del que no no se 
podía dudar después de la confesión de los cul- 
pables ; á saber de una niña de diez años, de dos 
mugeres que habían preparado para la horrible 
ceremonia de la secta, de un jóveí^ que babia sido 
cómplice en ella, y del obispo que la había orde- 
nado y presidido. Y remite á los oyentes que 
quieran saber mas, á lasjnformaciones que se ha- 
bían hecho, y que él comunicó á los obispos de Ita- 
lia etk 8U segunda carta. 

Este testimonio parece mas preciso y mas deci- 
sÍTO que el de san Agustín ; pero no es nada me- 
nos que suficiente para probar un hecho desmen- 
tido por las protestas de los acusados, y por los 
príncipiod ciertos de su moral. En efecto ¿ qué 
pruebas hay de que las personas infames interro- 
gadas por León no estaban ganadas para deponer 
contra su secta ? . 

Se responderá que la piedad y la sinceridad de 
este papa nó permitirán jamas suponerle un fraude 
«emejante. Pero s¡, como lo hemos dicho en e* 
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articulo Reliquias, fué capaz san León de suponer, 
que unos lienzos y unas cintas que se habían he^ 
cho bajar dentro de una caja al sepulcro de los 
santos, derramaron sangre al coHarlos con las 
tijeras, ¿ debió el mismo papa tener ningún escrü^ 
pulo en ganar ó hacer ganar unas muge res perdi- 
das y yo no sé qué obispo maniqueo, los cuales, 
seguros de su gracia, se confesasen culpables de 
los crln^nes que pueden ser ciertos ))ara ellos en 
particular, pero no para su secta, de cuya seduc- 
ción quería san León preservar al pueblo ? En 
todos tiempos se han creidd los obispos autorizados 
para usar de estos fraudes piadosos que conducen 
á la salvación de las almas. Los escritos supues- 
tos y apócrifos son una buena prueba de está 
aserción ; y la facilidad con que los padres daban 
asenso á estas falsas obras, manifesta que ti no 
eran cómplices en el fraude, por lo menos no eran 
escrupulosos en aprovecharse de él. 

En fin, san León pretende confirmar los crí- 
menes secretos de los maniqueos por un argumen* 
to que los destruye. Estos misterios execrables^ 
dice (1), que cuanto mas impuros son, tanto ma^ 
se procura ocultarlos, son comunes á los mani- 
queos y á los priscilianos. En todos se encuentra 
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el mismos sacrilegio^ la misma obscenidad, >a mitf^ 
ma torpeza. Estos crimeoesy estas infamias soné 
los mismos que se descubrieron en otro tiempo 
entre los priscilianos, y de los que toda la tierra 
ha sido informada. 

Los priscilianos no fueron jamas culpables de 
los crímenes por los que se les condeno al supli- 
cio. £n las obras'desan Augustin (í) se encuen- 
tra la Memoria instruciiva^ remitida ¿ este padre 
por Orosio, en la que este sacerdote español pro- 
testa, que ha recojido todas las plantas de perdi- 
ción que crecen en la secta de los priscilianos ^ 
que no ha olvidado ni la menor rp.ma^ ni la mas 
pequeña raiz, y que espone al médico todas lasr 
enfermedades de aquella secta, para que trabaje- 
en su curación. Orosio nó dice ni una sola pala- 
bra de los ^ abominables^ misterios de que habí» 
León ; lo que es una demostración invencible de 
que no dudaba que eran unas puras calumnias. 
San Jerónimo (2) dice tambieu que Prisciliano fué 
oprimido por la facción y poi^ las maquinaciones 
de los obispos I taco é Idaco. ¿ Se habla detesta 
manera de un hombre culpable de haber profanado- 
la religión con las mas infames ceremonias ? Sia 



(OTom. VIII, col. 430. 
(2) En el Catálogo. 
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embasgo, ni Oro^io ni san Jerónimo ignoraban es- 
tos crímenes, de que estaba informada toda la 
tierra. 

San Martin de Tours y san Ambrosio, que esta- 
ban en Tréveris cuando Prisciliano fué juzgada, 
debian estar también informados de sus crímenes. 
Y no obstante solicitaron vivamente su perdón ; 
y no habiéndolo podido conseguir, se negaron 6 
comunicar con sus acusadores y con su facción. 
Sulpicio Severo refiere la historia de las desgra- 
cias de Prisciliano, Latroniauo, su hija Eufrosina> n 
viuda del poeta Delfidio, y algunas otras personas 
fueron ajusticiados con él en Tréveris por orden 
del tirano Máximo y á instancias de Itaco y de 
Idaco, dos obispos viejos, y que en premio de su 
injusticia murieron escomulgados y cargados con 
la execración de Dios y de los hombres. 

Los priscilianitas eran acusados como los mani- 
queos de doctrinas obscenas, y de desnudez y 
deshonestidad religiosas. ¿ Como fueron con- 
vencidos ? Se di^e que Prisciliano y sus cómpli- 
ces lo confesaron en los tormentos. Tres per- 
sonas viles Tertulio, Potamio y Juan los confesa- 
ron sin aguardar al tormento. Pero la acción in- 
tentada contra los priscilianitjis debia fundarse en 
otros testimonios que se, habian dado contra ellos 
en España. No obstante las últimas informaciones 
fueron desechadas por un gran número de obis- 
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pos y de eclesiábticos estioiados , y el bwen rl^ú 
Higimisy obispo de Córdoba, que había sido denunr 
ciador de los priscilianitas, los creyó despaes ta» 
inocentes que los recibió eñ su comunión» y se en- 
contró por esto envuelto en la persecución que 
sufrieron. 

Estas horrorosas calumnias, dictadas por un zelo 
ciego, justificarían al parecer la reflexión que re- 
fiere Amiano Mercelino (1) del emperador Julia- 
no : " Las bestias feroces, dice, no son mas temi- 
bles á los hombre?, que los cristianos lo son los 
unos para los otros, cuando están divididos por su 
creencia y por su opinión. 

Pero lo que hay^todavlamas deplorable es cuan- 
do el zelo es hipócrita y falso ; de lo que no son 
raros los. ejemplos. De un doctor de la sorbona 
sabemos, que al salir de una sesión de la facultad» 
le dijo al oído % Tumelli, con el que tenia Intimas 
relaciones : Ya has visto con el calor que he sos- 
tenido por el espacio de dtís horas tal opinión ; 
pqes bien, te aseguro que no hay una palabra de 
cierto en cuanto he dicho. 

También se sabe la respuesta de un jesuíta que^ 
Labia estado veinte años en las misiones del Ca- 
nadá, y que no creyendo en Dios, como se loconfe- 



(I) Lib. XXIL 
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^ba á un amigo, habia arrostrado veinte veces la 
muerte por la religión que predicaba con suceso á 
los salvages. Este amigo le representaba la in- 
consecuencia de su zelo ; y el jesuita le contestó :• 
¡ Ay, amigo ! No sabes el placer que es ser escu- 
chado de veinte mil hombres, y persuadirles lo 
que uno mismo no cree. 

Es espantoso ver que tantos abusos y tantos de- 
»$6rdenes hayan nacido de la profunda ignorancia 
«n que por tanto tiempo ha estado sumerjida la 
J^uropa : y Iqs soberanos que conocen al fín la im- 
portancia de la ilustración, se hacen los bienhecho- 
res de la humanidad, favoreciendo los progresos 
de los coqQcinúentos, que son el sosten de la tran- 
quilidad y de la felicidad de los pueblos, y la mas 
¡sólida muralla contra las empresas del fanatismo» 
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Si fué Zoroastro el primero que anunció á los 
Hombres esta hermosa máxima : f* En la duda de 
"$ una acción e^ buena órnala, abstente;" Zoi- 
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roastro fué el primero de los hombres después de 
Confucio. 

Si esta herniosa lección no se encuentra mas 
que en las cien puertas del Sadder, muy posterio- 
res á Zoroastro ; bendigamos al autor del Sadder. 
Muy bien puede haber dogmas y ritos muy ridicu- 
lo» con una escelente moral. 

¿ i^uien era este Zoroastro ? Este nombre tiene 
alguna cosa de griego, y se dice qu« él era medo. • 
Los Parsis del dia lo llaman Zerdust, 6 Zerdast, 6 
Zaradast, ó Zarathrust. £1 no pasa por haber sido 
el primero de este nombre : se nos habla de otros 
dos Zoroastros, el primero de los cuales tiene nueve 
mil año^ de antigüedad ; pero esto es mucho para 
nosotros, aunque sea poco para el mundo. 

Nosotros no conocemos mas que al último Zo^ 
roastro. 

Los viageros franceses Chardin y Tavernier nos 
han enseñado alguna cosa de este gran profeta por 
medio de los Guebros ó Parsis, que todavía están 
esparcidos en la India y en la Persia, y que son es- 
cesivamente ignorantes El doctor Hyde, pro- 
fesor de árabe en Oxford, nos ha ensenado cien 
veces mas sin salir de 6u casa. Ha sido necesario 
que en el Oeste de Inglaterra haya adivinado la len- 
gua que hablaban los Persas del tiempo de Ciro, 
y que la haya confrontado con la lengua moderna 
de los adoradores del fuego. 
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A ti debemos principalmente las cien puertas 
del Sadder, que contienen todos los preceptos prin- 
cipales de los piadosos ignícolas. 

Por mi piarte confieso que nada he encontrado 
en sus antiguos ritos mas curioso que los tres versos 
persas de Saddi, referidos porHyde,y que dicen : 

Aunque el fuego sagrado conservase 
Por cien añps un Persa ; si cae dentro, 
Sin duda alguna en él debe Quemarse. 

. Hace pocos años que las sabias investigaciones 
de Hyde encendieron en el corazón de un joven 
francés el deseo de instruirse por sí mismo en los 
dogmas de los Guebros. Este joven hizo el viage 
á las ladias para aprender entre los pobres Parsis 
modernos de Surate la lengua de los antiguos Per- 
sas> y para leer en está lengua los libros de ese 
Zoroastro tan famoso, suponiendo que. en efecto* 
los haya escrito. 

Los Pitágoras, losTlatones y' los Apolonios de 
Tianes fueron en los tiempos antiguos á buscar en 
el Oriente la sabiduría que no estaba allí : pero 
ninguno ha cprrido tras, de esta ocolta divinidad al 
través de mas trabajos y de mas peligros, que el 
nuevo traductor francés de los libros atribuidos á 
Zoroastro. Ni las enfermedades, ni la guerra, ni 
los ostáculos que nacían á cada paso, ni la pobre- • 
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' za qae es el primero y el mayor de los ostáculos^ 
nada ha podido desanimar su valor. 

Es glorioso jara Zoroastro, que un ingles haya 
escrito su vida al cabo de tantos siglos, y que en 
seguida la haya escrito un francés de una manera 
diferente en un todo. Pero todavía es mas glorioso 
que entre los biógrafos antiguos del profeta tenga- 
mos dos autores principales árabes, cada uno de 
los cuales escribió antes su historia : y todos estos 
cuatro historiadores se contradicen maravillosa- 
mente., Esto no se ka hecho de concierto ; y nada 
es mas capaz de dar á conocer la verdad. 

El primer historiador árabe, Abu-Mohanime4 
Moustaphá, confiesa que el padre de Zoroastro se 
llamaba Espintaman ; pero también dice que Es- 
pintaman no era su padre, sino su tatarabuelo. 
Respecto á so m^dre no hay dos opiniones : esta 
^ se llamaba Dogdu, 6 Dodo, 6 Dodu ; y era una 
hermosísima pava, que está muy bien diseñada en 
el doctor Hyrie. 

Bundari, el segundo historiador, cuenta que Zo- 
roastro era judio, y que habia sido criado de Jere- 
mías ; qué engañó á su amo ; que Jeremías le dio 
la lepra en castigo ; y que eí criado para quitarse 
la roña se fué á predicar una nueva religión á Per-> 
^ «iá, y que hizo adorar el sol en lugar de las estre^ 
' «as, 

Hé aquí lo que refiere el tercer historiador, y 
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lo qtie el ingles Hyde ha referido muy estensa- 
ínente : Habiendo venido el profeta Zoroastro del 
p;^raiso á predicar su rcligioq en casa del rey de 
Persia Gustaph, dijo el rey al profeta : Dame una 
señal. Al instante hizo el profeta nacer delante 
de la puerta del palacio un cedro, tan grueso y tan 
aho que ninguna cuerda podia rodearlo, ni llegar á . 
su copa. Encima de éste cedro puso un hermoso 
gabinete donde no podia entrar ningua hombre. 
Admirado de este milagro, creyó Gustaph en Zo- 
roastro. ^ 

Cuatro magos, 6 cuatro sabios (es la misma t:osa) 
gentes envidiosas y malas, pidieron al portero real 
la llave del cuarto del profeta, durante su ausen* 
cía, y pusieron entre sus libros huesos de perros^ 
y de gatos, uñas y cabellos de muertos, que todas 
son drogas como sabemos, con fós que los mágicos 
h^ obrado en todos tiempos. Después de esto 
se fueron á acusar al profeta como un hechicero y 
un envenenador. Se le encontraron los maleficios ; 
j heme aquí al enviado del cielo condenado á la 
horca. 

Cuando iban á ahorcar á Zoroastro, ca^ enfermo 
el caballo mas hermoso del rey, al que se le habían 
entrado en el cuerpo las cuatro' patas de manera 
que no se le veian. Zoroastro lo sabe, y promete 
curar al caballo, con tal de que no lo ahorquen. 
Hecho él convenio^ hizo Zoroastro salir una pata 
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del caballo ; y le dijo al rey : Señor, yo no hárc 
salir la segunda pata sin, que hayáis abrazado mi 
religión. Enhorabuena, irespondió el monarca. 
Después que el profeta hizo salir la segunda pata, 
pidió que los hijos del rey se hicieran zoroastri- 
nos ; y también se hicieron y las últimas patas hi- 
' cieron prosélitos de toda la corte. Se ahorco á 
Jos cuatro sabios malignos en lugar del profeta, y 
toda de Persia recibió la fe. 

El yiagero francés reñere poco mas ó m^nos los 
mismos milagros ; peto sosteni(!os y hermoseados 
por otros muchos. Por ejemplo, la infancia de 
Zoroastro no podia dejar de ser milagrosa : Zo- 
roastro se echó á reir desde el ioíiomento en que 
nació, ó alo menos asi lo dicen Plinio, y Solin. 
Como todo el mundo sabe, entonces había un gran 
numero de mágÍQOs muy poderosos ; y todos sabían 
bien que algún día podría Zoroastro mas que to- 
dos ellos, y que triunfaría de su magia. El prínci- 
pe de los mágicos hizo que le llevaran el niño, y 
quiso partirlo por la mitad ; pero se le secó la 
mano en el mismo instante : en seguida lo metieron 
en el fuego, que se convirtió para él en un baño 
de agua de rosas : después quisieron que lo aplas- 
tarán los toros montaraces á cuyo» pies lo tiraron, 
pero un toro mas valiente tomó su defensa : tam-* 
bien se lo echaron á los lobos, pero incontinenti 
fircron e^stós á buscur dos obejas q^ le jdíercrtí de 
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ínaoar toda la noche. . En fin, se lo devolvieron á 
su ttladre Dogdó, ó Dodo, ó Dpdu, éscelente mu- 
ger entre todas las mugeres, y moza admiraM^ en- 
tre todas las mozas. 

Tales han sido en toda la tierra tddos los histo- 
riadores de los timpos antiguos. Y esta es la 
prueba de lo que tantas veces hemos dicho de que 
la fábula es la hermana mayor de la historia. 

Para nuestro placer y para nuestra instrucción 
quisiera yo, que todos estos grandes profetas de la 
antigüedad, los Zoroastros, los Mercurios Trime- 
gistos, los Abaría, los Numas, &c. &c. &c. vol- 
viesen en ¡el día sobré la tierra y hablasen con 
Locke, Newton, Bacon, Shaftesbüry, Faseal, 
Anaud, Bayle : ¿ Qjaé digo yo ? con Tos filósofos 
iQ^nos sabios de nuestros días, que no son los me- 
nos sensatos. 

Perdóneme la antigüedad ; pero fne parece que 
harían una triste figura. 

¡ Pobres charlatanes ! Ciertamente úo vende- 
rían sus drogas en el Puente Nuevo. Síu embar- 
go, repetimos que, su moral es buena ; porque la 
moral no es una drog^. ¿ Como es posible que 
Zoroastro mezclase tan enori^ies simplezas al her- 
moso precepto de abstenerse en la duda de si se 
obrará bien ó mal ? Porque los hombre» están 
siempre líenos de contradicciones. ^^ » 

Se añade que después que afirmó Zoroasfro su 
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religión, se hizo perseguidor. ¡Ah! no hay sa* 
cristan ni monacillo que no hiciera oteo tanto si 
pudiese. 

No se pueden leer dos páginas ^el abominable 
guirigay atribuido á Zoroíistro, sin tener compasión 
de la naturaleza humana. Nostradamus y el mé- 
dico de las orillas son gentes racionales en compa- 
ración de este energúmeno : j sin embargo se ha- 
bh de él, y se hablará todavía* 

Lo que parece una cosa singular, es que en el 
tiempo del Zoroastro que conocemos, y probable- 
mente antes también, habia ya fórmulas de ora- 
ciones públicas, y particulares. Al viagero fran- 
cés debemos la obligación de habérnoslas traduci- 
do : también habia de estas fórmulas en la India ; 
y no conocemos otras semejantes en el Penta- 
teuco. 

Mas todavía es mucho mas fuerte que los magos 
admitieron, como los bramánes, un paraiso, un in- 
fierno, una resurrección y un diablo.(J) Estáde- 



(1) En Zoroastro el diablo es Hariman, 6 si se quiere, 
Arimanes ; y había sido creado. Todo era cotno entre no- 
sotros originariamente; él no era principio, y nú obtuvo 
la dignidad de mal principio, sino con el tiempo. Este dia- 
blo de Zoroastro es una serpiente que produce cuarenta y 
cinca mU envidias» Este número se ha aumentado desfiaes j 
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mostrado que la ley de los Judios no conoció nada 
de todo esto. Ellos han estado fai'dos en lodo. 
Esta es una verdad de qae nó quédala menor du- 
da por poca instrucción que se tenga en los cono- 
cimientos oriéntales. 



DECLARACIÓN 

D S LOS AFICIONADOS PREGUNTA DORE S^ Y DOCTO- 
RES QUE SE HAN DIVERTIDO EN PROPONER A 
LOS SABIOS LAS CUESTIONES ANTECEDENTES EN 
NUEVE VOLÚMENES . (l ) 

Nos declaramos á los sabios, que siendo como 
ellos prodigiosamente ignorantes de los primeros 
principios de las cosas, y del sentido natural, ti- 



y desde aquel tiempo vernos tantos envidiosos en Romai en 
París, entre los cortesanos, entre los militares j entre lo» 

frailes. » . 

^{0 La la. edíeíon er& en 9 yolúmenéf^gl^ 
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pico, místico y alegórico de muchas cosas, nos re' 
ferimos sobre estas cosas al juicio infalible de la 
santa inquisición de Roma, de Milán, de Florencia, 
de Madrid y de Lisboa, y á los decretos de la sor- 
bona de Paris, concilio perpetuo de las Caulas. 

No profiriendo nuestros errores de malicia, sino 
8Í€ndo la consecuencia natural de la debilidad hu- 
mana, esperamos que nos serán perdonados en es- 
te mnndo y en el otro. 

Suplicamos al corto número de espíritus celes- 
tiales que estap todavía encerrados en Francia e» 
cuerpos mortales, y que desde ellos ilustran al imi- 
verso á treinta sueídoa el pliego, que nos comuni' 
quen sus luces para el tomp décimo, que pensamos 
publicar al fin de la cuaresma de 177^»^ ó en el ad« 
viento de 1773 ; y pagaremos sus luces á cuarenta 
sueldos. 

Suplicamos á los pocos grandes hombres que 
nos quedan en las demás partes, como el autor de 
la Gaceta eclesiástica, el abate Guyon, el abate de 
Coveirac, autor de la Apología del san Bartolomé, 
y el que ha tomado el nombre -de Chínias, eT agra- 
dable Larcher, y el virtuoso, el docto, el sabio 
Langlevielle, llamado La Beaumelle, el profando 
y el exacto Nonotte, el moderado, el piadoso y dul- 
ce Patouillet, á todos suplicamos, que nos ayuden 
en nuestra empresa. Nosotros nos ' aprovecharé*- 
mos de sus criticas instructivas, v: tendremos no 
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verdadero placer en hacer á todos estos señores la 
justicia que se merecen. 

Este décimo yol amen contendrá artículos curio- 
sísimos, los cuales, si Dios nos favorece, podran 
tlar un nuevo sainete á la sal que trataremos de 
prodigar en las demostraciones de gratitud que 
fiaremos á todos estos señores. 

Fecho en el monte Krapac el 30 del 
mes de Jano en el año del mundo según 
Escaligero, . . . 5722 

— Según los Aguinaldos boaitos, . b776 

— ^Segun Riccioli, . ' , . 595G 

— Según Éusebio, . . , 6972 

— Según las Tablas alfonsinae, . 8707 

— Según los Egipcios, . . 370,000 

— Según los Caldeos, . . 465,102 

— Según los Bramas, . . 780,000 

—Según los filósofos. . ' . 8 



FIN.» 



Digitized by VnOTDQ IC 



Digitized by VjOOQlC 



índice del tomo X. 



rSOFISTA fag. 3 

«OLDADO. 6 

SOMNÁMBULOS Y SUEÑOS. Secciojí 1. 6 
^ •Sección II. Carta á los au- 
tores de la Gaceta literaria 
sobre los sueños. Agosto de 

1764 iO 

;SÜIC1D10, U HOMICDIO DE SI MISMO. 14 

SUPERSTICIÓN Sección 1 17 

Sección ,11 20 

«•.••.•••.. .Copia de la carta encontrar 
da sobre el altar cuando la 
aparición milagrosa de 
JSÍuestro Señor Jesu Cristo 
en el Santísimo Sacram^ento 
del altar el dia de Reyes de ^ 

1771 ^..V** ^2 

Digitized by VnOOQlC 



288 IxNDIC^. 

ScccioN ill. Nuevo ejem" 

pío de las mas horrible su- 
perstición» «•••••••••• 26 

9 • • Sección IV. Capítulo tO' 

modo de Cicerón^ de Séneca 

y de Plutarco. • • • • • • • 30 

Sección V •••••• 33 

SUPLICIOS. Sección I S7 

...•••••••••• Sección II. • • • • • 41 

• Sección III 48 

TABOR, 6 THABOR 50 

TALISMÁN 51 

TASA , Ib. 

TAÜROBÓLO... , 65 

teísta.; '60 

TEOCRACIA. Gobierno de Dios ó de 

LOS Dioses 6S 

TEODOSIO 74 

teología 78 

TEÓLOGO. Sección I , 82 

•• •••Sección 11. • • 84 

TERELAS.' • 85 

TESTÍCULOS. Sección 1 89 

Seccio'n IL y por ocasión 

de loshermaphroditas •••••#•• 91 

TIRANÍA i)5 

TIRANO ; : 96 

' Digitized by VnOOQlC 



índice. 289 

TOLERANCIA. Síxcion I. , '. 100 

• Sección II. •* • • • • • 104 

.....Sección III 111 

• Secciofn IV ¿ 113 

tontería de las dos partes...; 115 

TÓPHET.. 124 

TORMENTO. Sección I 128 

...Sección II. 133 

TIUNSÜSTANCIACION 135 

TRIGO. Sección I. Origen de la pala- 
bra y de la cosa, ••••••'.••• 1 37 

Lección II. • . . • • 140 

TRINIDAD 142 

, ••.••. esplicacion de la trini- 
dad según abauzit. • 148 

• ... ••Opinión de los ortodoxos. 149 

Opinión de los unitarios. Ib. 

Opinión de los soCinianos. 150 

. . • , Reflexiones sobre la pri- 
mera OPINIÓN •••.. Ib, 

.Reflexiones sobre la se- 
gunda opinión ••.••«.. 151 

• • . • • Reflexiones sobre la 

tercera opinión 1 52 

UNIVERSIDAD 154 

USOS. Loa usos despreciables no siipo- 
nen stei(llfre%na nación deS" 

preciable, .•••.,• «ü fe»bi»Googk. 158 
25 



SgfO ÍNDICE- 
VAMPIROS 161 

VARA. Vara divinatoria • l6.9 

VENECIA. Y POR occASjON db la li- 
bertad • 17^ 

VERDAD..... 175 

• ••••••.••• «Verdades históricas. •••••• 17B 

.,••••• De las REaLAS de ver- 
dad SEGÚN LAS QUE SE 
JUZGA A LOS ACUSADOS .179 

VERDÜOO. 181 

VIAGÉ DE SAN PEDRO A ROMA..... 183 
VIANDA PROHIBIDA. Vianda peli- 
GtiosA. Corto examen de 
' - ¿05 preceptos judíos y cris' 
tianos, y de los antiguos fi- 
lósofos •.... 192 

VIDA.. ^ 196 

VIENTRES PEREZOSOS 200 

VIRTUD. Sección I 205 

Seccipn IL . • • . 219 

VISION. ....^ 213 

VISION DE CONSTANTINO , 219 

VOLUNTAD 232 i 

VOTOS 235 

XEÑOFANES 239 

XENOFÓNTE. Y^a retirada pe 

LOS diez «Sl...^..,.,.... líAi 

DJgitized by VnOOQlC 



índice. 291 

YVETOT ....:• *.. 255 

ZELO..... ^ 260 

ZOROASTRO. í 275 



DECLARACIÓN De los aficionados, 

FREGUNTADORES Y DOCTORES 
aUE SE HAN DIVERTIDO EN 
PROPONER A LOS SABIOS LAS 
eUESTIONES ANTECEDENTES 
EN NUEVE VOLÚMENES 28^ 



Digitized by VnOOQlC 



N I 

Digitized by VnOOQlC 



EN CASA DEL 

jyb.3, Variek Streei, 
Y EN Ui DE 

JVa. 56i Pinc 5fr¿cí, de AViwa- Forfc, 
se encuentran de venta 
LOS LIBROS SIGUIENTES :— 

DICCIONARIO FILOSÓFICO DE VOLT AIRE, 
tradacion al español, en la que se \^an reiindi- 
do las Cuestiones sobre la'Enciclopedia, la Opi- 
nión en alfabeto, los artículos insertos en U £n* 
ciclopedia y otros muchos ; Por C. Laiuza.- 
Nueva- York, 1826 — Diez volúmenes en [8° 

VIDA DE JORGE WASINGTON, escrita tn in- 
^es por David Ramsay, Doctor en medcina, 
autor de la historia de la Revolución AroBrica- 
na, y traducida al Español por R. y L. j^^eva.- 
York, 1825, — Dos volúmenes, en 18% 
25* 

Digitized by VnOOQ iC 



CUENTOS Y SÁTIRAS DE VOLTAIRE, tra- 
daccion en veri^o castellano ^or M. Domin'guez. 
NuEVA.YoRKri825.— En*Í8" 

EL VICARIO DE Í?^EFIELD. Escrito en in- 
gles por el célebre Doctor Goldsmith, y tradu- 
cido al castellanoi ^or M« Dgaiinguez. Nueva- 
York, 18^5. 'Eñis**' 

LA DONCELLA BE ORLEANS, Poema en reinte 
y un cantos, yla Coriaaddjra con notas, por Vol- 
talre ; Traducdoxijej^sñolu* MADRiD,-T-en 18**^ 

AUXILIAR VOCABULARIO, de.bolsiHo Espa- 
ñol é ingles, contiene cerca de 7000 palabras 
capresando como se deben escribir y pronun- 
ciar : por J. José L. Barry. Nueva- York, 
1825.— En 16°. 

SPANISH TELEGRAPH, a new and easy method 
id read Spanish correctly in a few days, with a 
c^rrect pronunciation or dictionary of syllables, 
bj^ which wtll be obtained a true pronunciation 
oJTall the Spanish words. By John J. Lerena. 
New- York, 1825.— in 12\ 
Todas estas obras se encontrarán en pastas su- 
perji 'nasy tafiletes^ y las mejores encuademaciones,' l^ 
misit^w que en otras de precios mas cómodos^ y en 



papi 



f 



dby Google 



/ I Digitizedby VnOOQlC 



Digitized by VnOOQlC 



Digitized by VnOOQlC 



Digitized by VnOOQlC 



Digitized by VnOOQlC 



THE NEW YORK PUBLIC LIBRARY 
REFBRBNGE DEPARTMENT 



This book is under no oirGumstMioes to be 
teken from the Baildin^ 



jQt y^ 191 


» 


















































































:í^^ 







Digitized by VnOOQlC 



Digitized by VnOOQlC 



